




· IGNACIO BOLÍVAR 
y LAS CIENCIAS NATURALES 

EN ESPAÑA 



ESTUDIOS SOBRE LA CIENCIA: 4 



IGNACIO BOLÍVAR 
y LAS CIENCIAS NATURALES 

EN ESPAÑA 

Presentación y Apéndice 
de ALBERTO GOMIS BLANCO 

CONSEJO SUPERIOR DE INVESTIGACIONES CIENTÍFICAS 
M~DRID, 1988 



CEP de la Biblioteca Nacional (Madrid) 

IGNACIO Bolívar y lus ciencias naturales en Espa'-w / presentación y 
apéndice de Alberto Gomis Blanco. - ¡\ladrid : Consejo Superior de 
Investigaciones Científicus. 1988. - (Estudios sobre la Ciencia: n." 41 

Heprod. facs. de la ed. de: ~·ladr:id : Is. n.1. 1921 (Imp. Clüsica Espa­
flOlal 

ISBN 84-00-06854-8 
l. Bolívar, Ignacio-Biografías. 2. Bolívur, Ignacio-Bihliografíus. 1. Bolí­

var, Ignacio. 11. Gomis Blanco. Alherto. 111. Consejo Superior de Investi­
gaciones Científicas. 

502 Bolívllr, Ignacio 
012 Bolívar, Ignucio 

El presente volumen reproduce. en facsímil. la edición del libro Igl/acio 
Bolívar y las Ciellcias Natllrales en l:"spUlia (;"'ladrid, Imprenlu Clúsica Española. 
1921). Se han respetudo las medidas de euja del original y se lw añadido una 
presentación y un apéndice de Alberto Gomis Blanco. 

te e.S.I.e. 
ISBN 84-00-06854~8 
Depósito Legal: M. 24.371-1988 
Impreso en I':spaflll. Printed ;'1 Spain 
GH:\HCAS URPJ:, S. A., Hufi/ln González. 14 - 28037 MADHID 



Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

IGNACIO BOLÍVAR 
y LAS CIENCIAS NATURALES 

EN ESPAÑA 

PRESENT ACIÓN 

DE 

ALBERTO GOMIS BLANCO 





Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

La historia reciente de Jas ciencias naturaJes en España no 
puede entenderse sin referirse a la figura magistral de Ignacio 
Bolívar y Urrutia (Madrid, 9 de noviembre de 1850 - México, 21 
de noviembre de 1944). Al prestigio internacional de sus trabajos 
entomológicos, mayoritariamente sobre ortópteros, hay que sumar 
sus ingentes esfuerzos por renovar, impulsar y difundir los estu­
dios biológicos en España. Esfuerzos que desde la dirección del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales, del Jardín Botánico, o 
desde la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones 
Científicas (J. A. E.) no se limitaron a la formación de entomólo­
gos y cultivadores de otras disciplinas zoológicas, sino que también 
interesaron a botánicos, geólogos e investigadores en general, 
procurando dotar a rodos por igual del material, instrumental y 
libros que necesitaban para sus trabajos científicos. Por ello, se 
debió a Bolívar, en gran parte, el florecimiento que las ciencias 
naturales alcanzaron en España antes de la Guerra Civil. Ahora 
bien, en este florecimiento colaboraron también zoólogos de la 
talla de Odón de Buen (1863-1945) Y Angel Cabrera (1879-
1960); botánicos como "BIas Lázaro Ibiza (1858-1921), Eduardo 
de los Reyes Prósper "(1860-1921), Pius Font i Quer (1888-1964) 
y Romualdo González Fragoso (1862-1928) y geólogos como José 
Macpherson (1839-1902), Salvador Calderón Arana (1853-1911) 
y Eduardo Hernández Pacheco (1872-1965), por no citar la bri­
llante escuela histológica con Santiago Ramón y Cajal (1852-
1934) a la cabeza. 

Al terminar la guerra en 1939 con la derrota militar republi­
cana, Bolívar, como tantos otros científicos, y como casi 600.000 
españoles, debió exiliarse. Próximo a cumplir noventa años mar­
cha a México, donde aún tendría fuerzas para emprender nuevas 
empresas científicas. Entre ellas, la fundación y dirección de la 
revista hispano-americana Ciencia que sería en poco tiempo la de 
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mayor prestigio cientÍfico escrita en lengua castellana. Mientras 
tanto, el decaimiento general que sufre el cultivo de las ciencias 
en su país natal irá acompañado del ostracismo y silencio que de 
su figura se hace: Se le da de baja en las Sociedades Científicas, 
se le despoja de la condición de académico, se omiten sus tra­
bajos en las publicaciones en marcha, etc. 

Para tener idea de la importancia de los trabajos cientÍficos 
de Bolívar basta con recordar las cifras dadas por uno de sus 
discípulos, el cualificado zoólogo, especialista en animales marinos, 
Enrique Rioja Lo-Bianco (1865-1963), que sitúa en más de 300 el 
número de sus publicaciones, entre libros, monugrafías y trabajos 
de investigación; y cuantifica en más de 1.000 especies y de 200 
géneros nuevos los que la comunidad científica debe a Bolívar. 
Especialista internacional en ortópteros, también se ocupó de 
otrOS órdenes de insectos, como los hemípteros y los neurópteros, 
publicando también varios trabajos sobre crustáceos e incluso 
algunos sobre peces. 

El hecho de que Bolívar fuera reconocido internacionalmente 
como una de las primeras autoridades en insectos y tal vez como 
la primera en ortópteros, le llevó a ocupar puestos de honor en 
las Sociedades Entomológicas de Bélgica y de Francia, en la 
Zoológica y Entomológica de Londres, en la Entomológica de 
Bohemia, en la Zoológica de Francia, doctor honoris causa por 
las Universidades de Pittsburgh y Autónoma de México, académico 
honorario de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, socio honorario de la Sociedad Mexicana de Historia 
Natural, ete., ete. 

De otro lado, y hasta su exilio, el nombre de Ignacio Bolívar 
estuvo ligado a las instituciones cientÍficas que mayor protago­
nismo tuvieron en el desarrollo de las ciencias naturales en 
España, desde que en 1871 fuera uno de los fundadores de la 
Sociedad Española de Historia Natural, la corporación cientÍfica 
que de forma más explícita contribuyó a este desarrollo, y. de la 
que Bolívar, luego de desempeñar durante muchos años los cargos 
de secretario y tesorero, fue nombrado Presidente de Honor en 
1920. 
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En las publica"ciones de la Sociedad Española de Historia 
Natural, que de Bolívar dependieron directamente durante mucho 
tiempo (Anales, MernoriaJ, y Boletín), aparecen múltiples trabajos" 
suyos, muchos de los cuales van acompañados de precisos dibujos 
que él mismo ejecutaba en color o en blanco y negro. Del 
prestigio de estas publicaciones da prueba el que en ellas apare­
cieran trabajos de la práctica totalidad de los biólogos españoles 
de aquellos años: Ramón y Cajal, Simarro, Calderón, Castellarnau, 
González Fragoso, Casares Gil, Ochoa, ... Tras su muerte, en el 
tomo extraordinario que conmemoraba el LXXV Aniversario de 
la Sociedad -efemérides que no llegó a alcanzar por poco más 
de un año-, sería calificado por Ismael del Pan como el propulsor 
por excelencia de la soc:iedad. 

En 1875 obtuvo la plaza de Ayudante del Museo de Ciencias 
N aturales, y desde entonces tOda su" actuación estuvo dirigida a 
convertir al Museo en un centro moderno donde tuvieron cabida, 
al mismo tiempo, la investigación y la digna exposición de las 
colecciones. Nombrado Director en 1901, a él se debió el traslado 
del Museo, desde los sórdidos locales del Palacio de Museos y 
Bibliotecas del Paseo de Recoletos, a su actual sede. 

No menos importante resultó su paso por la Universidad 
española. En 1877 ocupó la Cátedra de Articulados de la Univer­
sidad Central, que no abandonaría hasta que en 1920 le llegó la 
edad de jubilación. Decano durante algunos años de la Facultad 
de Ciencias, contribuyó a la formación de los nuevos planes de 
estudio y a la creación de la Facultad de Ciencias en la Universidad 
de Barcelona. 

No menos fructífera fue su colaboración con la J. A. E., el 
organismo que se fundara en 1907 con el fin de promover todas 
aquellas mejoras que pudieran llevarse a cabo en la instrucción 
pública con el fin de formar el personal docente futuro y de 
dotar al de aquellos momentOs de los medios y facilidades que les 
permitiese estar al nivel de los movimientos científicos interna­
cionales. Bolívar participó activamente con la Junta desde que 
ésta iniciara sus tareas de concesión de pensiones y de organiza­
ción de cursos. Primero como vocal, más tarde como Vicepresi-
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dente, y a la muerte de Santiago Ramón y Cajal (1934) como 
Presidente, siempre colaboró con este organismo que tanto hizo 
por la renovación pedagógica y la europeización de la ciencia 
española. 

Como Director del Real Jardín Botánico, como Presidente del 
Consejo de Instrucción Pública, por cuantas instituciones públicas 
y privadas pasó, dejó pruebas inequívocas de su interés por 
renovar y generalizar los estudios biológicos en España. 

La presente edición de Ignacio Bolívar J' las Ciencias Naturale.r 
de España reproduce el facsímil de la que, costeada por sus 
discípulos y amigos, apareció en 1922 corno homenaje a Bolívar 
por haber cumplido los setenta años y ser baja en el escalafón de 
las Universidades españolas. Contenía su biografía, la relación de 
sus trabajos cientÍficos, una serie de fotografías (el retrato del 
homenajeado y de algunos departamentOs del Museo) y la repro­
ducción fototÍpica de las firmas de los profesores y discípulos que 
se habían sumado al mismo. 

La biografía de Ignacio Bolívar fue escrita por uno de sus 
discípulos, Manuel Cazurro Ruiz (1865-1935), especialista también 
en ortópteros, que había abandonado un tanto la entomología 
para desempeñar las cátedras de los Institutos de Gerona, primero, 
y de Barcelona, años más tarde. 

El índice de los trabajos entomológicos fue confeccionado por 
José Arias Encobet (1885-1921), notable dipterólogo que, luego 
de haber sido colector y conservador del Museo de Ciencias, 
había obtenido la Cátedra de EntOmología de la Universidad de 
Barcelona, y que era el iniciador del homenaje. 

Corno 'ya se ha señalado, la edición fue costeada por sus 
discípulos y amigos. La cuota, de 25 pesetas por persona, debía 
de enviarse a Arias Encobet, para que éste atendiera los gastos 
que ocasionara la publicación: papel, composición, imprenta, encua­
dernación, etc. Al homenaje se sumaron no menos de 300 sus­
criptores, de la mayor parte de los cuales figuraba en el volumen 
la reproducción de su firma. 

Debido a que se produjo el fallecimiento de Arias Encobet 
cuando ya había comenzado la impresión del libro, de la liquida-
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ción definitiva del mismo se encargó un compaílero suyo en 
muchas excursiones entomológicas, Ricardo García Mercet (1860-
1933). Especialista en himenópteros, compaginó sus trabajos en 
la Sociedad Española de Historia Natural, con el cargo de Secre­
tario de la Asociación Española para el Progreso de las Ciencias 
(fundada en 1908) hasta su muerte. U na vez satisfechos todos 
los gastOs que había ocasionado la publicación y el reparto del 
libro resultó que quedaban 879,35 pesetas de sobrante. Consultado 
Bolívar sobre qué hacer con este dinero, se tomó la resolución de 
entregarlo como donativo de los suscriptores del homenaje a la 
Real Sociedad Española de Historia Natural (ostentaba la distin­
ción de Real por R. D. de 3 de julio de 1903) ya que todo lo que 
se hiciera en beneficio de la misma lo consideraba Bolívar un 
tributo de consideración y merecía su más cordial agradecimiento. 
En efecto, dicha cantidad, así como otras 123,05 pesetas que 
resultaron de la cobranza de cheques pendientes de otros suscrip­
tores, se ingresaron en esta sociedad científica privada, que por 
esta vía obtenía casi el 10% de los ingresos de dicho año. 

Tras la publicación del libro, Bolívar no sólo continuó con la 
mayor parte de las responsabilidades científicas que en ese 
momento tenía sino que, afortunadamente para la ciencia espa­
ñola, asumió otras nuevas en las dos décadas siguientes: Continuó 
al frente del Museo de Ciencias Naturales, donde llevó a cabo 
nuevos trabajos de investigación y asumió la dirección de la 
nueva publicación entomológic'a EOS; fue director de] Real Jardín 
Botánico de 1921 a 1930; Presidente de la J. A. E.; Presidente del 
VI Congreso Internacional de Entomología que se celebró en 
Madrid en 1935, ... 

También con posterioridad a la aparición del libro fue objeto 
de nuevas pruebas de reconocimiento: Se le otorgó la Medalla 
Echegaray de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales (1928); se le dispensó un exitoso homenaje por parte 
de la Real Sociedad Española de Historia Natural (1928-1930), e 
ingresó en la Real Academia de la Lengua (193 '1). 

Pero también en los años siguientes, hubo de padecer los 
horrores de la guerra civil y los sinsabores del exilio. Fiel a sus 
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ideales, en circunstancias tan adversas, tuvo fuerzas para continuar 
con sus trabajos cientÍficos. Luego de desatarse la insurrección de 
1936 siguió al frente de la J. A. E. y no abandonó sus contactos 
con la R. S. E. H. N. Más tarde, durante el exilio en México, se 
aglutinarían en torno suyo la mayoría de los más prestigiosos 
científicos españoles exiliados, y con el esfuerzo de ellos, y el de 
muchos colegas americanos, comenzó la publicación de Ciencia. 
Revista hispano-americana de Ciencias puras y aplicadas. Por si 
ello fuera poco, asumió la presidencia de la Asociación de Profe­
sores Universitarios Españoles en el exilio. 

Los párrafos precedentes dan idea de lo extraordinariamente 
intensa que siguió siendo la vida de Ignacio Bolívar luego de ser 
ésta biografiada por Manuel Cazurro. Ello nos ha llevado a 
incorporar en la presente edición un apéndice en el que se 
apuntan, aunque sea de modo somero y con la perspectiva lejana 
de no haber conocido al Maestro, los principales acontecimientos 
que enmarcaron la vida de Bolívar y de las ciencias naturales en 
España a partir de que se produjera su jubilación como catedrático 
de la Universidad española, así como las reacciones que se produ­
jeron tras su muerte (numerosas en México y muy escasas en 
España). También se completa esta 'edición con una relación de 
los trabajos publicados por Bolívar con posterioridad a 1921 y 
con nuevas forografías. 

No quiero terminar estas págin,as de presentación sin expresar 
mi agradecimiento a Ignacio Bolívar Izquierdo y Ma Luisa Bolívar 
de Madraza por los datos y recuerdos que de su abuelo me hatn 
facilitado amableluente. Algunos de estos han sido utilizados 
para la redacción de esta presentación y del apéndice. Ignacio 
Bolívar Izquierdo luego de obtener la licenciatura en Ciencias 
Naturales y de ser pensionado de la J. A. E. trabajó tras la guerra 
civil como traductor científico de la O. M. S. y más tarde de la 
UNESCO. Al restaurarse la democracia volvió a España, para ser 
primero Agregado y más tarde Catedrático de Instituto. Ma Luisa 
Bolívar, acompañó a su abuelo y a su padre -Cándido Bolívar 
Pieltain- a México, donde tiene fijada su residencia. En su 
testimonio queda patente el esfuerzo de los Bolívar por rehacer 
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el trabajo científico fuera de su patria y el dolor por que parte 
del mismo no se conserve en España. Tal es el caso de la 
valiosísima colección entomológica de su padre, que hoy se con­
serva en México, cuando su deseo era que se incorporase al 
madrileño Museo Nacional de Ciencias Naturales. 

Tampoco quiero concluir sin agradecer a Jaume Josa 
-Director del Servicio de Publicaciones del C.S.I.c.- quien, en 
su continuo empeño por dar "a conocer la contribución científica 
española en el pasado, ha puesto el máximo de dedicación y 
cariño en la realización de es"te libro. 
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DEDICA TORIA 

Este libro constituye un fnodesto hOlnenaje de consi­
deración .tI simpatía que los discípulos y anzigos fervoro­
sos de don Ignacio Bolívar tributamos a éste al cumplir 
los setenta años de edad y ser baja en el escalafón de las 
Universidades españolas. 

Contiene la biografía del sabio Catedrático, escrita 
por uno de sus discípulos Inás aventajados, don Manuel 
Cazurro, .lJ el índice de todos los trabajos entomológicos 
publicados por el emillente profesor, que IIa procurado 
hacer con el mayor escrúpulo el Catedrático de la Uni­
versidad de Barcelona don José Arias Encobet, entomó­
lago expertísimo, que fué también alumno de don Ignacio 
Bolívar. Lleva como ilustraciones el retrato del biogra­
fiado y varias fotografías que representan algunas ins­
talaciones y algunos departalrzentos del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales. . 

Termina la obra con una reproducción fototípica de 
las firmas de todos los profesores y discípulas que han 
contribuído a que se pueda tributar este homenaje al 
maestro insigne que deja la cátedra por imperio forzoso 
de la ley. 

El libro no corresponde a los méritos ael ilustre natu­
ralista a quien aparece dedicado, pero constituye un tes­
timonio fehaciente de la estimación que le profesan y de 
la admiración que sienten por la obra que desde la cáte­
dra y la dirección del Museo ha realizado este grande 
hombre, todos los que suscriben el homenaje. 
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EL PORQUÉ DE ESTE LIBRO. --BOLíVAR ESTUDIANTE.­

DO:'J LAUI~EANO P(~REZ ARCAS.- LA SOCIEDAD ESPA­

ÑOLA DE HISTORIA NATURAL. 

ONVIENE a veces en la vida, lo mis­
mo que al viajero que sigue un 
largo camino, volver la vista atrás 
para poder apreciar la distancia re­
corrida y estimar lo que se ha avan­
zado en la ruta que nos acerca al fin 
que perseguimos. Es difícil apreciar 

. la obra hecha, sin lanzar una mirada al pasado, para com­
prender lo que antes eran las cosas y los progresos que se 
han logrado a fuerza de trabajo y de perseverancia. 

y esto, que respecto a todo es una verdad, conviene te­
nerlo muy en cuenta para apreciar el estado en que se en­
contraban hace cincuenta años, en nuestro país, los estu­
dios históriconaturales y deducir lo que en ese tiempo he­
mos mej~rado, merced, es cierto, a la labor de muchos, pero 
principalmente a la de una persona que ha sido, sin duda, 
el maestro de todos, el iniciador y el vivo ejemplo que ha 
alentado y enseñado a muchos a emprender el verdadero ca-
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mino para el adelanto de las Ciencias Naturales en España. 
Quien no haya visto lo que era hace medio siglo el Museo 
de Historia Natural de Madrid, no podrá apreciar exacta­
mente el inmenso esfuerzo que ha exigido el conseguir des­
arrollarle hasta ser, si no uno de los grandes Museos del 
mundo, al menos un Museo europeo, en el que las coleccio­
nes están decorosamente instaladas y rigurosamente deter­
minadas; en el que se dispone de una buena biblioteca; en 
el que, en modestos pero bien organizados laboratorios, 
trabajan con fe multitud de distinguidos especialistas y es­
tudia y se forma en la más severa y acertada disciplina una 
pléyade de entusiastas naturalistas jóvenes, que mañana en 
la cátedra, en el laboratorio, en lejanas excursiones, COII 

sus trabajos y descubrimientos, harán progresar la cultura 
científica de nuestra patria. 

Cuando se compara esto con el vicjo Museo de la ca-
11e de Alcalá, verdadero fósil, en el que la Ciencia y las co­
lecciones parecían enquistadas, como si aun vagaran por sus 
salones las sombras de Carlos 111, del conde de Aranda y de 
su fundador Dávila, la diferencia salta a la vista y se con­
cibe lo enorme del progreso realizado. 

y esta obra se debe en gran parte a una persona que 
ha sabido promover ese progreso, buscar recursos, aprove­
char la colaboración de valiosos naturalistas, crear un en­
jambre de trabajadores en el lv\useo y un Profesorado jo­
ven, entendido y entusiasta para Universidades e Institutos 
que le secundara, y, en una palabra, sacar de su atrasado 
estado el cultivo de las Ciencias Naturales para hacerlas al­
canzar una próspera situación. 

No hay labor que no necesite su hombre, no hay obra 
sin un operario inteligente que la lleve a cabo. Ese obre-
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ro, para la causa de la Historia Natural en España, ha sido 
D. Ignacio Bolívar, naturalista competentísimo, maestro 
incomparable, trabajador diligente, que siempre, sin des­
mayo, ha laborado por la cultura científica de nuestra patria 

consiguiendo el éxito que merecía su labor y conquistando 

la reputación a que le hacen acreedores su vasta cultura .Y 
su gran inteligencia. 

Por eso hemos creído que era tiempo que, de algún 
modo, por propios y extraños, se pudiera apreciar lo·que 
es y lo que representa la obra de Bolívar, y aun a riesgo 
de ofender su siempre exagerada modestia, queremos pu­
blicar, para conocimiento de los que no lo saben bien y 
para recuerdo de los que le conocemos mejor, lo que ha 
hecho, desde que fué nombrado catedrático, este hombre 
insigne. 

Créese, generalmente, que una biografía ha de ser en 

cierto modo un tributo que sólo se rinde a los muertos, y 
que sólo para ellos es llegada la hora de las alabanzas y 
aun la de la justicia. Por eso podrá parecer a algunos insó­

lita la idea de escribir e~ vivo la biografía de una persona, 
aun cuando sus méritos sean muy grandes e implique el 
quererla publicar el noble deseo de que se conozca su labor 
en un momento culminante de su existencia: en el que los 
preceptds de la ley, al cumplir 'los setenta años de edad, le 
condenan a una jubilación forzosa, que para muchos sería 
el descanso y la inacción, pero que para el constante tra­

bajador de toda la vida no ha de serlo, y sí sólo representa 
el separarse de una cátedra que tan gloriosamente desem­
peñó y en la que supo crear gran número de continuadores. 
La. obra de Bolívar no desaparecerá, pues aun en el día, 
quiera Dios que sea muy remoto, en que él falte, la conti-
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nuarán sus discípulos con el aliento vigoroso que supo in­
ftmdirles, y todos recordarán con cariño y gratitud al que 
fué su maestro, al que supo enseñarles y con su ejemplo 
vivo y constante inspirarles una severa y honrada orienta­
ción científica para hacer con sinceridad una labor seria y 
entusiasta, y al que por su cariño a todos llamamos constan­
temente, de un modo familiar y muy español, D. Ignacio. 

Estas líneas son, más que una biografía de D. Ignacio 
Bolívar, una serie de notas acerca del desarrollo de la 
Historia Natural y de su Museo durante un período de cin­
cuenta años, que comprenden casi el último tercio del siglo 
pasado y el primero del actual, período en el cual se ha des­
arrollado la acción del maestro y en el que ha sido, si no el 
único promovedor de las conquistas realizadas, pues fuera 
injusto desconocer la parte que en este progreso han tenido 
otros naturalistas y otras instituciones, por lo menos la figu­
ra de mayor relieve y la que ha podido hacer avanzar más 
notablemente la Historia Natural, especialmente la Zoolo­
gía y su enseñanza, en nuestra patria. 

D. Ignacio Bolívar y Urrutia nació en Madrid el 9 de 
noviembre de 1850; hijo de una antigua y respetable fami­
lia, en la que habían figurado personas distinguidas, entre 
ellas el célebre teniente de Rey D. Julián Bolívar, que 
mandaba la plaza de Gerona cuando en 1808 sostuvo su 
primer sitio contra los franceses, con más suerte que el si­
guiente, que inmortalizó a Alvarez de Castro, del que luego 
fué aquel su segunde y le tocó, por la enfermedad de AI­
varez, tener que firmar la gloriosa capitulación de la heroica 
ciudad (1). 

(1) Véase el trabajo de Mr. Jules Humbert, titulado «Les origi­
nes et les ancetres du Iibérateur Simón Bolívar». (Extrait du Journal 
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Los padres de Bolívar, modelos de honradez y de aque­
lla vida severamente austera de la que tantos ejemplos 
abundaban en la sociedad española de la primera mitad del 
pasado siglo, tuvieron tres hijos: D. Ignacio, al que se re­
fieren estas deshilvanadas notas; D. José, que fué distin­
guido miembro del Cuerpo médico municipal de Madrid y 
bien apreciado por sus excelentes dotes de saber y de afa­
ble y cariñoso trato, y doña Ana, casada con D. José Ma­
ría Lluch, cónsul durante muchos años de España en Tolo­
sa y en varias capitales de América del Norte. 

Aún muy joven Bolívar pasó largas temporadas en Ba­
yona, donde residía su tío don Javier', que se estableció 
allí a raíz del Convenio de Vergara, no volviendo a pisar 
España y renunciando al reconocimiento de los grados y 
alto empleo que había obtenido en el ejército carlista, por 
preferir a esto el mantenerse fiel a la causa que había de­
fendido. Más tarde emprendió nuestro biografiado la carre­
ra de Derecho, al mismo tiempo que la de Ciencias Natu­
rales, por transacción con su familia, que no quería permi­
tirle que estudiase sólo esta última, por considerarla de 
escaso porvenir; pero sus aficiones le hicieron terminar 
ésta antes que aquélla, en la que no llegó· a doctúrarse (1). 

Es un hecho curioso el que muchos naturalistas espa­
ñoles hayan dedicado primero su actividad a la carrera del 
Derecho, rectificando luego su vocación. El célebre natura­
lista aragonés D. Ignacio de Asso, D. Laureano Pérez Ar-

de la Société des Américanistes de París, Nouv. Serie, t, IX, 1912). 
(1) Recientémente, la Universidad de Pittsburg (Estados Uni­

dos) como si conociera estos hechos y quisiera convalidar aquellos 
estudios, ha concedido a Bolívar el título de Doctor en Leyes .. ho­
noris causa», como recompensa a sus trabajos científicos, 
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cas, Poey, López Seoane, Bolívar, Larrinúa y, entre 
otros compañeros más modernos, los Sres. Hoyos Sáinz, 
profesor de la Escuela del Magisterio; Taboada, naturalista 
y catedrático de Granada; Barras de Aragón, catedrático 
hoy de la Central; yo mismo y tantos otros que fuera proli­
jo citar, nos encontramos en este caso. Y es que quizás en 
España, donde estuvo de moda hacer los estudios de la ca­
rrera de Derecho, hasta solamente por cultura; donde tanto 
abundan los abogados, como irrisoriarnente se dice, «de 
secano», y donde cabe afirmar que a todos se les puede 
suponer abogados mientras no se les pruebe lo contrario, 
son muchos los que escogen esta carrera sin verdadera vo­
cación, atraídos por su brillo, y al sentir más tarde el amor 

. por los estudios científicos, como no encuentran campo 
donde desarrollarlos, la· tienen que dejar. Un médico que 
sienta interés por las Ciencias Naturales, dentro de su ca­
rrera ve el medio de ejercitar sus· gustos y aficiorles; pero 
un abogado no. 

Muy joven aún, sin terminar sus primeros estudios, tuvo 
Bolívar la cruel pena de perder a sus padres, y pasó a vi­
vir con un tío suyo, D. Cirilo Bahía, en cuyo severo hogar 
encontró el cariño de un nuevo padre y un ejemplo de aus­
teridad y honradez que influyó no poco en la formación de 
su carácter. 

Entonces empezaron las decididas aficiones de Bolívar 
por la Historia Natural, comenzando a reunir una escogida 

. colección de minerales y de insectos, especialmente coleóp­
teros, en cuyos estudios, atraído por el innega~le interés que 
ofrecen, fué engolfándose poco a poco, y reuniéndose con 
una porción de jóvenes naturalistas y aficionados consagró 
decidido a ellos su vocación, continuando en la Facultad 
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de Ciencias la carrera de Ciencias Naturales, a la que ha­
bía de dedicar toda su vida y la que había de dar a su 
nombre tan justa reputación, adquiriendo en 1874 el grado 
de doctor. 

Un maestro tu.vo Bolívar que influyó muchísimo en su 
orientación y en su formación científica, maestro de la pa­
sada generación, que algunos hemos conocido y podido 
apreciar en 10 muchísimo que valía, y estimar la gran parte 
que tuvo en ~l progreso de las Ciencias Naturales en Es­
paña: D. Laureano Pérez Arcas, profesor de Zoología ge­
neral de la Facultad, justamente afamado como entomó­
lago y por sus estudios sobre, los peces, los reptiles y la 
Historia de las Ciencias Natu.rales en España. 

D. Laureano Pérez Arcas era un hombre modesto, sa­
bio y un profesor excelente, de gran ciencia y probidad cien­
tífica, cuyo nombre perdura entre cuantos le conocieron, 
fueran o no aficionados a estos estudios, porque, a la lar­
ga, el gran público hace justicia a las sólidas reputaciones. 
Un detalle insignificante bastará para apreciarlo y juzgar 
su carácter. Cuenta Baraja en una de sus novelas, en El 
árbol de la Ciencia, que su protagonista,. que empieza los 
estudios de Medicina, va en Madrid a una cátedra de Quí­
mica, y refiere el barullo y alboroto que allí reinaba y los 
tumultuosos aplausos que el profesor se hacía tributar, con 
aparatosos experimentos, y añade que luego fué a otra de 
Zoología, en la que los alumnos quisieron repetir la alga­
zara, pero que el profesor, viejecillo seco, con gran serie­
dad les atajó en su intento, restableciendo la disciplina, y 
les explicó sobriamente la lección. El uno era, indudable­
mente, D. Ramón Torres Muñoz de Luna, discípulo de los 
célebres químicos Liebig y Dumas, persona de gran cul-
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tura e ilustración, mejor pr'Jpagandista que sabio investi­
gador, y que hijo de una célebre actriz, la Rita Luna, nunca 
pudo desprenderse de la aparatosa ampulosidad del teatro; 
el otro, el seco y viejecillo, que imponía el orden en su 
clase y trabajaba con seriedad y modestia ejemplares, era 
sin duda D. Laureano Pérez Arcas. El público distingue y al 
fin hace justicia. 

Don Laureano Pérez Arcas fué. el maestro de muchas 
generaciones. Dotado de una gran bondad, de trato afable 
y caballeroso, era para sus discípulos, más que un maestro, 
un amigo cariiioso. En su excelente libro Elementos de 
Zoología, modelo de método y claridad, hemos estudiado 
muchos los primeros rudimentos de esta ciencia, y justo 
es que aquí tributemos un homenaje de respeto al que fué . . 

el maestro de tantos naturalistas y muy especialmente de 
don Ignacio Bolívar. 

Don Laureano Pérez Arcas había nacido en Requena, en 
1824; cursó primero la carrera de Leyes en la Universidad 
de Madrid y, atraído por las Ciencias Naturales, consa­
gró a ellas su vocación, siendo discípulo predilecto y ayu­
dante del que tanto tiempo fué el decano de los naturalistas 
españoles, el ilustre maestro don Mariano de la Paz Graells. 
En 1845, al reformarse el plan de enseñanza, se encar­
gó interinamente de la asignatura de Zoología de la que 
entonces, como aún hoy en muchas Universidades alema­
nas, se llamaba Facultad de Filosofía, sin ser todavía licen­
ciado, grado que adquirió al año siguiente, así como el de 
doctor y el de regente de cátedra de la Facultad de Filoso­
fía, sección de Ciencias, en el año de 1847. Obteniendo 
dispensa de edad, hizo oposiciones a la cátedra que ocu­
paba y que con tanto prestigio había de desempeñar toda 
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la vida, siendo nombrado para ella en 11 de abril de 1847, 
y desempeñándola hasta su muerte, el 24 de septiembre 
de 1894. . 

Don Laureano Pérez Arcas marca una época en el pro­
greso de las Ciencias Naturales en España. El fué el ver­
dadero fundador de la Sociedad Esparola de Historia Na­
tural; él quien formó una porción de naturalistas y aficio­
nados, especialmente a entomología, y él, en suma, quien 
con su larga labor docente ejerció de maestro para multitud 
de generaciones de médicos, farmacéuticos y estudiantes de 
Ciencias 

Especialista en el conocimiento de los insectos coleóp­
teros, publicó una porción de monografías sobre especies 
nuevas de este grupo, Que recogía en sus continuas y fruc· 
tíferas excursiones, y sus trabajos eran aún más apreciados 
y conocidos en el extranjero que en nuestra patria. Sus re­
laciones científicas con Dufour, Abeille, Alard, Bonvouloir, 
Fairmaire, Heyden, Lucas, Oberthur y tantos otros exper­
tísimos entomólogos y zoólogos, le crearon una reputación 
envidiable. 

Formó parte, con Graells·, de la Sección Zoológica de 
la Comisión del Mapa Geológico; arregló la biblioteca del 
Museo de Historia Natural; escribió una cuidadosísima 
Memoria sobre .los peces de España, en cuyo grupo hizo 
detenidos estudios, los que fueron tan bien apreciados de los 
ictiólogos extrailjeros, que Steindachner le dedicó una de 
sus especies, el «Leuciscus Arcasi Steind»; hizo también 
notables estudios sobre los reptiles y anfibios de la Penín­
sula y sobre los moluscos, de los que llegó a formar una 
buena colección, que a su muerte pasó a manos del sabio 
catedrático de Toledo don Ventura Reyes, y finalmente, 
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reunió una rica biblioteca de antiguos autores españoles de 
Zoología., que encerraba ediciones rarísimas adquiridas a 
costa de cuantiosos dispendios y sacrificios; biblioteca que 
le sirvió rara Jos estudios que publicó ron ocasión de su 
discurso de entrada en la Real Academia de Ciencias en 
1868, acerca de la Historia ele la Zoología en España. 

El fué también el verdadero promovedor de la expedi­
ción de naturalistas españoles al Pacífico. pues consiguió 
el nombramiento de una Comisión, que, aprovechando el 
viaje de una pequeña escuadra española a aquellos ma­
res, con objeto de afirmar las buenas relaciones interna­
cionales con algunas repúblicas hispano· americanas, em­
barcó en ella y visitó aquellas regiones, entonces, de 1862 
a 1865, muy poco exploradas por los naturalistas. Las rela­
ciones particulares del señor Pérez Arcas con el gobierno, 
y muy especialmente con el que entonces era ministro de 
Fomento y como tal de Instrucción Pública, el señor Mar­
qués de la Vega de Armijo, facilitaron este éxito, y así se 
realizó la expedición, compuesta por los señores don Patri­
cio Maria Paz Membiela, como presidente, don Marcos 
Jiménez de la Espada, don Francisco Martínez y Sáez, don 
Fernando Amor, don Juan Isern y don Manuel Almagro, 
parte de los cuales permanecieron algunos años recorriendo 
en América extensos territorios del curso del aIto Amazo­
nas y sus afluentes, hasta entonces desconocidos, y obte­
niendo resultados sorprendentes para los pocos recursos de 
que podían disponer, que, de haber sido publicados con la 
debida diligencia, hubieran marcado un verdadero progreso 
en el conocimiento de aquellas regiones. 

Pero la obra principal de Pérez Arcas, además de su 
labor docente y de sus excelentes Elementos de Zoología, 
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fué su colección de coleópteros, formada por más de 8.000 
especies, en su mayoría recogidas en España, que regaló en 
1886 al Museo de Historia Natural, pensando que en ningún 
otro centro estarían mejor conservadas, ni serian por nadie 
tan bien aprovechadas como podrían serlo por su discípulo 
Bolívar, que era ya hacía algunos años el catedrático de 
Entomología encargado de estas colecciones en el Museo. 

Con tal maestro se formó Bolívar, y la multitud de ex­
cursiones que con él efectuó, su constante trato y lecciones 
contribuyeron grandemente a formar la orientación cientí­
fica del discípulo, inspirándola en un austero sentimiento 
de seriedad que le ha hecho huír de todo aparatoso alarde 
y de consignar jamás como cierto lo que pueda aparecer 
dudoso. 

Estos primeros años de Bolívar, en los que aún fluc­
tuaba entre su primera carrera de Derecho y su irresistible 
vocación por las Ciencias Naturales, que decididamente se 
le impuso, fueron muy fructíferos en excursiones, en com­
pañía de Pérez Arcas, Martinez, Uhagón, Zapater y otros 
jóvenes naturalistas y aficionados, como lvlazarredo, La­
rrinúa, Calderól1, los dos hermanos Sanz de Diego y tantos 
más ya fallecidos; cacerías que contribuyeron a aumentar 
las colecciones entomológicas de Bolívar y a extender más 
sus estudios, guiándoles especialmente a un orden de in­
sectos entonces muy poco conocido en España, los ortóp­
teros, cuya fauna había de ir estudiando tantos años des­
pués, describiendo multitud de formas nuevas, hasta hacer 
de ella la mejor conocida y la más rica en especies de 
Europa. 

Ocurrió por entonces un hecho de gran importancia 
para la cultura de las Ciencias Naturales en nuestra patria, 
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y que puede decirse que marca verdadera época en ellas, 
pues fué el lazo de unión que agrupó los elementos disper­
sos y les dió medios para publicar sus trabajos: la fundación, 
en 15 de marzo de 1871, de la Sociedad Española de His­
toria Natural, que ahora va a celebrar su cincuentenario 
y que tanto ha influido en el desarrollo de estos estudios 
en nuestra patria. 

De las reuniones de naturalistas que se celebraban en la 
hospitalaria casa de don Laureano Pérez Arcas salió la idea 
primera de fundar la Sociedad Española de Hi~toria Natu­
ral, y en 8 de .febrero de 1871, reunidos en la sala de 
Profesores del Instituto Industrial, como consta en la pri­
mera de las actas de la Sociedad, los señores Bolívar, Col­
meiro, González Hidalgo. Jirnénez de la Espada, i\'lartínez 
y Sáez, Paz y Membiela, Pérez Arcas, Solano y Eulate, 
Uhagón, Vilanova y Zapater, tomó la palabra el seiior. 
Pérez Arcas para exponer a los presentes el objeto de la 
sesión, proponiéndoles constituir en España una Asociación 
de personas dedicadas al estudio de las Ciencias naturales, 
o que se interesaran por los progresos de ellas, dando a co­
nocer los productos naturales del país y los trabajos de los 
naturalistas españoles. Acogida con entusiasmo la idea, se 
comprometieron todos a sufragar los gastos, que se calcu­
laron en 3.000 pesetas, que pudiera originar la impresión 
del tomo primero que había de publicarse. Tan buena aco­
gida tuvo la idea lanzada, que al final del primer año figu­
raban en la lista 240 socios, y su número fué aumeritando 
constantemente hasta el dia, siendo indudablemente la más 
importante de las Sociedades y publicaciones científicas de 
nuestra Patria. 

Gran parte tuvo en esta fundación el seiior Bolívar, y a 
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pesar de que sólo contaba entonces veintiún años de edad 
y no era aún más que un joven aficionado a la Entomología, 
fué el primer año el vicesecretario de la Sociedad, y en este 
concepto figura en el primer tomo firmando la lista de los 
socios que la formaban. Como luego veremos, si siempre 
tomó parte activísima en sus tareas, más adelante había de 
ser su sostenedor y su verdadera alma. 

La Sociedad Española de Historia Natural recogió va­
liosísimos elementos, cuanto significaba algo en el campo 
de las Ciencias Naturales en España; pero era preciso otra 
institución que fuese como un plantel de jóvenes naturalis­
tas, y en donde los aficionados pudieran, por decirlo así, 
hacer sus primeras armas, preparándose para trabajos de 
más importancia: con este fin fué fundado el At~neo Propa­
gador de las Ciencias Naturales. 

Los que han sido los maestros de nuestra generación, 
Bolívar, Calderón, Boscá, Quiroga, eran entonces los na­
turalistas jóvenes que, con amigos como don José Sanz de 
Diego y su hermano don Maximino Sanz de Diego, al que 
todos hemos conocido luego comercia"ndo en objetos de 
Historia Natural, Mazarredo, López Vidaur y tantos otros, 
fundaron en 1871 el Ateneo Propagador de las Ciencias 
Naturales, el cual se proponía, no sólo celebrar sesiones pe­
riódicas para la comunicación de trabajos y discusión de 
temas científicos, sino crear tambi~n una biblioteca y una 
colección de objetos de la fauna, flora y gea españolas. 

El Ateneo al fin del segundo año de su vida, contaba 
con setenta y seis socios, entre numerarios y corresponsa­
les, y diez socios protectores, entre los que figuraban los se­
ñores Colmeiro, González Hidalgo, Graells, Martínez y 
Sáez, Pérez Arcas, Tornos y González de Velasco. Publí-
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caba sus trabajos y algunas Memorias aparte, especialmen­
te las que eran premiadas en .metálico, merced a una canti­
dad que en memoria de su difunta hija doña Concepción 
González de Velasco otorgó su padre don Pedro, y en este 
concepto, la primeramente impresa fué la de Bolívar, titula­
da «Apuntes para la caza y conservación de los insectos), 
preciosa y utilísima publicación para cuantos se dediquen 
a la Entomología y.que a pesar de haber pasado casi cincuen­
ta años desde que se editó, aún no ha envejecido ni ha 
sido, ni con mucho, igualada por otras semejantes pos­
teriormente aparecidas . 

. La protección que el ilustre médico don Pedro Gonzá­
lez Velasco prestó a las Ciencias Naturales en esta época, 
es digna de toda alabanza. Merced a ella y a la que más 
tarde le dispensó otro célebre médico, don Rafael Martínez 
Malina, pudo publicar el reputado malacólogo don Joaquín 
González Hidalgo sus importantes obras sobre los molus­
cos de España y reunir la valiosísima colección de estos 
seres que hoy forma parte de las d~ nuestro Museo Nacio­
nal, así como la importante biblioteca de malacología, una 
de las más completas que existen, y de la que, al verificar­
se la adquisición por el Estado de la colección malacológi­
ca, hizo el Dr. Hidalgo generosamente donación al Museo 
con la condición expresa de que ambas colecciones, de li­
bros y de conchas, estén siempre juntas para que pue­
dan ser consultadas con fruto por los especialistas. El doc­
tor Velasco tenía grande afición a las Ciencias Natu­
rales, y reunió diversas colecciones, las que con las de 
anatomía, debidas a su pericia en esta ciencia, formaron la 
base del /J"¡useo de Ve/asco, para el que hizo construir un 
edificio, que a su fallecimiento fué adquirido por el Estado. 
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Volviendo al Ateneo consignaré que en sus Memorias, 
en corto número, pues sólo creo publicó dos fascículos, 
figuran trabajos interesantes: en primer ]ugar, de] propio 
señor Bolívar, el comienzo de ]0 que había de ser una de 
sus publicaciones más interesantes, la «Sinopsis de los or­
tópteros de España y Portugal», de ]a que en la sesión de 4 
de enero de 1873 leyó la parte referente a los grílidos. En 
las de 12, 19 y 26 de abril y 3 de mayo dió cuenta de otro 
trabajo más importante titulado «Clasificación de los ortóp­
teros y su distribución geográfica en ]a Península», pre­
sentando además notas sobre la especie que en España 
formaba ]a plaga de ]a langosta, el hallazgo de una tortuga 
fósil en el terciario de los alrededores de Madrid y otras 
vanas. 

En las citadas actas aparecen también interesantes no­

tas de Calderón, sobre fósiles y rocas; de Boscá, sobre rep­
tiles y anfibios de España; de Serrano Fatigati y de otros 
varios que luego se distinguieron en el cultivo de las 

Ciencias. 
Lástima grande fué que el Ateneo Propagador de las 

Ciencias Natura]es tuviese una vida tan efímera, pues mien­
tras existió hizo concebir las más lisonjeras esperanzas. Era 
difícil sostener entonces en España dos publicaciones y 
dos Sociedades de Historia Natural, y lógicamente tenía 
que sucumbir la que de menos arraigo y fuerzas dispusiera. 

De esta época datan también los primeros trabajos de 
Bolívar en el l\1useo de Historia Natural, de] cual no tardó 
en ser ayudante, por oposición en 1875, de ]a Sección de 
Zoología. 

Es preciso recordar lo que era entonces e] Museo, yes­
pecialmente las colecciones de Entomología, para compren-
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der el enorme progreso realizado, gracias especialmente 
al que hoyes su director, don Ignacio Bolívar. 

Yo conocí el Museo de niño, cuando a él me llevaba 
mi curiosldad, y supe luego apreciarle cuando en 1884 co­
mencé a frecuentarlo y a trabajar modestamente en él. El 
cambio había sido muy pequeño en esos años; pero para 
que se aprecie lo que era el Museo de 187C cuando empezó 
en él Bolívar sus trabajos, hemos de recordar un poco su 
historia y fijarnos también en su organización. Este resu­
men nos será fácil hacerlo acudiendo a la «Guía del Gabi­
nete de Historia Natural», que en dicho año publicó quien 
luego, poco después, fué tillO de sus más meritísim'Js profe­
sores, persona cultísima, catedrático entusiasta y hombre 
cuya caballerosidad y exactitud sólo eran igualadas por su 
bondad e inteligencia: don José María Solano y Eulate, en­
tonces también ayudante del Museo. 
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EL ;\U;SEO DE CIENClAS I\krUI~AI..ES.---DO]\; :\1AlnA!'\O DE 

LA PAZ GHAELLS. --DON JU1\N I\nEG .. --.DO~ LUCAS TOR­

NOS. -- ENTJ{ADA DE nOL"{VAR EN EL !\lUSEO. __ o BOLíVAR. 

CA TEDRAnco.--·· HEFOIBIAS EN EL l\lUSEO DE lJISTOIUA 

~ATIJRAL. 

YA en tiempos de Fernando VI se había tratado de la 
creación de un Museo de Historia Natural, y por re­
comendación de don Antonio de Ulloa, en 1752, se 

contrató al irlandés don Guillermo Bowles para que viniera 
a España a estudiar sus productos y establecer un Gabinete 
de Historia Natural, efectuando éste, primero, una especie 
de viaje de exploración para recoger ejemplares de lo más 
notable que encontrara en la Península, asignándosele como 
compañeros a don José Solano, más tarde gobernador de 
Santo Doming.o; a don Salvador Medina, que era marino 
como el anterior, que murió en California, donde fué des­
tinado a observar el paso de Venus por el Sol, y a don Pe­
dro Saura, abogado madrileño muy entendido en Historia 
Natural. Pero bien pronto, aprovechando la pericia de 
Bowles, se le destlnó a cuestiones de minería y se le dió el 



Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

- 26-

encargo de restaurar la mina de Almadén, casi destruida 
por un incendio. 

Murió Fernando VI y subió al trono su hermano Car­
los 111, de gloriosa memoria, tan decidido protector, o nún 
más, de las Ciencias, como su antecesor, y queriendo reali­
zar el proyecto de crear un N1.useo de Historia Natural 
aprovechó los elementos que había en Palacio para la edu­
cación de los infantes, la colección reunida por el infante 
don Luis Jaime y la que poseía un rico e ilustrado peruano, 
nacido en Guayaquil y residente en París, don Pedro Dá­
vila, que en 1767, en colaboraci ón con Romé de Lisie, pu­
blicó el catálogo de sus colecciones, en tres tomos volumi­
nosos, anunciando la \'enta de aquella. Hubo Inedio de en­
tenderse con él, a pesar de sus exageradas pretensiones, 
cediendo la colecci6n a cambio de que se le nombrara di­
rector del futuro Museo, con una buena retribuci6n anual, 
de más de mil doblones sencillos, unas veinte mil pesetas. 

La colección Dávila era rica en minerales, fósiles, corales, 
moluscos, aves, etc., y además en objetos de arte, cama­
feos, monedas, trajes y armas, que hacían de ella, como de 
casi todas las colecciones de su tiempo, más que un verda­
dero l\-1useo de Historia Natural, un Gabinete de curiosi­

dades. 
En 17 de octubre de 1771 el ministro Grimaldi publicó 

el Real decreto de Carlos 111 creando el Museo y aceptan­
do las proposiciones de Dávila, al que se nombró director 
perpetuo. Para instalarle se adquirió la casa del conde de 
Saceda, marqués de Belzunce, que estaba situada en la ca­
lle de Alcalá, donde tantos años estuvo establecido el N1.useo, 
derribándola y' construyéndose por el arquitecto Hibera el 
edificio aún hoy existente, del que se destinó la pri-
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mera planta para Academia de Pintura, y el piso segundo 
para Gabinete de Historia Natural. Pero los planes de Car­
los III eran más vastos, pues en 1785 mandó construir el 
que había de ser suntuoso edificio destinado a los Museos, 
en el Prado, edificio que quedó sin terminar, y que sólo en 
tiempos de Fernando VII, a ruegos de su mujer, doña Ma­
ría Isabel de Braganza, con dinero particular del monarca, 
se pudo concluir para albergar en él la importantísima co­
lección de cuadros de la Real Casa, núcleo de nuestro Mu­
seo de Pinturas del Prado. 

Carlos 111 no perdonó medio para desarrollar el Museo, 
que era obra suya, era su Gabinete de Historia Natural, 
considerándolo como una dependencia de su Real Casa; sus 
empleados gozaban pingües sueldos y los privilegios mis-
1110S que los del Real Palacio, de modo que en el archivo 
antiguo del Museo recuerdo que se conserva una orden 
nombrando a un sujeto barrendero honorario del Museo 

. con LISO de ulliforme, pero sin sueldo. El rey regaló al 
Museo las alhajas de su padre· el Delfín, las mismas que 
no hace mucho, en el Museo de Pinturas, han sido en parte 
robadas y mutiladas; donó pepitas de oro y platino, las 
mayores que se conocían y que hasta entonces había 
producido la América; cuando de aquellas remotas tierras 
llegaba una remesa, a veces no se abría hasta que el rey 
y su ministro, el conde de Aranda, estuvieran .presentes, y 
en una palabra, a cada momento daba el monarca al na­
ciente Musco pruebas inequívocas de su cariñoso interés. 

Como Dávila estaba enfermo y achacoso, se nombró, 
en 1777, vicedirector del l\1.useo a don José Clavijo Fajar­
do, empleado en los archivos reales, con el sueldo de vein­
ticuatro mil reales. Era Clavijo persona de gran cultura y 
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aficionado a las Ciencias. Oriundo de una familia canaria, 
vino él la corte y se distingui6 por sus trabajos periodísti­
cos, publicando una de las méls antiguas re\'istas de Espa­
ña, el Mercurio Histórico .lJ Político de ¡1;fadrid, varias 
obras políticas, literarias y alguné1s científicas, corno la tra­
ducción que hizo de las obras de Buffon. Hombre de su 
tiempo, contrajo relaciones con una hermana del célebre 
literato Beaumarchais, y habiéndola abandonado, para 
vengarla y también para atender él sus enredos y asuntos, 
vino éste a ~1adrid, y en sus tv\emorias nos cuenta las co­
sas muy a su sabor, desfigurando probablernente los he­
chos, pues no rnerece gnm fe la veracidad del que luego 
tanto se desacreditó en sus asuntos y con las farsas de los 
folletos, que pretendía ir a recoger, publicados contra Luis 
XVI, sacándole el dinero y fingiendo robos y atracos de 
los que se suponía víctima. De todos modos, sus Ñ\emorias 
impresionaron al celebérrimo poeta Goethc, que en menos 
de una semana-nos cuenta - cOlnpuso un drama, titulado 
Clavija, con el argumento de estos amores, que hace ter­
minar matando Beaumarchais a Clavija delante del ca­
dáver de su hermana. Triste fué la suerte del pobre Cla­
vija ante dos literatos tan clninentes: el tÜlO le quiso des­
honrar, y el otro le mató en escena, mientras él estaba bien 
vivo ocupado en arreglar su Ñ\useo de Historia Natural. 

A Dávila sucedió Izqu:erdo, muy ocupado en enredos 
políticos internacionales, a las órdenes de Godoy, que resi­
dió casi siempre en el extranjero, conservando Clavija el 
cargo de vicedirector, del que pronto pasó a director, nom­
brándose vicedirector a don Carlos Gimbernat, geólogo ca­
talán, hijo de un cirujano que llabía hecho importantes tra­
bajos en Francia, Suiza, Alemania e Italia. 
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La época de Clavijo (desde 1786 a 1790) fué una de las 
más fructíferas para el Museo. Se implantaron enseñanzas 
de Mineralogía y Oritognosia, encargándose a Herrgen y 
Parga, y las de Zoología a Villanova, y se preparó la pu­
blicación de los Anales de Historia ¡Vatura!, que poco más 
tarde aparecieron en siete volúmenes, desde 1779 a 1804, 
con notables trabajos de Cavanilles, Lagasca, Proust, Herr­
gen, etc., y que desde esa época quedaron interrumpidos. 

Las remesas de América, de diversos puntos de Espa­
ña y del extranjero, la adquisición de colecciones eran tan 
frecuentes que, pletórico el Museo de objetos, tuvo que 
pedir Clavijo, en 1787, permiso al rey para vender los so­
brantes y adquirir con el importe otras colecciones, obte­
niéndose por estas ventas, como dice el mismo Bolívar en 
su discurso de entrada en la Academia de Ciencias, la 
suma de 270.365 reales, con cuyo importe, y el v~lor de 
otros ejemplares duplicados, se adquirió la magnifica co­
lección mineralógica de Forster. 

Así siguió el Museo por la senda emprendida, merced 
al impulso de su glorioso fundador, hasta la invasión fran­
cesa y guerra de la Independencia, que todo 10 paralizó, sin 
que los revueltos años de luchas políticas del reinado de 
Fernando VII restablecieran la próspera situación prece­
dente. En 1815 se suprirnió el cargo de director y se nom­
bró una Junta de Patronato, bajo la dirección, más tarde, 
de don Donato García, presbítero y entendido mineralo­
gista. Funcionó esta Junta, con varios cambios y vicisitu­
des, hasta 1821, en que pasó a depender de una Dirección 
general de Estudios, para volverla a restablecer después, 
hasta que en 1845, al crearse la Universidad de Madrid, 
fué declarado el Museo dependencia de la Facultad de Fi-
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losofía, desvirtuándose el objeto de su fundación y quedan­
do reducido a la categoría de gabineie de Historia Natural 
de aquella Facultad. Entonces se nombró jefe local del mis­
mo a don Mariano de In Paz Graells, que desempeñó largo 
tiempo este cargo en varias etapas, pues hubo diversos 
cambios de régimen, hasta que en 1867 cesó definitivamen­
te por el nombramiento de un comisario regio, don Fran­
cisco Méndez Alvaro, con una Junta de profesores y con 
un director para el Botánico, don Miguel Colmeiro, y otro 
para el Museo, don Lucas Tornos, que desempeñó la direc­
ción hasta su muerte, acaecida en 1882, arlo en que fué 
nombrado para sucederle don Miguel A1aisterra. 

Como se ve, en toda esta época~ desde 1808 a 1880, el 
Museo haLía llevado una vida lánguida, en nada compara­
ble a la que supo infundirle su fundador; estuvo dotado de 
escasísimos recursos, sometido a los trámites dilatorios de 
Juntas y oficinas, obligado por su servidumbre del régimen 
universitario a ser una dependencia de la Facultad y, por 

tanto, privándose de la colaboración de todo el que no era 
doctor y catedrático de la misma, corno si Dávila, Herrgen, 
Clavijo, Villanova, don Donato García y tantos otros que 
lo hicieron prosperar en la buena época, lo hubieran sido. 
Perdido el cariño de las altas instituciones que le protegieron 
y desdeñado del público, no podía el Museo hacer otra cosa 
que irse conservando y aumentar muy lentamente sus co­
lecciones. 

Sólo la época de la dirección de don Mariano de la Paz 
Graells, el sabio y entusiasta catedrático, forma excep­
ción en este largo período, y justo es que aquí consigne­
mos lo que hizo tan benemérito naturalista, maestro de tan­
tas generaciones. 



© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados

- 31 ---

Don Mariano de la Paz Graells nació en Tricio (Logro­

ño) en 1809; hizo los estudios de la carrera de Medicina 
en Barcelona, distinguiéndose desde muy joven por su afi­
ción a la Botánica y a la Zoología, que constituyeron su de­
cidida vocación. Sus primeros trabajos, especialmente en el 
estudio de la flora catalana y en Zoologia general, le lleva­
ron, muy joven aún, a la Real Academia de Ciencias de Bar­
celona. En 1837 fLIé nOlnbrado catedrático de Zoología del 

Museo de Madrid, en sustitución de don Tomás Villanova, 
médico de cámara valenciano, que la venía enseñando des­
de 1818, y más tarde se le agregaron las enselianzas de 
Anatomía comparada y Taxidermia. El valor científico, y 
la incansable actividad de Graells, le hicieron desempeñar, 
además de sus cátedras y de la dirección del Museo, para 
la que fué nombrado en 1845, y con cuyas tareas había 
sobradamente para ocupar una vida, numerosos cargos, 
que ejerció siempre con gran brillantez. El fué el en­
cargado luego, con la colaboración de Pérez Arcas, de la 
Sección de" Zoología de la Comisión del Mapa Geológico; 
fué director del Jardín de Aclimatación, que se instaló en 
el Botánico y luego en el Retiro; director de la Comisión 
de Pesca, y dedicado después, en parte, a la política, sena­
dar del reino y miembro de multitud de comisiones y po­

nencias. 
Hizo infinidad de excursiones zoológicas y botánicas 

por toda España y parte del extranjero, concurriendo a 
muchos Congresos zoológicos; formó herbarios y coleccio­
nes valiosísimas de insectos, peces, moluscos y mamíferos; 

"pub)icó multitud de obras científicas y descripciones de 
gran número de especies nuevas de vegetales y animales; 
fué uno de los fundadores de la Real Academia de Cien-



Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

- 32-

cias de Madrid y de los académicos que más trabajaron en 
ella, y fué, en fin, un maestro modelo por su laboriosidad y 
su cultura. 

Pero Graells, con su gran valer y entusiasmo, con su 
actividad imponderable, que a los ochenta años le permi­
tía asistir a la cátedra y hacer excursiones peligrosas por 
las montañas, tuvo quizás el defecto de querer abarcar 
demasiado y de circunscribir poco su acción, diluyéndo­
la en muchas empresas. Maestro de muchas generaciones, 
vivió científicamente aislado, y no l1uiso quizás reconocer 
que el espíritu de los tiempos cambiaba; así no es de ex­
trañar que no quisiera jamás ser individuo de la Sociedad 
Española de Historia Natural y que en los últimos tiempos 
de las Juntas de profesores del Museo se opusiera, enamo­
rado de lo viejo, a cambios y mejoras beneficiosos. 1-10111-

bre de gran valer, pero de otra generación, no quería rec· 
tificarse, y así recuerdo que en sus lecciones en la cátedra 
de Anatomía comparada, que explicaba con gran campe· 
tencia, nos exponía las teorías de la generación espontá­
nea, practicando experimentos que nos hacían sonreír, con 
el poco respeto de los jóvenes que ven sostener una cosa 
que er.tonces ya estaba definitivarnente desacreditada. 

Pero no se le debe criticar por ello al eximio maestro. 
Era un hombre de otra época, que valía mucho, que había 
trabajado con entusiasmo y con fe, que hubiera sido capaz 
de sacar al Museo de su marasmo, yaun mucho consiguió 
en este sentido, si se le hubieran dado medios para ello. 

Esta es, a grandes rasgos, la historia del Museo de 
Ciencias Naturales hasta la época en que Bolívar entrp a 
formar parte de él, primero como ayudante, y poco después 
como profesor. Veamos ahora cómo estaba dispuesto en 
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aquel en"tonces, dejándonos guiar por el interesante librito 
del que fué nuestro querido maestro y profesor de Geolo­
gía de la Facultad, don José María Solano y Eulate, luego 
marqués del Socorro, al cual ya hemos hecho referencia, 
publicado por su erudito autor en 1871. 

"Ocupaba el Museo el piso segundo del edificio en que 
le instalara Carlos 111. Constaba el Museo de dos salas de 
mineralogía, con hermosos pero inadecuados armarios de 
caoba, demasiado altos, y mesas centrales o gavetas; los 
primeros contenían bellos ejemplares de gran tamaño, y 
en una repisa figuraba la rica colección de mármoles for­
mada por Carlos 111; en las mesas y vitrinas bajas había una 
numerosa colección sistemática, escogida en" gran parte de 
la de Parga, y arreglada por la c1ásificación de"-Hauy, ade­
más de otras mesas con calcitas y <;uarzos cristalizados, una 
serie de aerolitos, un imán natural, etc." La colección expues­
ta constaba. según el señor Solano, de 8.597 ejemplares, y 
además de ella, en la sala de Juntas y en la cátedra, exis­
tían otra porción de ricas colecciones, como la de estudio, 
la de la cátedra, la de Parga, la de Don Donato, la de 
Lobo, la de ensayos, y más de 17.000 ejemplares encerra­
dos en 313 cajones en los sótanos, que nadie sabía a punto 

" fijo lo que podían contener. 
De las dos salas de miner~le~ se pasaba a la de aves, 

instaladas también en lujosos armarios, como los de mine­
rales, y en el centro, en una tarima, se exhibían los mamí­
feros grandes, rumiantes y paquidermos; pero cuando yo 
la conocí ya habían desaparecido de este departamento, 
instalándose en su lugar vitrinas bajas para la notable co­
lección de pájaros moscas y otras aves de pequeño y me­
diano tamaño, reforma debida al Sr. Martínez y Sáez. 
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Como esta sala era alargada y sólo tenia dos balcones en 
la parte anterior, el resto era bastante obscuro. En ella 
también, frente a la puerta de entrada, estaba el dimi­
nuto despacho del director, en el que apenas cabían la mesa 
y un armario, y que servía también de secretaría y oficina 
del escribiente. 

De la sala de aves se pasaba a la de mamíferos, que 
era la cuarta, ya cuando yo la conocí provista de arma­
rios de melis de dos cuerpos, frente a la línea de balcones 
que alumbraba la habitación. Esta sala se arregló y ordenó 
bajo la dirección del celoso y sabio profesor de vertebrados 
don Francisco de p. Martínez y Sáez, y en el centro, so­
bre tarimas pequeñas, estaban expuestos al aire libre al­
gunos mamíferos de gran tamaño, como el gnu, la jirafa, 
el elefante, etc.; pero hasta poco antes, como consta en la 
citada guía, en el centro había también una tal ima en la 
que figuraban, a modo de rebaño, multitud de rumiantes, 
fieras, monos, etc., que no cabían en los armarios latera­
les. Las paredes estaban adornadas con cabezas disecadas 
y cornamentas de diversos animales, y a los lados de la 
puerta, a modo de columna, figuraban dos gru~sos colmi­
llos de elefante de Africa y unas defensas de narval. 

De allí se pasaba a la sala quinta, bastante pequeña, 
iluminada por un solo balcó~ y con puertas de acceso a la 
de peces, a la biblioteca y a las dependencias interiores, en 
las que el público no entraba. En ella estaban instaladas, en 
grandes y elevados armarios de pintado pino, las coleccio­
nes de reptiles, y en la pared los de mayor tamaño. En 
1871, en el centro había una tarima con avestruces y ca­
suarios, que al arreglar el señor Martínez las salas pasaron 
a reunirse con las demás aves. 
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La Biblioteca ocupaba una pequeña sala, como hemos 
dicho, en comunicación con la de reptiles, y encerraba una 
porción de libros antiguos y pocos modernos. Estos se 
iban adquiriendo merced a las incesantes rec1amaci,ones de 
los profesores. 

De la sala de reptiles se pasaba a la de peces, conser­
vados también en armarios semejantes a los de la sala an­
terior, y en la que había ejemplares de interés: por ejem­
plo, los tipos de La Sagra de peces de Cuba, los antiguos 
de la primitiva colección, remitidos al rey por los gober­
nadores de las distintas provincias de Ultramar, y una co­
lección que empezaba a formarse de España, de la que 
desgraciadamente no formaba parte la reunida por Pérez 
Arcas para sus estudios; esta quedó en la Universidad e ig­
noramos la suerte que haya podido correr. En el centro de la 
sala había una vitrina con peces, moluscos y zoófitos pro­
cedentes de Cuba y regalados por el señor Poey, y aun 
en aquella época (1871) dos mesas y dos escaparates con 
aves que procedían del secuestro de bienes del infante 
don Sebastián, tío de Isabel 11. 

De la sala de peces se pasaba a la pequeña sala séptima, 
de rocas y fósiles, en cuyo centro estaba en una gran urna 
de madera y vidrio el respetable esqueleto del megaterio, 
casi único durante mucho. tiempo en el mundo, remitido en 
1789 por el marqués de Luján, virrey de Buenos Aires, y 
montado por Garriga de un modo algo inexacto, con no po­
cas piezas postizas de corcho; esta superchería, conocida 
por los antiguos profesores del Museo, había motivado el 
que no se dejase copiar. Alrededor de la sala, en armarios 
con cajonería en la parte inferior, estaba la colección de ro­
cas y de fósiles formada por los señores Vilanova y Solano. 
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La sala séptima comunicaba con otra generalmente ce­
rrada, la octava, que más tarde sirvió también de cátedra, 
que contenía las colecciones de animales inferiores, gran­
des ejemplares de madréporas, anthipates, equinodermos, 
esponjas, etc., etc., y por un pasadizo o galería al descu­
bierto llevaba a la cátedra del Museo, alrededor de la cual 
había una colección de mineralogía. Otra puerta pequeña a 
la izquierda, daba acceso a la sala que encerraba las colec­
ciones entomológicas. 

Para que se aprecie mejor lo que eran las colecciones 
de articulados antes de que Bolívar entrara a regentarlas y 
se pueda comprender su desarrollo, describiremos con más 
detención las que figuraban en este departamento. 

Alrededor de la sala, en viejos armarios con cristales, 
estaDa instalada la importante colección de crustáceos que 
había formado el renombrado especialista Guérin Menevi­
He, conservada tal como vino de Francia, encerrados los 
ejemplares en saquitos de tela. En un mueble central de 
caoba se había colocado la colección de hemípteros del 
eminente entomólogo Latreille, que luego perteneció al ma­
logrado naturalista asturiano, muerto a los veinticinco años, 
don Eduardo Carreño, el cual alcanzó tan justo renombre 
en Francia, que estuvo designado para escribir los coleóp­
teros en las Suites a Buffon que publicaba la casa Roret 
y que, no pudiéndolo hacer nuestro compatriota, escribió 
Lacordaire. Tan apreciado era de los entomólogos france­
ses, que a su muerte la Sociedad entomológica de Francia 
abrió una suscripción para costearle un monumento. 

Al fallecer Carreño, legó esta valiosísima colección al 
Museo: era muy interesante por contener una porción de 
tipos de especies descritas por Latreille. 
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Había, además, la colección entomológica formada 
por don Juan Mieg y comprada a sus herederos en )a suma 
de 16.000 reales. Estaba reunida en diez cajones, con 
tapa corrediza vertical,. cada uno de Jos cuales contenía de 
catorce a diez y ocho cajas con tapa de cristal. Los tres 
primeros cajones contenían los coleópteros, otro los neu­
rópteros y ortópteros, dos los himenópteros y hemípte­
ros, otro los dípteros y, finalmente, tres los lepidópteros. 

A pesar de su antigUedad y deficiente conservación y 
de carecer de localidad los ejemplares, la colección de Mieg 
era importante por ser éste uno de los primeros entomólo­
gas-después de Dufour, que vino de médico militar cuan~ 
do la invasión francesa- que habían cazado insectos en 
España. 

Don Juan Mieg, natural de Friburgo, vino a España 
con Fernando VII cuando éste regresó de su destierro, en 
el que casualmente le había conocido, agregándosele como 
profesor de Física, y por su ilustración y agradable trato, 
desempeñó en Palacio las cátedras de Física y Química, 
que estableció el infante don Antonio. Formó parte también 
del Real Gabinete, y en 1818 publicó, en forma dialogada, 
un Paseo por el Gabinete de Historia Natural, que nos da 
cuenta de lo que entonces era el Museo. Físico, botánico y 
entomólogo competentísimo, hizo muchas cacerías, for­
mando interesantes coiecciones. Era hombre muy sabio, 
pero muy original, que vivía de una manera extraña, y que 
desgraciado en su matrimonio, publicó sus vicisitudes en un 
curioso folleto! las Tribulaciones del Tio Cigüeño, como a 
sí mismo se llamaba, en que cómicamente las cuenta. 

Como se ve, las tres colecciones principales de la sec­
ción de entomología eran tres respetables joyas arqueoló-
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gkas, muy dignas de ser conservadas, pero que solas ha­
cían muy poco honor al Museo. 

También existía la colección de insectos recogida por la 
Comisión del Pacífico, colocada en cajas, por localidades, 
y sin estudiar. 

Para terminar, la sala décima era una de las más impor­
tantes, obra en gran parte de Graells y destinada a osteo­
.Iogía y anatomía comparada, encerrando multitud de es­
queletos y piezas bien preparadas, algunas de ellas por el 
célebre La Cava, y otras por el mismo Graells. En el cen­
tro se exhibían los esqueletos de mayor tamaño, y entre 
eJlos la cabeza de un ballenato capturado en 1829 en el 
golfo de Rosas y una defensa fósil de e:efante, encontrada 
en el terreno cuaternario de cerca de Madrid, que hoy figura 
en el Museo Antropológico, así como la momia guanche 
que también estaba expuesta en dicha sala. 

y esto era todo 10 que el público visitaba .. En el interior 
sólo había unos cuantos departamentos reservados, 'que ha­
·bían sido habitación particular del director, y que servían 
de almacenes y taller de disecadores, y la sala de Juntas 
con la hermosa mesa redonda de caoba que aún se conser­
va en el actual Museo, y los armarios bajos con algunas de 
las colecciones mineralógicas, las de Parga y don Oonato, 
y nada más. 

Pero y los laboratorios y las cátedras y talleres, ¿dón­
de estaban?, preguntará inútilmente el que estas líneas lea. 
Nada de eso existía, ni había medios para ello, ni aun qui­
zás se echaba mucho de menos. Yo recuerdo, cuando más 
tarde comencé a frecuentar el ~1useo, que no había más 
microscopios q~e los respetables instrumentos arqueológi­
cos que el señor Graells guardaba como un avaro; otro pe-
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trográfico, Nachet, que había hecho adquirir el señor Sola­
no, y los que tenían suyos Bolívar y Quiroga. Todo el ma­
terial de estudio andaba por el estilo. 

Ya que hemos visto cómo empezó el Museo y lo 
que en aquella época era, aun a riesgo de alargar con al­
gunas líneas más esta digresión, permítasenos dedicar dos 
párrafos a la memoria del que a la sazón era catedrático 
de Invertebrados, como entonces se decía, y director del 
Museo, don Lucas Tornos, persona bondadosísima, entu­
siasta y de gran cultura, que ejerció el cargo desde 1867 
hasta su muerte en 1882. 

Don Lucas Tornos nació en Cariñena en 180~; su pa­
dre, abogado pobre y cargado de familia, le puso de paje 
con un tío suyo, obispo de Caria, a los once anos, empe­
zando a su lado a estudiar latín y cánones; pero muerto el 
venerable obispo, volvió don Lucas al lado de su familia, 
y su padre, persona de gran ilustración, más aficionado a 
las ciencias que a .Ias letras, fué su principal maestro. 

Aprovechando la protección de un tío suyo, el general 
don Juan Antonio Tornos, pasó a Madrid a los diez y seis 
años a estudiar filosofía y leyes; pero concurriendo a las 
lecciones de Lagasca, Rojas Clemente y otros naturalis­
tas, el irresistible encanto de las ciencias naturales le hizo 
sentir su vocación. 

Llegó en esto el año de 1823, en el que la libertad vol­
vió a levantar cabeza bajo el reaccionario gobierno de Fer­
nando VII, y para defenderla se hizo miliciano, como otros 
muchos, marchando a Cádiz dispuesto a batirse. Allí, per­
dida su causa y acompañando al gran Lagasca, su maestro, 
tuvo que huír perseguido por la reacción triunfante, perdien­
do en Sevilla gran parte de sus colecciones y manuscritos. 
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Vestido de miliciano y expuesto a las persecuciones de los 
blancos reaccionarios, le encontró el célebre magistral Ca­
brera, sacerdote ejemplar y cultísimo en Ciencias y Letras, 
que dejó un buen nombre como naturalista, y viéndole ex­
puesto a las iras del populacho, con su indumentaria que le 
denunciaba como odiado negro, les amparó a él y a Lagas­
ca, salvándoles con su protección. Lagasca emigró a Ingla­
terra y Tornos quedó en Cádiz, continuando sus estudios 
bajo la proteccion del ilustre magistral, que le tomó gran 
cariño. Pero como las Ciencias Naturales, que ambos culti­
vaban, no eran entonces, aun menos que ahora, un medio 
de ganarse la vida, tuvo que acogerse a otra carrera para 
vivir, emprendiendo, como más análoga a sus aficiones, la 
de Medicina, que comenzó a estudiar en el Colegio que la 
Sanidad Militar francesa del ejército de ocupación de los 
Cien mil hijos de San Lllis había abierto en Cádiz desde 
1823 a 1828, terminando la carrera con las mejores notas. 
Luego quiso ampliarla y estudió en el Colegio de Médicos 
de la Armada Naval española otros siete años, siendo 
nombrado cirujano de la Armada, después vicedirector del 
citado Colegio, encargado de las lecciones de Botánica, y, 
por último, médico a bordo de algunos navíos. Pero el mar 
no le probaba y, disgustado de su carrera y de la política, 
en 1838 vino a Madrid con su familia y muy escasos re­
cursos. . 

A poco se le confió la cátedra de Historia Natural de la 
Escuela normal de maestros, pasando de seguida a la de la 
Escuela normal de Ciencias, destinada a formar el profeso­
rado y diseminada en diversos centros, de tal modo que aún 
recuerdo las largas peregrinaciones que don Juan Vilano­
va nos contaba que tenía que hacer cada día cuando en 
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ella cursaba, cruzando dos o tres veces todo Madrid, de la 
Universidad al Botánico y al Museo y otros establecimien­
tos en los que se daban las clases. En 1839 ganó por opo­
sición la cátedra de Zoología de Invertebrados, que había 
explicado desde su "fundación don Atanasia Chinchilla, y 
luego. desdoblada ésta en las correspondientes a Articula­
dos y Moluscos y animales inferiores, se quedó con la se­
gunda, en gran parte por favorecer a Bolívar, para que pu­
diera este ganar por oposición la de Eritomología. 

En 1840 fué nombrado director de Paseos y Arbolados 
de Madrid, el que le debe la transformación de la CasteIla­
na y Recoletos en jardines lozanos, cosa que con pocos 
medios y escasa agua sólo don Lucas era capaz de conse­
guir. Finalmente, en 1867, nombrado un comisario" regio, 
el señor ~1éndez Alvaro, y a sus órdenes un director para 
el Museo y otro para el Botánico, fué designado para el 
primero de estos cargos, que desempeñó hasta su muerte 
en 1882. o 

Don Lucas Tornos había reunido notables colecciones 
de plantas y de moluscos, esta última bastante rica, cosa 
difícil y costosa en su época, y de ella se servía en la 
cátedra, habiéndola comprado a su muerte el Museo. 
Era un hombre entusiasta, de gran corazón y bondad, un 
poco original en sus cosas, pero sencillo y amante, sobre 
todo, de la Ciencia y de sus discípulos, a los que miraba 
como a hijos, y libros y cuanto tenía les daba. Yo no llegué 
a tratarle, pero el cariño con que he oído hablar de él a dis­
cípulos suyos como Bolívar, Lázaro y Antón, me bastan 
para comprender su carácter. 

Tal era la situación del Museo cuando a él comenzaba a 
concurrir Bolívar, y preciso es confesar que si le compara-
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mos con el actual, la diferencia es bien ostensible, y como 
en un principio decíamos, contemplando de lejos, volvien­
do la vista atrás, se aprecia el progreso logrado. 

Bolívar comenzó en esta época yendo al Museo, prime­
ro, como un. aficionado, y luego, como hemos dicho, arras­
trado por su irresistible vocación, como estudiante, termi­
nando la carrera en 1873 y alcanzando en 1874 el título de 
doctor. Pero bien pronto sus aptitudes y sus conocimientos, 
rápidamente adquiridos merced a un talento claro y a una 
constante laboriosidad, le abrieron las puertas para un car­
go oficial en el Museo, y en 1875 gana por oposición, tras 
de ejercicios brillantes, una plaza de ayudante de Zoología, 
dedicándose a sus queridos estudios entomológicos. 

Este comienzo de su carrera oficial marca en él, lleno 
de juvenil entusiasmo, pues apenas tenía veinticinco años, 
una época de gran trabajo y actividad. Ya en 1873 presen­
ta en la Sociedad Española de Historia Natural un intere­
sante trabajo acerca de Esp.f!cies nuevas o poco conocidas 
de ortópteros de la fauna española, en el que describe 
ocho nuevas especies y da noticias de otras muchas no ci­
tadas de la Península hasta entonces, acompañado de una 
lámina en color, dibujada por él mismo, pues perfectamente 
sabe representar en artísticos dibujos las especies que des­
cribe. 

Era también época en la que realizaba frecuentísimas 
excursiones, muchas en compañía de Pérez Arcas, Martínez 
y Uhagón, como la interesantísima que efectuaron en el ve­
rano de 1874 a la Sierra de Gredas, en la que tomaron parte 
otros amigos de la Naturaleza, y de los que sólo viven hoy 
nuestro biografiado y el excelentísimo señor don Manuel 
Allendesa!azar, que ha ocupado puestos tan eminentes en 
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la gobernación del Estado. Entonces no era tan fácil como 
hoy hacer largos viajes, ni aun correrse hasta Navacerra­
da y La Granja, donde fueron con frecuencia, encontrando 
gran cantidad de especies raras o algunas de ellas nuevas. 
Los veranos solían llevarle a la costa cantábrica, a San­
tander y San Vicente de la Barquera, aprovechando siem­
pre la ocasión para recoger insectos y crustáceos, en cuyo 
grupo ha hecho interesantes estudios. Allí concurrían a ve-

. ces también amigos tan queridos como don Salvador Calde­
rón, con quien siempre mantuvo fraternal amistad, don 
Francisco Quiroga y don Augusto González de Linares, 
todos fallecidos, por desgracia para la Ciencia espa­
ñola, por la que· tanto trabajaron, y para pena de los 
amigos y discípulos que sabíamos apreciar en ellos no 
sólo su ciencia, sino su bondad, su cariño y las excelen­
tes condiciones de su carácter. De bastante tiempo antes 
data también la amistad que toda su vida ha unido a Bolí­
var, hasta su reciente y llorada pérdida, con una de las per­
sonas que más han influído en la cultura patria: con don 
Francisco Giner de los Ríos, que formaba. parte asimismo de 
la Sociedad Española de Historia Natural, presentado por 
don Laureano Pérez Arcas, pues a su espíritu cUltísimo 
ningun rama del saber le erd extraña, ni en su interés por 
la Ciencia negaba su apoyo y colaboración a cuanto supu­
siera un medio de progreso. 

Dos años estuvo como ayudante, durante los cuales 
ocupóse activamente en fomentar las co!ecciones entomo­
lógicas, harto necesitadas de gran modificación e incremen­
to. En marzo de 1876 presentó a la Sociedad Española de 
.Historia Natural uno de sus trabajos más importantes: la 
Sinopsis de los Ortópteros de España y Portugal, en la 
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que enumera 150 especies observadas en la Península, y de 
ellas 19 nuevas descritas por él; trabajo extenso y de gran 
importancia, acompañado de siete hermosas láminas por él 
dibujadas, en las que se figuran las especies más curiosas. 

Es preciso comprender 10 que era antes de Bolívar el 
conocimient.o de este interesante orden de insectos, cuya 
fauna es tan rica en nuestro suelo, para juzgar 10 que vale 
el trabajo a que estoy refiriéndome. La Sinopsis represen­
taba una verdadera revolución, pues los entomólogos pa­
trios, como Pérez, Graells y Mieg, apenas habían fijado su . 
atención en los ortópteros, y de los extranjeros sólo Ram­
bur y Dufour habían hecho algún estudio de las especies de 
nuestro país. Así que en aquella época apenas se conocían 
de la Península poco más de una cincuentena de especies. 

Este importante trabajo exigió de Bolívar esfuerzos y 
sacrificios considerables, pues para emprenderlo tuvo que 
reunir en poco tiempo una biblioteca especializada de libros 
raros y caros que era preciso consultar, y que menciona en 
la introducción de su obra, y ponerse en relación con repu­
tados especialistas como Brunner von Vattenwyl, de Vie­
na; Stal, de Estocolmo; Saussure, de Ginebra, y Selys 
Longchamps, de Bruselas. Este, ya en 1877 decía de los 
trabajos de Bolívar, en la Sociedad entomológica belga, que 
eran indispensables y nadie podría, prescindir de su cono­
cimiento si quería dedicarse al estudio de los ortópteros. 

En esta época publicó una porción de notas sobre SI~S 
recolecciones de insectos y sobre la biología de ellos, dedi­
cando particular interés, pues era su especialidad, a la cues­
tión de la langosta, que demostró ser en España, donde 
tantos daños hace, no el Caloptenus italicus L., como por 
muchos, entre ellos. Lichstenstein y Graells, se había veni-
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do asegurando, sino el Staufonofus maroccanus Thunb. 
También consagró buena parte de sus tareas al estudio de 
los hemípteros, en unión de don César Chicote, y para fa­
cilitar estos estudios, don Laureano Pérez Arcas le cedió 
su colección, que junta luego con otra hermosa de coleóp­
teros que había reunido, regaló al Museo. 

El año 1877 marca un momento culminante en su ca­
rrera, pues durante él ingresó en el profesorado, ganando 
cátedra por oposición. La necesidad de reformar el plan de 
enseñanza, algo anticuado, y en parte también el deseo de 
poder de este modo abrir la noble puerta de la oposición 
para el ingreso de Bolívar, cuyos trabajos eran tan justa­
mente apreciados, fué causa de que por algunos profesores 
de la Facultad, y por personas in.fluyentes y que se interesa­
ban por el progreso de las Ciencias, se gestionase y consi­
guiese la reforma del plan de estudios, y, entre otros deta­
lles, se dividiera la cátedra de Invertebrados, que desem­
peñaba don Lucas Tornos, en dos, una de Malacología y 
animales inferiores"; y otra de Articulados. 

Hechas las oposiciones, tras brillantísimos ejercicios, 
ganó Bolívar la cá~edra, y por Real orden de 30 de marzo 

, ' 

de 1877 fué nombrado catedrático, comenzando la labor . 
oficial docente que, como un verdadero sacerdocio, ha 
venido desempeñando con tanto prestigio como acierto por 
espacio de más de cuarenta y tres años, hasta la fecha re­
ciente de su jubilación. 

Museo y Facultad de Ciencias Naturales estaban en­
tonces íntimamente unidos, y el Museo estaba regido por 
la Junta de profesores, presidida por el rector, que delega­
ba en uno de los dos directores de las Instituciones que for­
maban el Museo de Ciencias, o sea el Jardín Botánico, del 
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que era director, y lo fué con gran prestigio hasta su muer­
te, don Miguel Colmeiro, y el Gabinete de Historia Natu­
ral, que dirigió el señor Tornos, como repetidamente que­
da dicho. La entrada de Bolívar en la Facultad suponía, 
pues, su ingreso en la Junta de profesores del Museo, y, 
por tanto, el poder tomar parte activa en la gestión a ella 
encomendada. Esto le permitió primero arreglar en lo po­
sible su departamento, y más tarde influir poderosamente 
en las mejoras que poco a poco se iban i&1troduciendo. 

Poresta época, también, contrajo Bolívar matrimonio con 
una señorita modelo de virtud, bondad y belleza: doña Pilar 
Pieltain, hija del general don Antolín Pieltain, de cuyo ma­
trimonio tuvo tres hijos: Pilar, casada hoy con el justamen­
te célebre escritor don Luis de Tapia; Ignacio, médico y ayu­
dante del Laboratorio de radiactividad, y josé, que siguió 
la carrera de marino y falleció. Desgraciadamente, este 
matrimonio fué de corta duración, y tuvo Bolívar a los sie­
te u ocho años el inmenso dolor de ver morir a su querida 
esposa. 

Fueron los años primeros del profesorado años de gran 
trabajo para crear e instalar las colecciones, y aun en cier­
to modo de ruda lucha para lograr los recursos necesarios. 
Felizmente, la evidencia de la necesidad se imponía, y 
con el apoyo que dentro de la junta le prestaron siempre 
don Laureano Pérez Arcas y don Francisco de P. Martinez 
y Sáez, pudo conseguir el arreglo de la sala de Articula­
dos, y en ella se instaló el elegante armariaje que aun hoy 
se utiliza en gran parte en el laboratorio de Entomología 
del Museo actual. Armarios con grandes vidrios en la 
planta inferior y cajones en su base sirvieron para instalar 
la colección de crustáceos, que se expusieron en elegantes 



© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados

- 47-

frascos de cristal fundido, hechos en Gijón bajo el. cuida­
doso interés del director de la fábrica, que era un distin­
guido naturalista, don Alfredo Truán, y en la parte alta, 
a 'la que se subía por una escalerilla de caracol, arma­
rios con puertas de madera, en los que se guardaban las 
colecciones de insectos, que bien pronto empezaron a cre­
cer y a tomar mejor apariencia. El centro de la sala 10 ocu­
paba una gran vitrina baja, en cuya parte inferior había cu­
riosos nidos de himenópteros y de termes, y aJgunas cajas 
de insectos y crustáceos de formas llamativas, yen la supe­
rior, que formaba pupitre, una pequeña colección sistemá­
tica, con ejemplares notables, por su tamaño, color o ra­
reza, de los diversos órdenes de insectos. 

Entonces estudiaron con Bolívar, y puede decirse cons­
tituyeron el primer enjambre de sus discípulos, muchos que 
hoy son profesores distinguidos, que han sabido ilustrar 
sus nombres, como De Buen, Reyes, Pérez Maeso, García 
Mercet, Gogorza y tantos otros, algunos de los cuales ya 
han muerto o abandonado el campo de las ciencias. Las 
excursiones se sucedían, especialmente por los alrededores 
de Madrid, el Canal, El Pardal El Escorial, Aranjuez, y se 
recogía amplio material, que iba aumentando las coleccio­
nes, juntamente con el donativo que hizo Bolívar de todas 
las suyas, menos la de ortópteros, que constituía su espe­
cialidad y que no quiso donar hasta que alcanzara mucha 
mayor importancia. 

En 1881, por la primavera, aprovechando la reunión del 
Congreso de la «Assotiation fran<;aise pour l'avancement 
des Sciences D en Argelia, para la que fué delegado por Es­
·paña, en compañia del célebre geólogo, su antiguo profesor 
y entonces compañero don Juan Vilanova, y de sus amigos 
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los naturalistas don Carlos Mazarredo y don Angel Larri­
núa, visitó Bolívar aquella interesante región. Termina­
do el Congreso de Argel, en unión de los últimos de los 
citados señores, permaneció algún tiempo recorriendo la re­
gión de Orán y parte del Mediodía de la Argelia hasta los 
límites del Desierto, haciendo capturas y descubrimientos 
interesantes. Poco después realizó también otra excursión 
a Marruecos, pasando de Tánger a Tetuán por el Fondak, 
que tantos esfuerzos ha costado recientemente el ocupar, 
llevando consigo a sus discípulos de aquel curso, y entre 
ellos, a los señores de Buen, Reyes y Vita, así como al 
entonces ayudante del Museo, don Manuel Antón, y a don 

César Chicote, que a la sazón se ocupaba en el estudio de 
los hemípteros. 

Su labor en el Museo iba orientándose en el sentido no 
sólo de mejorar su Sección, sino también en el de lograr que 
se mejorasen las condiciones generales de este Centro de 
cultura. En 1882 murió don Lucas Tornos, y entró a suce­
áerle en el cargo de director el que poco antes había suce­
dido en la cátedra de Mineralogía al señor Chavarri, don 

Miguel Maisterra, ingeniero indu~trial, que fué durante 
mucho tiempo profesor en la Escuela respectiva, y que 
también había prestado servicios en la División de ferro­

carriles. Don Miguel Maisterra era una persona recta y 
seria, que realmente sabía la mineralogía de su época, pero 
que no tenía espíritu de mineralogista, ni el entusiasmo 'ne­

cesario, quizás por su edad avanzada, para promover la 
transformación de que tan necesitado estaba el Museo, si 

había de ponerse a la altura de su misión e importancia 
científica. 

Divididos los elementos de la Junta de profesores del 
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Museo, que la formaban, si mal no recuerdo, los señores 
Colmeiro y Mai~terra como directores, respectivamente, uel 
Jardín Botánico y del Museo; D. Antonio Orio, catedrático 
de Mineralogía y Botánica del preparatorio de la Facultad, 
como secretario, en cuyo cargo le sucedió luego don Juan 
Vilanova, y más tarde don Manuel Antón, y como vocales, en 
calidad de catedráticos de la Facultad, los señores Grael1s, 
Pérez Arcas, Martínez y Sáez, Sáinz Gutiérrez, Sola­
no y Eulate y Machado, se habían creado algunas diferen­
cias de criterio, ya por simpatías personales, ya por cues­
tiones de división del escaso presupuesto, pues el Botánico 
absorbía una gran parte de él, y Maisterra estaba apoyado 
especialmente por Colmeiro. Otros elementos, en cambio, 
particularmente los zoólogos, menos el señor Graells, que 
formaba aparte, reclamaban importantes mejoras para la bi· 
blioteca, para las colecciones y para la creación de labo­
ratorios y aumento del personal auxiliar, por lo que en las 
sesiones de la Junta se producían frecuentemente vivas con­
troversias. 

El Museo sin embargo, prosperaba: las colecciones mi­
neralógicas iban siendo mejor estudiadas, entre otros por el 
que había entrado, en 1879, de ayudante de esta sección, 
persona tan sabia, modesta, trabajadora y buena como era 
don Francisco Quiroga, que se pasaba la vida entera en el 
pequeño laboratorio que había logrado crear, y en el cual 
el señor Maisterra le dejaba hacer, oponiéndose sólo a que 
se tocaran, refundiéndolas en unas pocas, como luego se 
ha hecho, las infinitas colecciones mineralógicas que enton­
ces había: la de Forster, de Parga, de Lobo, de don Dona­
to, la antigua, la de la cátedra, la de ensayos, etc., etcéte­
ra. Gracias a Quiroga empezó a formarse la colección de 
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España, se adquirieron algunos instrumentos: goniómetros, 
refractómetros~ aparatos de polarización, microscopios pe­
trográficos y no pocos libros, y cuando los recursos o las 
restricciones del Museo no lo permitían, Quiroga, que había 
llevado al laboratorio los que él tenía, aunque era pobre, 
compraba el libro o el aparato necesario para sus trabajos, 
a costa de no pocos sacrificios. Alrededor de este profesor 
se agrupaban los discípulos del Museo, y él, con su gran 
modestia y bondad, en prácticas y en excursiones, fué 
quien nos inició a muchos en los estudios mineralógicos. 

A su laboratorio concurría también muchísimo una per­
sona de gran mérito que, con Quiroga, inició en Espa­
ña los estudios de Mineralogía petrográfica: don José Mac­
Pherson, inglés, residente largo tiempo en Espatia, y geó­
logo de gran renombre, y tan bueno y modesto como sabio. 
Hermano del cónsul de Ingiaterra, persona de alguna in­
fluencia y buenas relaciones, las puso siempre al servicio 
del progreso científico, y gracias a él, en algunas oca­
siones, se pudieron logr'ar ciertas mejoras. Allí, en el la­
boratorio de Quiroga, se formaron López Caiiizares, que 
luego le sustityó en el cargo de ayudante; Fernández Na­
varro, su discípulo predilecto, que le sucedió en la cátedra 
de Cristalografía; Hernández Pacheco, sabio profesor de 
Geología y Paleontología, cuyo mérito todos conocemos, 
y muchísimos otros. 

¡Lástima grande que persona de tanta valía y de tan 
excelentes condiciones falleciera prematuramente, pues 
poco después, a los cuarenta y un años, dejó de existir, 
cuando, de vuelta de su expedición al Sahara, había con­
seguido la cátedra de Cristalografía, recientemente creada 
en la Facultad! Quiroga era un fraternal amigo de Bolívar, 
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como lo era también Calderón, y tueron ambos de sus más 
útiles y queridos colaboradores en la obra de fomentar el 
estudio de las Ciencias naturales. 

Las colecciones paleontológicas habían mejorado tam­
bién bastante. Al frente de ellas estaba sabio tan distingui­
do como don Juan Vilanova, bondadoso maestro de tantas 
generaciones y entusiasta propagandista de la Geología. 
Hombre de gran actividad, abierto a todo progreso, con· 
curría a todas las Asambleas científicas del extranjero, 
especialmente de Geología y de Prehistoria, de cuyos 
estudios en nuestra Patria fué uno de los iniciadores, 
y el defensor primero de las pinturas de la cueva de 
Altamira, y de la época del cobre en España, hechos 
de capital importancia en la Prehistoria, que luego han 
tenido que reconocerse, dando la razón al . viejo maes­
tro. Don Juan era un incansable propagandista, y en su 
cátedra, en la del Ateneo, en las muchas Academias sabias 
de que formaba parte, conseguía hacer la Ciencia amable y 
atrayente. 

Las colecciones paleontológicas que formó eran bastan· 
te importantes y, separándolas de las geológicas, las ins­
taló en una sala, en la parte interior de] Musco, que daba a 
la calle de la Aduana; pero por su disposición en bande­
jas, dentro de armarios, no podían ser visitadas por el pú­
blico. 

La Geología, que ya debía gran incremento a Vilanova 
mismo, estaba a cargo de un profesor tan erudito y serio 
como don José Solano y Eulate, marqués, luego, del So­
corro, y persona amable y caballerosa como pocos. El se­
ñor Solano era un excelente profesor, que resumía en sus 
explicaciones estudios hechos en los libros más modernos, 
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y que había arreglado las colecciones de rocas, con la pul­
critud que ponía en lodo, en la salita que ostentaba como 
principal adorno el célebre esqueleto del megaterio. A su 
lado trabajaba ya entonces, como ayudante, con gran la­
boriosidad, don Federico Gredilla, que más tarde, cam­
biando de aficiones, fué catedrático de Botánica. 

La Botánica formaba causa aparte y se enseñaba en el 

Jardín Botánico por los señores Cohneiro y Sáinz Gutié­
rrez, y como ayudante don BIas Lázaro, que tan justo re­
nombre ha alcanzado como sabio botánico y catedrático 

en la Facultad de Farmacia. 
Las colecciones zoológicas estaban en el Museo a car­

go, las de vertebrados, de don Francisco de P. Martínez; 
las de entomología y demás artrópodos, al de don Ignacio 
Bolívar, y las de moluscos y animales inferiores, encomen­
dadas a don Antonio Machado. 

Las colecciones de vertebrados, especialmente las de 
mamíferos y aves, habían sido ya objeto de grandes refor­
mas por parte del señor 1Vlartínez, haciendo una nueva ins· 
talación, con buenos armarios, para la de mamíferos, c1asi­
fic,ándolos otra vez y rotulándolos con la escrupulosidad que 
tan sabio profesor ponía en todas sus cosas. Quitó los ma­
míferos grandes de las tarimas centrales instaladas en las 
salas de aves, muchos de ellos ya apolillados, y cuyo con­
junto ofrecía el aspecto de un rebaño, y, en fin, hizo en' las 
colecciones una escrupulosa selección, exponiendo sólo los 
mejores ejemplares. Así estaba el Museo por los años 84 
al 86 del siglo pasado. 
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DO~; .FRANCISCO :\lARTfi\'EZ y SÁEZ.-LA EXPEDICIÓN AL 

PAcfFICO.-ACTUACIÓN DE BOLíVAR Y QUIROGA.-LAS 

EXCURSIONES EN'l'O:\IOLÓGICAS. -" BOLíVAR"" CONSEJERO 

DE Ú\fSTRUCCI6~ PÚBLICA. - LA ESTACIÓN DE BIOLOGíA 

MARINA DE SANTANDER. 

E RA don Francisco de P. Martínez y Sáez una perso­
na cultísima y de gran bondad, que disimulaba algo 
su espíritu satírico y zumbón, pero satfrico sin ma­

licia y gracioso sin chabacanería, que miraba a sus a]um­
nos como a verdaderos hijos. Empezó ]a carrera de Farma­
cia y luego la de Ciencias; fué ayudante de] Museo de His­
toria Natura] y catedrático de varios Institutos, y en 1862 
formó parte de ]a Expedición al Pacífico a que ya me he • 
referido en anteriores páginas y de la que ahora daré a]gu-
nos detalles. 

En 11 de Agosto de 1862 partieron embarcados en la 
fragata Triunfo, visitando las Canarias y Cabo Verde. En 
Septiembre llegaron al Brasil, permaneciendo, en San Sa]­
vador, más de un mes; de allí pasaron a Río Janeiro y Mon­
tevideo, visitando las regiones encantadoras de] Plata. En­
tonces se dividió ]a Comisión, pasando los unos, a través 
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de la cordillera, a Chile, mientras otros, y con ellos Martí­
nez, siguieron el viaje al Pacífico por el estrecho de Ma­
gallanes, visitando algunas regiones de la PatagQnia y las 
Malvinas. 

En Chile pasó dos meses el señor Martínez, reco­
rriendo varias localidades; allí murió uno de los comisio­
nados, el pobre don Fernando Amor, y el mismo Martínez 
estuvo muy enfermo. Volvió a reunirse a la escuadra con 
sus compañeros, y ésta regresó a la Península con parte de 
ellos; pero Espada, Martínez, Isern y Almagro, comisiona­
dos por el Gobierno español y no rendidos a pesar de dos 
años de penosos viajes, permanecieron en América para 
emprender otro aún más peligroso, casi heroico: cruzar, la 
mayoría del tiempo a pie o a lo más en piraguas o malas 
caballerías, todo el continente, por el paralelo 20 de lati­
tud S., desde Guayaquil, en el Pacífico, hasta el Gran 
Pará, en el Atlántico, casi sin dinero y COI1 escasísimos re­
cursos. Pero el ardor y la constancia de tan valerosos es­
pañoles, el amor que profesaban a la Ciencia y a su Patria, 
supo vencer todos los obstáculos, ya costa de mil.privacio­
nes, haciendo, por las selvas vírgenes, descalzos y a través 
de los pantanos, centenares de leguas, lograron salir airo­
sos de tan ardua empresa. 

¿Quién de los que conocimos a don Francisco y asisti­
mos a sus lecciones hubiera supuesto tamaña energía en 
aquel apocado profesor? ¿Quién hubiera creído que aquel 
buen señor, tan tímido y tan afable, era el valeroso viajero 
que, casi siempre a pie, había cruzado 3.000 leguas de tie­
rras americanas y traído a su Patria más de 30.000 ejem­
plares de Historia Natural? Llegados al Pará sin recursos, 
gracias a la generosidad de un comerciante español de Ta-



© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados

- 55-

batinga, pudieron embarcar, y llegaron a Madrid en enero 
de 1866. 

Tan brillante esfuerzo era bien acreedor a una recom­
pensa, y aun cuando ésta no fué muy grande, Martínez, 
que ya había sido ayudante del Museo y catedrático de los 
Institutos de Teruel, Oviedo y Jerez, fué nombrado cate­
drático supernumerario de la Facultad de Ciettcias, siendo 
más tarde, en 1872, designado para la cátedra de Zoografía 
de Vertebrados, que desempeñó hasta su muerte, ocurrida 
en enero de 1908. 

Don Francisco Martinez hizo además multitud de excur­
siones por España, y reunió una riquísima colección de co­
leópteros, acerca de los cuales publicó importantes traba­
jos~ como también sobre vertebrados y moluscos de Espa­
ña, América y Filipinas. 

Con gusto dedicamos estas líneas, homenaje de respe­
to, al que fué tan digno profesor como distinguido natura­
lista. 

Bajo tan celoso cuidado, ya hemos dicho cómo crecie­
ron las colecciones encomendadas a su custodia. Fuera 
omisión inexcusable no recordar aquí la parte que en ello 
tuvo su auxiliar don José Gogorza, hoy profesor de la 
Facultad, y ent~nces ayudante de Zoología. 'sobre todo, en 
el estudio de las especies que habían de formar la serie es­
pañola, especialmente mamíferos y peces. A Gogorza, 
además de otros muchos trabajos sobre insectos, especial­
mente himenopteros, y algunos de vertebrados, se debe 
una Guía del Museo de Historia Natural, la que, compara­
da con la del señor Solano, demuestra los progresos rea­
lizados desde la aparición de una a otra. 

De las colecciones malacológicas y de animales inferio-
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res estaba encargado don Antonio Machado, persona de 
mucha cultura y gran ingenio, que desde la cátedra de 
Zoología general de Sevilla, pasó, por concurso, a la de 
Malacología. Don Antonio Machado era un excelente pro­
fesor, pero, ya metido en años, no podía emprender la 
gran labor de unificar las múltiples y ricas colecciones ma­
lacológicas, y organizar la de animales inferiores, harto atra­
sada. Aun cuando no era ayudante del Museo, ni tenía car­
go alguno oficial en el mismo, le ayudaba en su cátedra y 
empezaba a trabajar en Micrografía don Romualdo Oon­
zález Fragoso, que tan justo renombre ha alcanzado pos­
teriormente con sus importantísimos trabajos sobre Cripto­
gamia. 

En cuanto a Bolívar, unas veces le ayudaba el mismo 
Gogorza, una corta temporada De Buen, siempre Heno de 
entusiasmo y de proyectos. Este, a poco de terminada su 
carrera y metido ya en política, empezó una serie de ex­
cursiones botánicas por ~1urcia y Almería, para recolectar 
especies por cuenta del ilustre botánico don Máximo Lagu­
na, y su pri;nera permanencia en el Museo fué muy corta. 
Generalmente, todo se lo hacia el mismo Bolívar, y su 
actividad febril bastaba para atender a las clases y a las 
excursiones frecuentes con los alumnos, a escribir sus tra­
bajos, al arreglo cuidadoso de las colecciones y a otras mil 
cosas más, pues ya desde 1881 entró a substituir al señor 
Uhagón en el cargo de tesorero de la Sociedad Española 
de Historia Natural, único que su modestia le ha consentido 
ejercer, y que desde entonces desempefia, siendo el alma 
de la misma y el que ha cuidado de la publicación y repar­
to de las Memorias y Actas. 

Los trabajos que publicó en este período fueron tan nu-
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merosos como importantes, y como aparte se hace el estu­
dio bibliográfico de todos ellos, sólo mencionaremos algu­
nos de los principales: Ortópteros de Espaiia y Portugal 
nuevos o poco conocidos; Sinopsis de los Ortópteros de 
España y Portugal; Essai sur les acridiens de la tribu des 
Tettig ida e, este último publicado por la Sociedad entomo­
lógica de Bruselas, en los cuales se dan a conocer numero­
sas especies nuevas o no halladas hasta entonces en Espa­
¡la. A estos trabajos de aquella época se ha de añadir mul­
titud de interesantes notas publicadas en las actas de la 
Sociedad, acerca de sus viajes o de observaciones sobre 
especies poco conocidas. 

Pero Bolívar, como Quiroga, luchaba con la falta de li­
bros modernos, pues la Biblioteca del Museo había quedado 
estancada desde largo tiempo, pasando a ser de la Facul­
tad de Ciencias, sin que ésta se hubiese preocupado jamás 
de mejorarla, ni facilitado un céntimo para su aumento. 
Las exiguas cantidades que Colmeiro, jefe entonces de 
ambos establecimientos, Museg y Jardín, como Rector de 
la Universidad, concedía al Museo de la consignación que 
estaba asignada, sin distinción .. para ambos establecimien­
tos, apenas alcanzaban para cubrir 'ltrS gastos de limpieza 
del local. Más las lamentaciones de Bolívar llegaron a 
oídos de un hombre a la moderna, sabio ilustre, aunque en 
otras disciplinas, don Juan Facundo Riaño, director de Ins­
trucción Pública a la sazón, el cual, enterado de lo que pa­
saba, por don Francisco Giner de los Ríos, que tanta in­
fluencia ha ejercido en el desarrollo cultural de España, 
concedió 2.500 pesetas para que se adquiriesen los libros 
de entomología más indispensables para completar los es­
tudios que Bolívar tenía entre manos y que se hubiera visto 
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obligado a desistir de continuarlos sin esta providencial in­
tervención. 

El Museo sólo se abría al público por la mañana, y en 
~us reducidas y más recónditas habitaciones se daban 12s 
clases de la Facultad de Ciencias, excepto las del curso 
preparatorio, que, por ser muy numerosas, se explicaban en 
la Universidad, y aquella obligación absorbía el tiempo y la 
actividad de los profesores, que apenas podían ocuparse en 
lo que era propio del Museo, si es que no servía de discul­
pa a la inactividad en que respecto a este perman.ecian. 
Referir las tentativas y los esfuerzos que tuvieron que rea­
lizar Bolivar y Quiro·ga para conseguir que se les permitie­

se entrar por la tarde en el Museo para trabajar en sus labo­
ratorios o, por mejor decir, en los rincones en que tenían 
sus libros e instrumentos, nos ocuparía mucho tiempo; baste 
consignar que su constancia logró por fin este deseado pro­
pósito, y desde entonces comenzaron a ser más fructíferas 
las ensei1anzas y los trabajos de curso y otros, auxiliados 
por los jóvenes que se congregaban a su alrededor. Juzga­
mos Que no está de más el referir estos detalles, porque 
ellos manifiestan el estado de nuestra cultura muy mediada 
ya la segunda mitad del pasado siglo y señalan el momen­
to en que comenzaron los aires de fuera a dejarse sentir. en 
nuestros centros de enseíianza, determinando los nuevos 
rumbos que después han seguido las Ciencias naturales en 
nuestro país. 

Por entonces, en 1883, tuve yo el honor de conocer a 
BoJivar: había empezado a recoger insectos con la afición 
de un muchacho que entonces era, y por casualidad vino a 
mis manos un ejemplar de su «Sinopsis de ortópteros), que 

me proporcionó un amigo, el Sr. Martínez Angel, hijo del 
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que había grabado las planchas que acompañan al trabajo, 
y ofreciéndose a mi inexperiencia no pocas dudas, decidí 
visitar a D. Ignacio, que me acogió con el cariño y simpa­
tía que él sabe hacerlo y que tantos, antes y después que 
yo, han podido apreciar. Entonces, aun cuando yo no pen­
saba dedicarme a las Ciencias y estaba terminando el últinlo 
año de la carrera de Derecho, comencé a asistir a su clase. 
Era el curso en que estudiaban Rioja y otros varios, ocho 
o diez más, que /llego han abandonado la carrera, y aun 
cuando no con mucha constancia, asistí a las explicaciones 
y comencé a acompañarle en las cacerías a El Escorial, el 
Canal, El Pardo, Aranjuez, pues a las más lejanas mis ocu­
paciones no me permitían acudir. 

Al año siguiente, afirmándose más mis afi.ciones, en 
abril de 1884 me hizo el Sr. Bolivar el honor de presentar­
me como individuo de la Sociedad Española de Historia 
Natural, que entonces aún se reunía en el local que la Aca­
demia de Medicina ocupaba en la calle de Cedaceros. Des­
de entonces 'empecé también a asistir diariamente al Mu­
seo y a ayudar, en lo poco que podía, al ilustre maestro en 
el arreglo de las colecciones de coleópteros y de crustá­
ceos. ¡Cuántas veces nos daban las dos de la tarde o las 
siete de la noche agradablemente ocupados en ordenar la 
colección general de coleópteros, para lo cual nos impo­
níamos la faena de arreglar cada día un cierto número de 
cajas, empezando por rebuscar los nombres en las listas de 
las diversas colecciones o lotes de insectos, como los de la 
expedición al Pacífico, los cumprados a Deyrolle, los de 
Alluaud, de Canarias, o los de Raffray, de Abisinia, etcé­
tera! La clasificación era preciso comprobarla y ratificarla 
a cada paso, marcando los nombres en el catálogo monu-
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mental de Gemminger y Harold, para que· luego Bolívar hi­
ciese los rótulos y yo los colocara en las cajas donde de­
bían quedar! El recuerdo de aquellos añós de diaria labor, 
es para mí de los más gratos de la vida, porque fueron los 
de mayor intimidad con el maestro y acabaron de determi­
nar mi vocación, alejándome por completo de la carrera de 
Derecho, que había empezado a practicar, para seguir de­
finitivamente la de Ciencias Naturales. 

Por entonces, en 1886 hizo el Sr. Pérez Arcas el im­
portantísimo donativo de su colección de coleópteros, que 
tan considerablemente permitió aumentar en un momento la 
de. España del mismo orden. Más de 8.000 especies y 
40.000 ejemplares entraron de golpe en las colecciones del 
Museo: era aquello la vida entera de un hombre, y de un 
hombre como el Sr. Pérez Arcas, laborioso y perseverante. 

Era también la época en que hicimos más excursiones, 
entre las que sólo citaré alguna de las más pintorescas, 
como la que ya avanzado el mes de octubre, ~icimos a Pe­
ñalara y el Paular el Sr. Bolívar, D. Francisco Giner de los 
Ríos, D. Manuel Cossío, D. Ricardo Rubio, D. Francisco 
Quiroga y algún otro que no recuerdo, y en la que tomaron 
parte varios alumnos de la Institución libre de Enseñanza, 
entre los que figuraba D. Juan Uña. Provistos de una tienda 
de campaña del Museo, resto, creo, de la expedición al Pa­
cífico, llegamos a ViIlalba acampando al pie de la cuesta 

. grande de la Sierra, pasada la Venta de la Trinidad. A la 
mañana siguiente subimos al puerto de Navacerrada y se­
guimos luego por los Cabezos, hasta llegar al Canchal 
grande, donde nos ocurrieron diversas peri pecias, algunas 
harto cómicas, y que no encajan en esta narración. 

Los percances que omito nos retrasaron; obscureció; nos 
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extraviamos, y ya tarde tuvimos que hacer un vivac y pa­
sar la noche al taso, con el frío consiguiente, pues era el 
veintitantos de octubre. A la mañana, la luz· nos permitió 
orientarnos fácilmente, y por el puerto del Paular seguimos 
a Peñalara sin más incidentes, y recogiendo, a pesar de 
10 adelantada que estaba la estación, algunos Antaxius, 
Pycnogaster y otros ortópteros interesantes. 

No era entonces la Sierra 10 que es hoy, ni tenía tan­
tos aficionados. Entonces no existía la estación alpina del 
Museo, ni el ferrocarril, que se inauguró en 1888, y de Vi­
lIalba a La Granja había que ir en diligencia, por más que 
núsotros siempre subíamos al pUerto cazando y a pie llegá­
bamos hasta el Real Sitio, aprovechando los buenos caza­
deros de insectos que tan bien conocía Bolívar: las praderas 
donde se cogía el Ctenodecticus pupulus Bol:; los pior­
nos de las cumbres servían de refugio al Pycnogaster jugi­
cola Graells, y diversas especies de EphipPi'gera; los mato­
rrales a los Antaxius; las praderas a variadas especies de 
Stenobothrus; la Chelidura Bolivari Dubr., se encontraba 
debajo de las piedras de las barrancadas expuestas al Norte; 
el Gomphocerus sibiricus L. en 10 alto del puerto, y los afi­
cionados a los coleópteros sabían hallar con seguridad en 
los ~rroyos de las bajadas de las Siete Revueltas la Nebria 
Vuillefroyi Chaud., el Carabus Ghilianii Laf., y centena­
res de curiosas especies muy solicitadas por los naturalis­
tas extranjeros. 

No nos preocupábamos generalmente de los medios de 
locomoción ni de dónde dormiríamos. Las piernas nos lle­
vaban a todas partes con seguridad y poco a poco, y en 
un hato de pastores encontrábamos albergue y leche de 
cabras. Recuerdo de excursiones en las que, por haber per-
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dido el tren, por ejemplo, una a La Navata, emprendimos 
pacientemente el camino a pie, después de haber estado toda 
la jornada andando, y haciendo de propina los 34 kilóme­
tros que nos separaban de Madrid. Otro día, por una avería 
del ferrocarril, hicimos lo mismo desde La Po veda (24 kiló­
metros). Era incomparable la resistencia física de Bolívar: 
nada le cansaba, ni la sed le aquejaba jamás, ni sentía ga­
nas de comer cuando la .comida estaba algo lejana. En otra 
excursión que hicimos desde Villalba por Boalo y Matalpino 
a Manzanares y de alli al puerto de Navacerrada, en compa­
ñía de Quiroga, Hoyos~ Carrasco, que murió tan joven, Sal­
vador Pr~do, hoy director de.l Instituto de Guadalajara, y 
Baldomero Cañizares, catedrático de Historia Natural del 
de San Sebastián, venía también con nosotros un simpático 
entomólogo francés, M. Macé. Al vadear el Manzanares se 
nos cayó al río, en sitio profundo, el morral que llevaba la 
comida, y sólo por casualidad le quedó a Quiroga una lata 
de salmón y un poco de vino; pero el pan y lo aemás se lo 
llevó el agua. Treinta y tantas horas pasamos siete perso­
nas con sólo aquella lata, y al llegar, ya de noche, rendidos 
de hambre y de fatiga, a la caseta que hoy ha desaparecido 
del ventorro del puerto, sólo encontramos un poco de pan, 
que devoramos ansiosos, y era de ver al pobre M. ~acé 
cómo lloraba porque no había más alimento. Aún tuvi­
mos ánimos Bolívar y yo para seguir andando así que se 
durmieron nuestros compañeros, recorriendo los 21 kiló­
metros que nos separaban de ViIlalba, donde queríamos 
tomar el tren que pasaba al amanecer. 

Cada mes tenía su caza predilecta: en febrero empezá­
bamos a ir a El Escorial a buscar en los hormigueros los 

. Paussus y los HelCl!rius antes que el buen tiempo dispersa-
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ra las hormigas; también allí cogimos la Chelidura Boli­
vario Marzo ya era un buen mes para los aficionados a co-. 
]eópteros, y las praderas de] Cana], e] mar de Ontígo]a, ]a 
Poveda para los Percus, y muchos otros cazaderos brinda­
ban en la primavera rico botín. E] verano era ]a época de 
los ortópteros, y cuántas veces fuímos a La Flamenca, cer­
ca de Aranjuez, en julio y agosto, con un calor espantoso, a 
cazar Ephippigera y Platycleis y Oedipoda y Leptynia 
y otras especies estivales y a buscar los lulodis fidelissima 
Mars. Cada sitio tenía su fauna especia], que conocíamos al 
dedillo, y me acuerdo aún ]a indignación del maestro un 
día en e] Canal, cerca de ]a cueva de ]a Magda]ena, con 
el propietario de un campo encharcado, único sitio en el 
que entre los carrizos se cogía el CCEculus lawsoniae 
Chevr., curioso bupréstido de Sicilia y Argelia, .porque le 
había cultivado y convertido en un prosaico maizal, aca­
bando con una rareza entomológica. Excursión hubo a Na­
vacerrada en la que cogimos más de 40 especies de ortóp­
teros, como de ello da cuenta el propio Bolívar en el 
tomo XVI de ]a Sociedad Española de Historia Natural. 

Algunos veranos iba también el Sr. Bolívar al Norte, 
especiahneníe a San Vicente de la Barquera y Santander, 
o al extranjero, donde residía su hermana, o a París o a 
algún otro lugar de Francia, para sus estudios. 

Eran para mí los buenos tiempos de la juventud, y el 
cariño de] maestro y de los compañeros queridos Prado, 
Cañizares, Carrasco, Carlos Hernández, López Zuazo, 
Martínez y tantos otros, constituye uno de los mejores re­
cuerdos de mi vida. 

En el año 1887, preocupado siempre Bolívar de mejo­
rar el estudio de las Ciencias Natura]es, y especialmente de 
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la Entomología, haciéndola útil, y logrando por este cami­
no mayor número de adeptos, gestionó y consiguió que se 
creara una Comisión permanente para el estudio entomoló­
gico de España, cuyo interés comprendió el entonces di­
rector de Agricultura. señor Quiroga Ballesteros, y siempre 
con su modestia habitual, hizo nombrar presidente de la 
misma a don Máximo Lagune., ingeniero jefe de Montes, y 
botánico y naturalista de gran prestigio y bondad, comple­
tándola como vocales el mismo Bolívar y don Carlos Ma­
zarredo, reputado iílgeniero de Montes, buen naturalista, 
que tanto contribuyó al estudio de la fauna filipina y al de 
los arácnidos de España, y amigo muy antiguo y querido 
de Bolívar, nombrándoseme a mí como ayudante. 

La Comisión entomológica necesitaba un local, y esto 
sirvió para conquistar en el Museo un cuartucho abandona­
do que daba a la calle de la Aduana, y en el que había un 
horno para matar por el calor los parásitos de las pieles 
apolilladas, o mejor para tostar éstas, horno que había ins­
talado en sus tiempos Graells y que estaba abandonado. 
De aquel cuartucho, que entonces servía de almacén de 
todo lo de desecho, se hizo un laboratorio limpio, cómodo 
y capaz; se compraron algunos libros, un microscopio Zeiss 
y un micrótomo y, en fin, la Entomología contó con un labo­
ratorio medianamente montado, lo que hasta entonces no 
había poseído. 

La idea de la Comisión entomológica era buena, como 
todo lo que contribuyera al estudio de nuestra fauna; pero, 
desgraciadamente, los cambios políticos mudaron los mi­
nistros, y en uno de esos agobios del. presupuesto es­
pañol, entonces más reducido que ahora, echaron abajo 
la flamante Comisión, que cuando menos sirvió para re-
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colectar unos cuantos millares de insectos y arreglar el la­
boratorio de Entomología. 

Marca el año 1888 otro período culminante en la vida 
de Bolívar: hacía tiempo que ya no era el catedrático no­
vel que ha de acreditarse y abrirse paso luchando por el 
progreso de la Ciencia. Era ya una sólida reputación, bien 
adquirida y justamente apreciada por los naturalistas espa­
ñoles, y aun quizás más en el extranjero. Sus méritos le 
habían abierto paso, y al reorganizarse por entonces el 
Consejo de Instrucción pública, siendo ministro, si no re­
cuerdo mal, don Carlos Navarro Rodrigo, fué nombrado 
consejero, cargo que ha venido desempeñando con gran 
prestigio hasta la fecha, y que le ha permitido influir venta­
josamente en la marcha general de la enseñanza y la cul­
tura patria, procurando se implantaran reformas que las 
favoreciesen. 

Desde entonces ha podido también ejercer una acción 
provechosa en la for.mación del pr<;lfesorado de Universi­
dades, Institutos y otros centros docentes, no sólo instru­
yendo y educando científica y moralmente a las numerosas 
generaciones de jóvenes naturalistas que han estado a su 
lado recibiendo la enseñanza teórica y práctica y un sentido 
general, serio y severo, que "les pre~arara dignamente para 
el profesorado, sino también como presidente de muchos 
tribunales de oposición, seleccionando con justicia a !os 
que mejor demostraban su valer. 

Otro hecho feliz hemos de recordar de esta época de 
Bolívar. Viudo, desde haCÍa algunos años, de su primer ma­
trimonio, tan prematuramente truncado, en julio de 1889 
contrajo nuevas nupcias con una señorita adornada de las 
más apreciables cualidades, doña Fermina Pieltain, hija del 
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teniente general don Cándido Pieltain, que había sido ca­
pitán general de la Isla de Cuba y presidente del Consejo 
Supremo de Guerra y Marina. Las nobles prendas que ador­
nan a tan distinguida dama, que ha sabido siempre alentarle 
en sus trabajos y rodearle de dichas y felicidad, la hacen 
digna del mayor respeto, y seguramente todo lo que de su 
bondad, discreción y amable trato se pudiera decir, parece­
ría poco para cuantos se honran con conocerla. 

En aquel verano también emprendió Bolívar otro viaje 
al extranjero, visitando no pocos Centros y Museos, en los 
qüe afirmó sus relaciones con distinguidos sabios. 

Nuevas generaciones se sucedieron de entusiastas alum-
. nos Que acudían al laboratorio de Entomología y a las ex­

cursiones que continuamente realizábamos, entre los que 
se han. de citar a los señores Prado, Cañizares, Gómez Ca­
rrasco, Cisneros, Hoyos, Sánchez Navarro, Dusmet, Be­
cerra, Gila, vuelto al Museo después de una larga tempo­
rada, Martínez Escalera, Sánchez, Elizalde, Rivera, Her­
nández y tantos otros que habitualmente eran nuestros 
compañeros. 

Las colecciones siguieron aumentando, no sólo con los 
ejemplares que se recogían, sino también con los de remo­
tas excursiones, como los que, procedentes de Fernando 
Póo y Guinea, trajeron las expediciones de Ossorio y Sore­
la, o los lotes que se adquirían a naturalistas extranjeros. 
La colección de crustáceos de España, que Bolívar forma­
ba desde hacía mucho tiempo, qlledó instalada en el labo­
ratorio, y comenzó a reunirse otra de gusanos. 

También gestionó por esta época que en la nueva expe­
dición que había de realizar al interior de Fernando Póo y a 
las costas de Guinea el distinguido marino señor SarcIa, hoy 
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general de Marina, le aco~pañara algún naturalista, y no 
pudiéndolo conseguir, se dieron al citado viajero lecciones 
prácticas y material para la recolección de ejemplares, de­
biéndosele no pocas e interesantes especies. 

Otro de los proyectos en que Bolívar colaboró entonces 
(1890) con gran entusiasmo, fué el del sabio profesor don 
Augusto González de Linares, relativo a la creación de una 
estación de Biologia marina en las costas de España, donde 
nada se hacia en este orden de estudios, que tanto incre­
mento habían tomado en las naciones europeas. Don 
Augusto Gonzálcz de Linares, catedrático a la sazón de la 
Universidad de Valladolid, era un naturalista de grandísima 
cultura, pensador y filósofo profundo, de grandes dotes 
oratorias, y que cuando acometía una empresa lo hacia po­
niendo en ella toda su alma. Nacido en Santander, tenia 
al mar el entrañable cariño que p~t él sienten los naturales 
de aquellas hermosas costas, en las que el Océano, ya 
manso o ya terrible, se muestra siempre grandioso y esplén­
dido. No es, pues, de extrañar que se apasionara por su es­
tudio, y que después de h~ber pasado algunos afias visitan­
do las estaciones de biología marina, especialmente las de 
Wimereux, C:oncarneau, Marsella y Nápolcs, en la cual es­
tuvo pensionado por el Gobierno, y donde su gran valer le 
conquistó un justo renombre y la amistad con su eximio 
fundador, el doctor Dohrn, se propusiera dotar a España 
de"un ,establecimiento de este género. 

De vuelta de sus viajes, gracias a sus gestiones y a las 
del señor Giner de los Ríos, se pudo conseguir que el Go­
bierno pensara seriamente en crear una estación de biolo­
gía marina y acabara con la vergUenza de que España, 

país de la Europa continental casi el de mayor extensión 
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de costas, no se preocupara del estudio de sus mares. Ya 
en tiempos antiguos, el señor Graells había gesti.onado 
algo semejante, por cuenta de la Comisión de Pesca marí­
tima, y había propuesto establecerla en la bahía de Rosas, 
razón por la cual, y no habiéndolo conseguido en su épo­
ca, hizo oposición ahora, desde su cargo de Senador, al es­
tablecimiento de la proyectada estación de Biología marina. 

Vencidas las dificultades más graves, cual era el que se 
consignara en presupuesto la cantidad necesaria para el 
estudio previo a fin de determinar cuál había de ser el em­
plazamiento de la futura Estación, se encargó al señor Li­
nares· un viaje de exploración por las costas españolas. 
Para acompañar al señor Linares en sus trabajos, Bolívar 
le proporcionó uno de sus discípulos más queridos, el señor 
Rioja, cuya acertada elección ha confirmado posteriormente 
su labor, pues Rioja fué, a la muerte del señor Linares, su 
sucesor yel alma de la Estación, hasta que ésta pasó a de­
pender del reciente Instituto Oceanográfico. 

Determinóse que la Estación se instalara en las admira­
bles costas de Santander, a reserva de establecer otras 
más tarde en Algeciras y Málaga, y el señor Rioja fu~ en­
viado a Nápoles, nombrado ya ayudante de la Estación 
biológica, para completar su preparación. 

Entonces, en 1890, acababa yo de obtener por opo­
sición la cátedra de Historia Natural del Instituto de Ge­
rona, y se me nombró en comisión para reemplazar a 
Rioja y ayudar al señor Linares en la instalación de la Es­
tación, para la cual se había alquilado un hotelito en el Sar­
dinero. A los señores Janer, que luego fué ayudante del 
M·useo, y murió muy joven, y Fernándcz Navarro, que tan­
to ha ilustrado su nombre, se les nombró, como alumnos 
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pensionados, para estudiar en la naciente Estación, y vino 
a colaborar con el señor Linares, y a ayudarle en la insta­
lación, el doctor Simarro, con quien yo había estudiado en 
Madrid la histología del sistema nervioso, que tan maravi­
llosamente conoce. La Estación se instaló, y en octubre el 
señor Rioja fué a Santander y yo marché a Nápoles, don­
de pasé casi dos años. 

El señor González de Linares, junto con el señor Bolí­
var, habían conseguido del Gobierno español que contrata­
ra con la Estación Zoológica de Nápoles tres plazas, o, 
como se decía, tres mesas en el laboratorio, cuya matrícula 
costaba 2.500 pes~tas, para que allí, en condiciones espe~ 
ciales, hicieran estudios de Biología marina y recibieran lec­
ciones de micrografía y sistemática tres naturalistas españo­
les: uno por el Ministerio de Instrucción, entonces de Fomen­
to; otro por el de Ultramar, y otro por el de Marina. Ya 
habían ido anteriormente el señor Linares y el señor Lázaro 
a estudiar algas, y los primeros pensionados fueron los 
señores Rioja, Gogorza y Borja, este último director hoy del 
Museo Oceanográfico instalado en Barcelona en el antiguo 
cañonero Cocodrilo. Después, en una segunda tanda, fui­
mos los señores Anglada, hoy vicealmirante; Prado, mi 
querido amigo} ahora director del Instituto de Guadalajara, y 
yo, y luego estuvieron López Cañizares, Navarrete y algun 
otro marino. Los que íbamos por el Ministerio de Fomento 
debíamos de haber pasado un curso en Santander. 

Como se ve, gracias a los esfuerzos de Giner, Linares 
y BoJívar, ayudados por prestigiosas personalidades, se creó 
la Estación de Biología y se promovieron estos estudios en 
nuestra patria. 

Como buena prueba del interés de Bolívar por este 
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género de estudios puede citarse la de haber publicado 
en 1891, un trabajo en la Sociedad Española de Historia 
Natural acerca de Los aparatos de pesca empleados a 
bordo de la «Hirondelle» por S. A. S. el príncipe de Mó­

naco, para el cual el príncipe cedió los clichés que los re­
presentan. También publicó en esta época su interesante 
lista, verdadero Prodromus de lo que es la fauna de los 
crustáceos de España y Portugal, que hoy está terminando 
y que comprendía más de 300 especies. Para notar el pro": 
greso realizado en el conocimiento de estos artrópodos 
bastaba compararla con la lista publicada, en 1888, por el 
señor de Buen, en la Sociedad Española de Historia Na­
tura), bajo el título de Materiales para la fauna carcinoló­
gica española, basada sobre la entonces naciente colección 
que formaba ya el señor Bolívar y que servía para las prác­
ticas de clasificación de los alumnos. Completando estos 
estudios referentes a los crustáceos, el señor Bolívar había 
procurado recoger por sí, y por medio de sus corresponsa­
les y discípulos buen número de ejemplares de los órdenes 
inferiores, los cuales fueron consultados con reputados es­
pecialistas: los cladóceros y copépodoJ con Richard, los 
isópodos con Dollfus, los anfípodos con Chevreux, y yo 
mismo, en Nápoles, hice estudiar y determinar por el señor 
Mayer algunas especies dudosas. 

Los gusanos inferiores fueron también objeto de estu­
dio en el laboratorio de Entomología, siendo frutos de ello 
los trabajos del señor Blanchard sobre los hirudínidos es­
pañoles, y los del señor Rossi sobre los lumbrícidol euro­
peos y exóticos, del Museo de Madrid, en los que encon­
traron buen número de interesantes especies. 

De vuelta de Nápoles, en 1892) por gestiones de mi 
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querido maestro el señor Bolívar, y a petición del rector y 
profesores de la Facultad y del Museo, fuí destinado en 
comisión para desempeñar la enseñanza de la Técnica mi­
crográfica, aprovechando los conocimientos que hubiera 
adquirido en Nápoles, y durante cinco años desempeñé 
este cargo, instalando un modesto laboratorio, al que con­
currían Jos alumnos de Ciencias Naturales, en el local del 
Museo del doctor Velasco, que, adquirido por el Estado, 
se dividió entre nuestra Facultad y la de Medicina. Por las 
tardes daba mi enseñanza práctica, y por las mañanas se­
guía trabajando al lado del señor Bolívar, hasta 1897, en 
que volví a mi cátedra de Gerona. 
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IV 

MUERTE DE DOS NATURALISTAS.-LA PRL\tEI~A TRASLA­

CIÓN DEL l\1USEO.-1<.EFORl\fA DE LA FACULTAD DE 

CIENCIAS.-EL NUEVO PROFESORADO Y LOS NUEVOS 

NATURALISTAS.-LA JU~TA PAI~A .,\:\lPLIACIÓ:-.l DE ESTU­

.DIOS.-INSTALACIÓN DEL ?\lUSEO E:'\ EL PALACIO DEL 

HIFÓDROMO.-RESUl\1E:-.l DE LA VIDA OFICIAL Y CIEN­

TíFICA DE BOLíVAR. 

L A fecha de 1894 fué de triste memoria para Bolívar, 
porque en ella perdió dos queridos amigos, y la 
Ciencia dos personas de gran valer: murió don Lau­

reano Pérez Arcas y murió también don Francisco Quiroga; 
éste, el entrañable compañero de largos años, con el que 
había compartido las mismas tareas, iguales anhelos y es­
peranzas en pro de la Ciencia; aquél, el maestro venerable 
que le había ayudado en sus primeros pasos y que seguía 
prestando apoyo con su prestigio a todo 10 que fuera obra 
de progreso. 

Numerosas fueron las publicaciones de Bolívar en esta 
época, y sólo como jalones que marcan la ruta citaremos 
los Grílidos de Filipinas; el estudio de los ortópteros re­
cogidos por Simón en Venezuela y en Filipinas, por AI-
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luaud en el territorio de Assinia (Africa occidental) y en 
las Seicheles e isla de la Reunión; po~ el Príncipe de Mó­
naco en los archipiélagos de Madera y de las Azores, y en 
Siria, por el doctor T. Barrois; publicados por las Socieda­
des Entomológica, la Zoológica y la Biológica francesas. 
Tal era ya la reputación que tenía como especialista en el 
conocimiento de esos insectos, que los Museos extranjeros 
solicitaban su concurso para la publicación de las noveda­
des que recogían los viajeros. Otra publicación importante 
fué la relativa a los materiales reunidos por los padres 
jesuitas del Colegio de Trichinopolis, en el Sur de la India, 
y entre los que halló géneros y especies en extremo inte-. 
resantes. 

Otro hecho culminante ocurrió por aquellos tiempos 
en la historia del Museo de Ciencias, y fué su traslación 
desde el viejo solar en el que con. tanto cariño le instalara 
Carlos 111, a otro local en el que se le dedicaba lo peor del 
edificio: casi los sótanos del grandioso palacio de Museos 
y Bibliotecas de Recoletos. 

Ya en 1880 se había pensado por el Gobierno en tras­
ladar el Museo a otra parte: entonces quisieron llevarlo 
al edificio ruinoso y destartalado que era llamado Pla­
tería de Martínez, al final de la calle de las Huertas, o 
al invernadero viejo del Botánico. La Sociedad Española 
de Historia Natural dió la voz de alarma; se redactó una 
exposición, manifestando al Gobierno lo absurdo de tal 
proyec'to; se visitó al ministro de Fomento y al Presi­
dente del Consejo, señor Cánovas del Castillo, y éste tran­
quilizó a los distinguidos naturalistas que le visitaron, ase­
gurándoles que no se trasladaría el Museo mientras no se 
construyera un edificio a propósito en el que pudiera ser 
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decorosamente instalado, como su importancia 10" requería. 
Pero al modo como la carcoma va royendo la madera, 

el expediente administrativo de la omnipotente burocracia 
iba ganando terreno ante el deseo de los ministros de Ha­
cienda de ensanchar sus oficinas, y por fin el 3 de agosto 
de 1895 se ordenó que, arrojando al Museo de su casa se­
cular, fuera instalado en parte de los bajos del palacio de 
Bibliotecas y Museos. Se hicieron algunas gestiones pre­
vias por Bolívar y sus amigos para ver el modo de parar el 
golpe; la Sociedad Española de Historia Natural elevó a 
los Poderes públicos una exposición, cuya redacción se me 
encargó, y que una Comisión, apoyada por todos los ele­
mentos políticos de que se pudo disponer, presentó al Mi­
nistro de Fomento. Todo fué inútil: una Real orden de 25 
de septiembre, publicada en la Gaceta del 28, disponía tex­
tualmente «que, aprovechando los días que faltan para 
reanudar las clases (que empiezan en 1. o·de octubre), se 
verifique con toda rapidez el traslado de los objetos que 
existen en el Museo al palacio de Recoletos>. La enormi­
dad de la falta de consideración, de la ignorancia de 10 que 
es un Museo, de la incultura que supone una Real orden se­
mejante, saltan a la vista, para que tengamos necesidad de 
hacerlas notar. ¡Qué diferencia de tiempos desde los de 
Carlos 111, Aranda y Floridablanca, que tanto se interesaban 
por el Museo, a los del ministro autor de aquella desafora­
da disposición! 

Fué inútil que la junta directiva de la Sociedad de His­
toria Natural con su presidente, don Marcos J iménez de la 
Espada, y su secretario, que era yo, le visitáramos, acom­
pañados por personas influyentes, entre ellos el señor An­
tón, entonces'diputado,de la mayoría, que trabajó el asunto 
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con entusiasmo. Nos dijo que acudíamos tarde, que no te­
nía remedio, y que él se había asesorado previamente con 
el parecer de algunos de los profesores del Museo: los se­
ñor~s Colmeiro, Graells y Maisterra. ¡Triste era que el 
atropello lo cometiese un ministro, pero más triste aún que 
tan respetables naturalistas ayudaran a consumarlo! Sólo 
se pudo arrancar al ministro la promesa de que más ade­
lante se pensaría en construir, en el Jardín Botánico, otro 
edificio donde instalar el Museo decorosamente. 

y no era lo maJo el traslado, sobre todo dando tiempo 
y recursos para efectuarlo; lo peor eran las condiciones del 
nuevo local que se le destinaba. Examinado desde fuera re­
sultaba magnífico. Todos conocemos el palacio que ocupan 
la Biblioteca Nacional y el Museo Arqueológico y de Arte 
Moderno en el palacio de Recoletos; pero así como a estos 
y otros centros en él instalados se les había dado cómoda y 
decente morada, al Museo de Historia Natural se le conce­
día lo peor: los bajos de la calle de Villanueva, en gran 
parte a un nivel inferior al piso de la calle, y por esta razón 
obscuros, húmedos, inadecuados para salas de exposición, 
desprovistos de alumbrado y sin ningún local para labora­
torios ni otras dependencias. Algunas salas sólo recibían la 
luz por un techo de cristales, que era el ·suelo de otro de­
partamento del piso superior, el que como en cambio reci­
bía demasiada luz, le protegían a veces con toldos, quedan­
do entonces las salas del Museo casi a obscuras. 

Pero nada se tuvo en cuenta. Bolívar trabajó cuanto 
pudo, poniendo en juego su valer e influencia; se publicaron 
artículos en los periódicos; yo escribí uno en la acredita­
da revista La España Moderna, haciendo historia del Mu­
seo y lamentando el atropello; a todo se acudió y todo fué 
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inútil. Los vecinos de Madrid vieron, como el mueblaje de 
un pobre inquilino a quien desahucian y ponen los trastos 
en la calle, desfilar por ellas el elefante, la jirafa y los de­
más animales de las colecciones. 

Casi sin recursos, pues sólo se destinaron para]a insta­
]ación de] Museo 15.000 pesetas, hubo que hacer ]a mudan­
za. Destrozado gran parte del armariaje a] arrancarle de su 
sitio, las colecciones fueron depositadas provisionalmente 
en el suelo del nuevo local, y pasó bastante tiempo hasta 
que pudo empezar,se a ordenarlas. Con razón se dijo en­
tonces que e] Museo había muerto, y que era preciso un mi­
]agro para que resucitara de sus cenizas. 

Tan desconocido era e] Museo para e] público en estos 
primeros años de su nueva residencia, que nadie ]e visitaba, 
y hasta en una guía tan ilustrada como la de Baedeker (edi­
ción francesa de 1900) se decía que encerraba ricas co]ec­
ciones de mamíferos, aves, moluscos, minerales y fosiles, 
un Megatherium, un cráneo de ballena con sus mandíbu­
las, encontrado en el Puente de To]edo!, cerca de Madrid, 
y los restos de un mastodonte. 

Si e] Museo de ]a calle de Alcalá fué, por decirlo así, 
la larva, e] primer estado de] actual Museo, larva activa y 
vivaz, el Museo de Reco]etos fué una ninfa con aspecto 
de cadáver, y así como en las ninfas de muchos insectos 
se desintegran los órganos y los tejidos para luego formarse 
otros nuevos, todo parecía deshacerse en aquel ]ocal. 
Hasta e] profesorado del antiguo Iv\useo desapareció en 
gran parte en plazo muy breve, pues además de las muer­
tes de Quiroga y Pérez Arcas, antes citadas, en 1896 mu­
rió don Antonio Machado, en 1897 don Miguel Maisterra, 
en 1898 don Mariano de la Paz Graells, en 1899 don 
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Marcos Jiménez de la Espada, y en fin, algo más tar­
de, sin llegar a ver e] nuevo Museo de] Hipódromo, don 
Francisco de P. Martínez (1908). El señor Marqués del 
Socorro había pedido antes su jubilación; de modo que, 
como dice Bolívar en su discurso de entrada en la Acade­
mia de Ciencias, habiéndose separado con carácter de Mu­
seo independiente las colec.ciones antropológicas a cargo 
del señor Antón, sólo quedaban al trasladarse al Hipódro­
mo, de los profesores que perte

9

necieron al Museo de la 
calle de Alca]á, don Joaquín Gonzá]ez Hidalgo y él. 

Un milagro decimos que era preciso para resucitar el 
Museo del informe montón de sus ruinas, y ese milagr? lo 
hizo Bolívar. 

En 1900, rigiendo los destinos de la enseñanza un hom­
bre de feliz recordación y de espíritu abierto y progresivo, 
don Antonio García A]ix, se promovió una importante re­
forma en todos los grados de la enseñanza, y era tan gran­
de el prestigio que Bolívar había adquirido en el Consejo 
de Instrucción Pública, que el Ministro, sin conocerle per­
sonalmente, le encargó de la reforma de la Facultad de 
Ciencias, debiéndose]e, según aquél declaró en el prólogo 
que precede a sus reformas (1), el plan de estudios actual, 
que reclamará sin duda otras modificaciones, pero que en­
tonces fué considerado como un evidente progreso sobre 10 
existente. De aquél tiempo, en que Bolívar dispuso puede 
decirse de la Gaceta, datan importantes resoluciones, yen­
tre, ellas, la implantación de los derechos de prácticas, que 
hicieron posible la existencia de laboratorios y de enseñan­
zas manuales, facilitando recursos para sostenerlas, implan-

(1) Disposiciones dictadas para la reorganización de la ense­
fianza, 1900. 
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tación cuya responsabilidad aceptó Bolívar, estableciéndo­
los en la Facultad de Ciencias y fijándolos en 10 pesetas 
por asignatura. Esta medida al año siguiente extendióse a 
las restantes Facultades, en vista del excelente resultado 
que había dado y de que su implantación en la de Ciencias 
no había provocado ningún disturbio estudiantil. 

Vacante el cargo de director, por la muerte del señor 
Maisterra, ocurrida en 1897, fué nombrado por breve tiem­
po para este cargo don Tomás Andrés Montalvo, reciente­
mente venido de Santiago de Galicia para sustituir a 
Maisterr"a en su cátedra, y a la muerte de éste, que ocurrió 
en breve, se encomendó la dirección a don Joaquín Gonzá­
lez Hidalgo, que hizo renuncia algún tiempo después, sien­
do por fin en julio de 1901 nombrado director Bolívar, el 
que emprendió con la fe y el tesón que pone en todas sus 
cosas la tarea de hacerle resurgir. Consiguió del Gobierno, 
aunque escasos, nuevos recursos; alentó a sus compañeros, 
que, como don Francisco Martínez y Sáez, siempre entu­
siasta a pesar de sus años, se pusieron a trabajar con fe. 
Calderón, encargado de las colecciones de mineralogía, con 
su gran laboriosidad y su inmenso saber, instaló rápidamen­
te I~s de su incumbencia, ayudado por los señores Barras 
de Aragón y Fernández Navarro; las de entomología, faltas 
de local a propósito, habían sido llevadas a unas habitacio­
nes del Museo del doctor Velasco, en las que Bolívar logró 
instalar un buen laboratorio, y el señor don Joaquín Gon­
zález Hidalgo, poco después, con su gran competencia, or­
ganizó las de malacología, que tantos tesoros encerraban. 

Al mismo tiempo, ocupándose en extender la acción del 
Museo en beneficio de la enseñanza y del mejor conoci­
miento de nuestro suelo, y de los seres naturales que le 
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pueblan, obtuvo en 1901, siendo Ministro de Instrucción 
Pública el señor Conde de Romanones, un Real decreto, 
dictando disposiciones para el fomento de los estudios de 
Historia Natural, por el que, entre otras cosas, se creaban 
Museos locales en los diversos centros de enseñanza para 
el mejor conocimiento de la gea, flora y fauna, y se encar­
gaba a los Catedráticos de Instituto que hicieran excursio­
nes para recoger objetos de Historia Natural, con destino, 
en primer término, a las colecciones del establecimiento 
respectivo, y para enviar al Museo los restantes, a fin 
de que éste los distribuyera entre otros centros de enseñan­
za que carecieran de ellos, guardando para sí los que por 
sus condiciones merecieran ser conservados en la colección 
del referido establecimiento. Para organizar este intercam­
bio fué agregado al Museo el Catedrático del Instituto de 
Córdoba don Eduardo Hernández Pacheco y se recompensó 
con premios en metálico a los ·profesores que a juicio de 
la Junta del Museo se distinguieran por su celo y por los 
envíos que hicieren, consignándose a este fin 5.000 pese­
tas en el presupuesto del Ministerio. De este modo comen­
zaron a recibirse colecciones, algunas muy notables; pero 
el haber extendido el sistema de premios a los Catedráticos 
de todas .Ias disciplinas, que se distinguieran por su celo 
en la enseñanza, aumentándose a 25.000 aquella suma, des­
virtuó la eficacia del procedimiento, que al ser abandona­
do, arrastró en su supresión a los ·premios del Museo que 
tan buenos resultados dieran, y hoy se siguen formando 
colecciones para los centros de enseñanza, pero teniendo 
el Museo que recoger a. su costa, mediante excursiones de 
su personal, los materiales para formarlas. 

El Museo empezó a tomar mejor aspecto; se le cedieron 
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algunas otras salas de la planta baja, y por fin, el 12 de 
mayo de 1902, con ocasión de la fiesta de la jura y coro­
nación de S. M. el Rey, se inauguró el nuevo Museo, 
abriendo sus colecciones al público después de siete años 
de clausura. 

En 1899 salí yo de Madrid a encargarme de mi cátedra 
del Instituto de Gerona, interrumpiendo así aquella grata 
colaboración diaria con el querido maestro, que había du­
rado trece años, los mejores de mi vida. 

Ya había otra vez Museo, y poco a poco podía irse 
desarrollando y ganar el tiempo perdido. Otras generacio­
nes de naturalistas se sucedían sin cesar, y puede decirse 
que cada año entraba una nueva promoción de jóvenes 
estudiantes y salía otra de catedráticos formada por Boli­
var; porque todos habíamos estudiado con muchos profe­
sores, pero el que .daba el sentido general de la enseñan­
za, el tono, el verdadero maestro, era Bolívar. Sus dotes 
de educador, su genio afable, agradable y comunicativo, 
al mismo tiempo que serio y austero, le daban una influen­
cia decisiva sobre todos. 

No permaneció ocioso en sus trabajos de especialista 
a pesar de las grandes preocupaciones que le absorbieron 
en este período. No hemos de citarlos todos, ni es nuestro 
objeto el enumerarlos aquí; sólo para que se vea lo conti­
nuo de su importante labor mencionaremos algunas de sus 
publicaciones de esta época. 

Ortópteros del río Atabapo, recogidos por el viajero 
señor Vraz. T(JJniosoma Saflchezii Bol., nueva especie de 
Fásmido de Filipinas. Nota bibliogrtifica del Catálogo de 
hemípteros de Portugal, del señor Paulino D' Oliveira. 
Ortópteros de Cartagena, recogidos por el señor Sánchez 
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GÓmez. Aphlebia Chavesi Bol., nuevo blátido de las Azo­
res. Anaxiphus Averni Costa, especie mal conocida de la 
fauna europea. Ortópteros recogidos en Marruecos por el 
señor Olcese. Ortópteros de Borneo .1/ Nueva Guinea. 
Ameles Paui Bol., nueva especie de Mántido europeo. 
Contribution iI l'étude des acridiens de la Faune indo et 
austro malasienne du Museo Civico di Storia Natural de 
Genova. Orthopteres du vO.lJage de M. Martínez Escalera 
dans I'Asie Mineur. Les Orthopteres de St.Joseph Colle­
ge iI Trichinopolis, S. de l'lnde, estas últimas publicadas 
en los Anales de aquel Museo y en las Memorias de las 
Sociedades entomológicas belga· y francesa, respectiva­
mente, etc., etc. 

Los años siguientes no fueron perdidos para la labor de 
Bolivar en pro del Museo y de la cultura científica espa­
ñola. El Museo se iba desarrollando; la Facultad de Cien­
cias, plantel del futuro profesorado, progresaba también; 
las vacantes producidas por la muerte de los venerables 
maestros del pasado fueron provistas; se crearon nuevas 
cátedras. El señor Vilanova, gloria de la Geología españo­
la, fué substituído, por imperativo de la ley, por el señor 
Vidal y Careta, catedrático ultramarino, que quedó exce­
dente al perderse Cuba; ya hacía tiempo se había creado la 
cátedra de Antropología, que con tanta gloria explicaba el 
señor don Manuel Antón. El seiior González Hidalgo, que 
había sido nombrado catedrático de Mineralogía a la muerte 
de don Miguel Maisterra, pasó a la cátedra que mucho tiempo 
hacía que hubiera debido desempeñar, ya la que le llamaba 
su extraordinaria competencia en la materia; al señor Sainz 
Gutiérrez le sucedió en la de Fisiología botánica el señor 
Gredilla, yal señor Colmeiro, el señor Reyes, tan celoso y 
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entusiasta; el señor Graells fué sustit~ído por don Marcos 
Jiménez de la Espada, que por una cruel ironía de la suer­
te, a pesar de su extraordinario valer, no llegó hasta su ve­
jez a la cátedra, pero que ya enfermo y achacoso no la pudo 
explicar; el señor Madrid Moreno, tan competente en estos 
estudios, había ganado por oposición la cátedra reciente­
mente creada de Técnica micrográfica, así como el señor 
Gogorza, que tanto había trabajado como ayudante en el 
Museo, obtuvo por igual procedimiento la de Anatomía y 

Fisiología anim~l, y don Luis Simarro, el sabio innegable 
y entusias~a, la de Psicología experimental, que se unió al 
doctorado; don Lucas Fernández Navarro, tan competente 
en Cristalografía, Mineralogía y Geología, pasó a suceder 
por oposición a su maestro Quiroga, y don Eduardo Her· 
nández Pacheco, sustituyó también por oposición al seflor 
Solano en la de Geología y Paleontología, rama que ha lo­
grado ilustrar con importantísimos descubrimientos, y por 
fin el señor Lozano, que en pocos años ha logrado dar tan 
gran impulso a las colecciones de vertebrados, sucedió al 
señor Martínez y Sáez. 

Así iban progresando en esta época las Ciencias Natu­
rales en España, y Bolívar podía ver satisfecho cómo sus 
esfuerzos no habían sido estériles y cómo la cultura cientí­
fica mejoraba notablemente. Al lado de este profesorado 
se iba formando también otra brillante pléyade de natura­
listas, que hoy son ya en su mayoría renombrados catedrá­
tiGos. Don José Arias se dedicó con ardor a los estudios 
entomológicos, y es seguramente en ellos uno de los más 
competentes discípulos que ha tenido el maestro y el úni­
co que desempeña otra cátedra de Entomología. Don Ri­
cardo García Mercet, que había estado largos años ausen-
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te, especialmente en Filipinas, llevado por su carrera de 
farmacéutico militar, a la pérdida de aquellas islas regresó 
a la Península, y desde entonces ha sido el colaborador 
más asiduo y competente en el laboratorio de Entomolo­
gía, en la Sociedad Española .de Historia Natural, en la 
Asociación para el Progreso de las Ciencias, de las que 
viene siendo secretario, y en otras muchas obras. Los seño­
res Barras de Aragón, San Miguel de la Cámara, Fernán­
dez Galiana, García Varela, Fuset, Caballero, Pardillo, Ta­
boada, Aranda, Beltrán, y tantos otros pertenecen a esta 
época, una de las mejores para la vida intelectual del 
Museo. 

Aprovechando el paso del excelentísimo señor don Ma­
nuel Allendesalazar por el Ministerio de Instrucción Públi­
ca, y del interés que este ilustre patricio ha demostrado por 
los estudios de Ciencias Naturales, lo que le ha ·hecho me­
recer el nombre de protector que le otorgó la Real Sociedad 
española de Historia Natural, propuso BoÚvar la creación 
de una estación de Biología marina en Mogador, de la que 
fué nombrado ayudante don José Taboada, hoy distinguido 
catedrático del Instituto de Granada; pero la salida del po .. 
der del partido conservador y las reiteradas gestiones de 
don Odón de Buen, para que se estableciese la estación en 
Balear~s, hicieron desistir a Bolivar de su propósito, fun­
dándose el Laboratorio de Porto Pi, para el que fué nom­
brado De Buen director, a propuesta de Bolívar como di­
rector del Museo, y ayudante el señor Fuset. 

Pué, sin embargo, lamentable que esta fundación exi­
giese la supresión del laboratorio de Mogador, pues aparte 
del interés científico que encerraba, por su situación frente 
a Canarias, y del interés industrial que ofreciese, porque 
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habría servido para avalorar la riqueza pesquera de aque­
llas costas. hubiera tenido también importancia. política, 
demostrando el interés de España en crear establecimien­
tos científicos en Marruecos, influyendo tal vez en la ex­
tensión de nuestro protectorado· cuando se discutió éste 
en las conferencias de Algeciras. 

Odón de Buen era uno de los más antiguos y más queri· 
dos discípulos que había tenido Bolívar: catedrático de la 
Universidad de Barcelona, entusiasta propagandista de las 
Ciencias Naturales, político de ideas avanzadas, orador 
brmante, trabajador iniatigab\e, había logrado alcanzar en 
su cátedra un verdadero prestigio. Esto, unido a su innega­
ble don de gentes, le abrió de par en .par las puertas de los 
laboratorios franceses, especialmente el de Banyuls, creado 
por el eminente profesor M. Lacaze Duthiers, que lo puso 
a la disposición de De Buen y de los a.1umnos de la Univer­
sidad barcelonesa. Estos hacían a él frecuentes excursiones 

de estudio, a las que yo muchas veces, desde Gerona, les 
acompañaba. Tales estudios especializaron al señor De 
Buen en la Biología marina, y le llevaron más adelante a 
gestionar el establecimiento del laboratorio de Baleares a 
que antes me he referido. 

En 1903, a solicitud de Bolívar, se separó el Jardín Bo­
tánico formando una entidad aparte, como era conveniente - ~ 

para que cada una tuviera un director especializado y com-
petente en su materia, y para que separados los intereses 
materiales de ambos Centros pudieran evolucionar con in­
dependencia. No pocas veces, en tiempos de la vieja Jun­
ta, el celo absorbente del señor Colmeiro por su Botánico 
había creado dificultades al Museo. Bastante después, y 
por razones semejantes, hubo de separarse la colección an-
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tropológica, formando un importante e independiente Mu'­
seo antropológico, instalado en lo que fué Museo del doc­
tor Velasco, bajo la inteligente dirección del sabio catedrá­
tico don Manuel Antón, que la había organizado. 

En esta época, 1904, y por un espacio de cinco años, 
fué Bolívar decano de la Facultad de Ciencias, tiempo du­
rante el cual algo se resintieron sus estudios ante la nece­
sidad de atender a los deberes del cargo, por lo que, nor­
malizada la marcha de la Facultad que había reclamado su 
intervención, y conseguidas algunas mejoras, como la 
construcción del pabellón de Físicas, solicitó su sustitución 
a fin de poder continuar sus trabajos en el Museo con ma­
yor intensidad, 

En el verano de 1905 emprendió Bolívar un viaje al 
extranjero, algo más largo que los que solía hacer con fre­
cuencia. Fué su objeto el visitar y estudiar los más impor­
tantes Museos de Europa y anudar relaciones más ínti­
mas con ellos, en beneficio del de Madrid. Así visitó los 
de Francia, Bélgica, Suiza, Inglaterra y una parte de Ale­
mania. 

Marca otra etapa importantísima en la historia del pro­
greso de las Ciencias Naturales en nuestra patria, la crea­
ción de una institución que ha ejercido la más beneficiosa 
influencia en e: desarrollo de la cultura científica española: 
la Junta para Ampliación de estudios e investigaciones 
científicas, creada por Real decreto de 11 de enero de 1907. 
Personas prestigiosas de todas ideas, y muy especialmente 
los señores Giner de los Ríos, Azcárate, Cajal, Carracido, 
Torres Quevedo, Menéndez Pidal, Castillejo y otras perso­
nas, entre las que también figuraba Bolívar, comprendieron 
que era preciso arbitrar recursos para impulsar la cultura 
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patria, mandando pensionados a estudiar al extranjero, en­
cargando estudios dentro de España, subvencionando tra­
bajos e investigaciones, trayendo a nuestro país profesores 
extranjeros renombrados y, en una palabra, facilitando por 
todos los medios imaginables el estudio, la investigación ~,' 

el progreso científico. Dando oído a estas aspiraciones. 
fundose aquella institución por el ministro don Amalio 
jimeno, que a los muchos servicios prestados a la Cien­
cia, puede unir éste como el de mayor trascendencia. Des­
de los primeros momentos advirtióse cuán escrupulosa 
era su actuación, distribuyendo con tacto exquisito recursos 
abundantes para facilitar trabajos e investigaciones a per­
sonas que estaban capacitadas para ejecutarlos y no (l 

aquellos que aún no hubieran acreditado su valer, o que se 
sospechara que no los podían aprovechar. En vista de los 
magníficos resultados obtenidos, poco después, en 1910, 
por Real decreto de 22 de enero, se amplió el número de 
vocales de la Junta h3sta 21 y se le concedieron más recur­
sos y atribuciones. 

La junta ha sido la institución cultural de mayor impor­
tancia para el progreso científico de nuestro país. A pesar 
de ser su influencia tan evidente y provechosa algunos ele­
mentos la han combatido con saña: los unos, por achacarla 
un determinado espíritu político, a pesar de estar formada 
por respetabilísimas personalidades de todas ideas; los 
otros, por creer que es a las Universidades directamente a 
las que debería confiarse la administración de esos recursos 
y el cumplimiento de los fines de la junta, como si no hu­
biera más cultura que la universitaria. 

La actuación de la junta fué desde el primer momento 
beneficiosa para el Museo, que sin demora ·se ofreció a 
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cooperar a los fines de la Junta. Esta concedió cantidades 
importantes para sostener laboratorios, para emprender es­
tudios y aun para adquirir colecciones y aparatos; del mis­
mo modo que el Instituto del Material científico, creado poco 
después y en el que también tuvo activa parte Bolívar. 

Otra empresa abordó por entonces el Museo de Histo­
ria Natural, asímismo por iniciativa del señor Bolívar. y fué 
la exploración y estudio de las posesiones africanas, tanto 
de Guinea como de las costas marroquíes. 

Todos estos progresos, realizados por la feliz iniciativa 
de Bolívar, habían hecho resurgir el Museo, que ya no ca­
bía en el incómodo local que ocupaba. Entonces gestio­
nóse con ahinco su traslación a mejor lugar, terminando, 
por decirlo así, el período de la ninfa, y como de la crisá­
lida sale una espléndida mariposa, de aquel deficiente 
Museo ha salido el que hoy todos podemos contemplar. 

La traslación del Museo de Ciencias Naturales desde la 
planta baja del Palacio de Bibliotecas al de Artes e Indus­
trias del Hipódromo, lograda gracias a Bolívar, principal· 
mente por sus gestiones con la Junta para Ampliación de es­
tudios, y decretada por el Ministro señor don Faustino Ro­
dríguez San Pedro, siendo subsecretario don César Sitió, 
ha sido un gran· paso para el desarrollo del Museo, y cons­
tituye en cierto modo como una satisfacción dada a la Cien­
cia por el atropello de que fué víctima anteriormente. Ya en 
vida del señor Mac Pherson preconizaba éste los altos del 
Hipódromo como el sitio más indicado para establecer el 
Museo. 

En el local a que fué trasladado éste en 1910, fueron 
instalados al mismo tiempo los laboratorios de Física y 
Química establecidos por la Junta, siendo de lamentar Que 
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también lo fuera la Escuela de Ingenieros Industriales, para 
la que no había sitio ni era local a propósito, pero esto 
no obstante, aún pudieron montarse amplios laboratorios, 
que tanto se necesitaban, destinando a ellos 'el piso prime­
ro y parte de los cuartitos del piso bajo; se instaló también 
la Real Sociedad Española de Historia Natural, cuya vida 
ha ido siempre unida a la del Museo, porque,. como él, es 
obra personal de Bolívar, y se dedicaron los extensos salo­
nes de la planta baja a la exposición pública, permitiendo 
exhibir pulcramente las ricas colecciones. Poco después, 

'cuando Mr. Carnegie regaló a Su Majestad el Rey el es­
pléndido vaciado del Diplodocus, como mide más de 24 
metros de largo, hubo necesidad de lograr la ampliación 
del local, y se consiguió otro gran salón o patio cubierto, 
con entrada por los bajos, en el que se han instalado este 
importante ejemplar y la colección paleontológica. 

Las colecciones mineralógicas, que pueden competir 
con las del mejor Museo, por el número y belleza de los 
ejemplares, fueron cuidadosamente instaladas por el señor 
Hernández Pacheco; las paleontológicas como se ha dicho, 
han quedado en el gran salón del Diplodocus, y el mismo 
señor Hernández Pacheco, ayudado por el personal del 
Museo y por mis compañeros los catedráticos de Instituto 
señores Jiménez de Cisneros, Del Pan y otros, ha tenni­
nado la obra magna de desentrañar de los innumerables 
cajones en que tantos años estuvieron sepultados, multitud 
de ejemplares interesantes de fósiles y rocas. El señor Ji­
ménez, con su competencia en Paleontologia, ha revisado 
toda la colección en dos veranos, dejándola ordenada. Los 
vertebrados han ocupado la atención del sabio y laborioso 
catedrático don Luis Lozano; siendo objeto los mamíferos 
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del cuidado especial del señor Cabrera, tan competente en 
su estudio. 

Los moluscos fueron instalados y ordenados por el 
sabio y laboriosísimo catedrático, de tanta autoridad en 
esta materia, don Joaquín González Hidalgo, que como se 
ha dicho, acabó por ceder al Museo su importantísima co­
lección de moluscos, la cual, unida a las ricas series que 
existían de Paz Membiela, de Tornos, del Mar Rojo, etcé­
tera, ha venido a constituir una de las más completas e im­
portantes. Los animales inferiores fueron estudiados por el 
señor Rioja, jefe del laboratorio de Santander, y que más 
tarde ha sucedido al señor Hidalgo en la cátedra, al ser éste 
jubilado. 

No hemos de necesitar decir que el arreglo de las co­
lecciones entomológicas fué obra personal del señor Bolí­
var, ayudado de los señores Arias, Mercet, Dusmet, Esca­
lera y tantos otros, pero muy especialmente de su hijo Cán­
dido, que ya entonces comenzaba a ser un competentísimo 
entomólogo. La colección entomológica, enriquecida con 
las de ortópteros y hemípteros de Bolívar, tan ricas e im­
portantes, en las que se contienen a millares los tipos de 
las especies por él descritas del mundo entero; con la de 
lepidópteros, regalada por Seebold, compuesta por más de 
80.000 ejemplares; con los coleópteros de Marruecos; con 
las adquiridas al señor Martínez Escalera, procedentes de 
sus viajes y recolecciones y con las muy importantes de hi­
menópteros regaladas por el señor Garcia Mercet, forman 
una riquísima serie que comprende más de 40.000 es-o 
pecies de insectos, y que es notable no sólo por su núme­
ro y rareza, sino por la esmerada preparación de los ejem­
plares. 
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Fundóse, además, una estación alpina en el Guadarra­
ma, al pie de la subida al puerto de Navacerrada, bajo los 
:luspicios de la Junta para ampliación de estudios, edifi­
cándose una cómoda casa, con su terreno anejo para culti­
vo de plantas alpinas. En esta casa encuentran albergue 
los naturalistas que quieren permanecer en aquellas alturas 
alguna temporada o hacen de ella centro de sus excursio­
nes. ¡Qué feliz diferencia con aquellos tiempos en que nadie 
iba a la Sierra, o teníamos que dormir al raso y carecer de 
lo más preciso! ¡Cuánto deben agradecérselo los naturalis­
tas de hayal que ha sabido conseguirlo! 

A poco de trasladarse el Museo al nuevo edificio, y 
con objeto de poder utilizar este y otros establecimientos 
para fines de mayor cultura, dotándolos de más amplios 
recursos, por gestiones de la Junta de Ampliación de Es­
tudios, un Real decreto de 27 de mayo de 1910, refrendado 
por el señor conde de Romanones, creó el Instituto Na­
cional de Ciencias Físicas y Naturales, formado por el Mu­
seo Nacional de Ciencias Naturales, con sus laboratorios 
biológicos de Santander y Baleares, la estación alpina del 
Guadarrama, el Museo Antropológico, el Jardín Botánico, 
el Laboratorio de Investigaciones biológicas y el de Inves­
tigaciones físicas, constituyendo así un núcleo independien­
te dedicado no sólo a fines docentes sino a la investiga­
ción científica y a la preparación, no de profesores sino de 
trabajadores e investigadores. 

El Museo quedó desde su traslación dividido en una 
parte destinada al público en general, que es la que se 
halla instalada en la planta baja, y otra formada por los la­
boratorios, en la. que se conservan las valiosas colecciones 
de estudio y que es la que ocupa el piso alto, y a la que 



© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados

-- 91 -

sólo tienen acceso los estudiantes y personas que trabajan 
en los laboratorios. 

Avaloran la exposición pública numerosos ejemplares 
adquiridos merced a las concesiones hechas en estos úl­
timos años por el Instituto del material científico y los 
regalados por generosos donantes que merecen el títu­
lo de protectores del Museo, a cuya cabeza debe figurar, 
por su constante interés por el mismo, S. M. el Rey don 
Alfonso XIII, que en sus cacerías no olvida enviar al Mu­
seo los ejemplares más raros y curiosos. Los Duques de 
Alba y Medinaceli, don Joaquín Santos Suárez, don Ricar­
do de la Huerta y otros, le han donado ejemplares vaHo­
sos de sus cacerías en Africa, entre los que deben mencio­
narse la gigantesca jirafa, naturalizada por los hermanos" 
Benedito, y un elefante no" menos gigantesco cazado por 
el primero, que aún no se ha podido montar por no dis­
ponerse de un local suficiente para laboratorio de taxi­
derrnia. 

Atraen poderosamente la atención del público en esta 
parte del Museo, los grupos biológicos, cada día más nu­
merosos, en los que se presentan los animales en "el medio 
en que "habitan y en las actitudes que les son propias, ob­
servadas cuidadosamente, de modo que el visitante pueda 
apreciar, por la simple inspección, las costumbres del ani­
mal; grupos en los que han llegado a ser una especialidad 
los hermanos don José María y don Luis Benedito, artistas 
no menos notables que su hermano don Manuel, pintor 
laureado bien conocido, y en otra de las bellas Artes, don 
Rafael, que en tan poco tiempo ha sabido crearse una sóli­
da reputación como director de orquesta. 

La representación de la Naturaleza por medio de obje-
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tos y seres naturales, requiere conocimientos muy variados 
de dibujo, escultura y modelado, ornamentación y taxider­
mia, además de los científicos, sazonados. todos ellos con 
un gusto artístico exyuisito, que, si falta, da por resultado 
representaciones amañadas y ridículas, como las que se ven 
en algunos Museos. Los grupos biológicos que se exponen 
en el nuestro en nada son inferiores a los que pueden verse 
en el Museo de Londres, que es el más afamado en este 
género de preparaciones, superándole quizás en alguna, 
como la de los abejarucos, que puede servir de tipo y mo­
delo en su género. 

De este modo el Museo no sólo sirve para el desarrollo 
de la pública cultura, sino que ofrece aliciente para el ar­
tista que busca inspiración en las formas animales para sus 
creaciones, así como, por otro lado, la metódica disposición 
de sus colecciones, lo ofrece al estudiante y al hombre de 
Ciencia para sus estudios; explicándose así que, contra 
todas las predicciones que se hicieron cuando la traslación 
del Museo al nuevo edificio, el número de visitantes haya 
aumentado tan considerablemente, que oscila entre 40 y 
50.000 personas al año, bien es cierto que el arreglo de los 
terrenos que r?dean al Museo, realizado también por éste, 
ha servido de estímulo para que el público frecuente aque­
llos lugares. 

Siempre había tenido Bolívar el pensamiento de que el 
Museo de Historia Natural debía ser una institución autó­
noma y dedicada a la investigación científica, aparte de la 
Facultad de Ciencias, cuya misión docente es distinta de 
la finalidad de los Museos. En casi ninguna parte del mun­
do los Museos están unidos a las Facultades, ni con ellas 
tienen nada que ver los grandes l\1useos de Londres, de 
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Parfs, etc., sin que por eso se reste ni un ápice de su im­
portancia a las Facultades universitarias. 

Nuestro Museo,. en la época de mayor brillo, al co­
mienzo de su vida y cuando logró mejores resultados con 
Dávila, con Clavija, con Herrgen, con Proust, con don Do­
nato García, etc., etc., no tenía nada que ver con la" Uni­
versidad y, por triste coincidencia, la época en que el Mu­
seo, en 1845, se unió definitivamente a la Universidad, 
pues ya había habido un conato en 1822, fué, para aquél, 
la de mayor decadencia. 

Ya en 1886 se había visto claramente la necesidad 
de que el Museo tuviera vida propia, y por iniciativa 
de Pérez Arcas, de Bolívar y de otros distinguidos natura­
listas, catedráticos de ]a Facultad, políticos y personas de 
gran cultura y prestigio, se elevó al Gobierno una instan­
cia pidiendo la implantación de medidas y mejoras para 
el progreso de las Ciencias Natura]es en España y la 
primera de ellas, como en la exposición se consigna: «Cons­
tituir el Museo de Ciencias Naturales en un Centro inde­
pendiente, con personal propio y dedicado tan sólo a la 
investigación científica, por ser el carácter docente y uni­
versitario impropio de esta clase· de establecimientos). 
Suscribieron esta manifestación Bolívar, Pérez Arcas, Mar­
tínez y Sáez, Vilanova, Antón, Solano, Sáinz, Orio, Gon­
zález de Linares, Quiroga, De Buen, Rioja, Gogorza, 
E. Reyes, y políticos tan prestigiosos y cultos como Cá­
novas, Castelar, Sa]merón, Alvarado, etc., sin contar con 
personas de tantísima cultura como don Francisco Giner 
de los Ríos, don Lucas Mallada, don Daniel Cortázar, et­
cétera, etc. 

Mucho tiempo tardó, pues, en conseguirse esta mejora, 
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que venía a desvincular el Museo, patrimonio sólo de cate­
dráticos, como si para elevarle a su esplendor hubieran ne­
cesitado serlo Herrgen, Clavijo, don Donato García, Villa­
nova y todos los naturalistas de la primera época. Gracias 
a esta reforma, el Museo ha logrado tener vida propia, y 
naturalistas que no eran profesores, ni han cursado la fa­
cultad de Ciencias, han podido con gran provecho entrar a 
colaborar en los trabajos que allí se ejecutan, como Gon­
zález Fragoso, Lauffer, Escalera, Cabrera, Casares, Cabré, 
Obermaier, Tessman, Reichenow y tantos otros que con su 
concurso le han procurado no escasos beneficios, sin contar 
los que habiendo cursado aquella Facultad toman también 
parte de modo activo y continuado en las labores del Mu­
seo, como García Mercet, Dusmet, el P. Bordas y el P. Ba­
rreiro. 

No por eso cierra las puertas el Museo a los estudian­
tes, sino que se las abre a "todos y desarrolla cursos breves, 
como el de Biología, a cargo del señor Zulueta, Que tan 
hermosos frutos obtiene en esta enseñanza; los de Minera­
logía y Geología y Botánica, que dan los ayudantes de los 
laboratorios, y los superiores, que estuvieron encomenda­
dos a personas tan competentes como don José María de 
Castellarnau, ingeniero de Montes, don Domingo de Orue­
ta y don F!orentino Azpeitia ingenieros de Minas, el Cate­
drático del Instituto de Pontevedra don Ernesto Caballero 
y el ilustre especialista en Prehistoria señor Obermaier. 

Bolívar no podía renunciar a formar alumnos, y como 
de una colmena salen cada año nuevos enjambres, de sus en· 
señanzas salen también nuevas generaciones de naturalis­
tas, que han aprovechado sus lecciones y su ejemplo. 
¡Cuántos son ya catedráticos y han acreditado en reñidas 
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oposiciones el saber adquirido, como ya hemos dicho, de 
muchos maestros, pero principalmente de don Ignacio Bo-
1fvar, que les ha guiado, les ha orientado y animado en su 
carrera! Muchos nombres habríamos de citar, y aun sería 
expuesto a olvidar más aún, de los que han sido discípulos 
de Bolívar en esta época; pero entre todos ellos sí hemos de 
señalar su hijo Cándido Bolívar, hoy conservador del Mu­
seo y doctor en Ciencias Naturales, que, a pesar de ser tan 
joven, se ha sabido labrar por su· propio esfuerzo un nom­
bre respetable y una verdadera reputación. Sus trabajos en 
el Museo, sus investigaciones acerca de los insectos caver­
níColas, las numerosas especies de cóleópteros que tiene 
publicadas, hacen de él un verdadero naturalista lleno de 
prestigio y, seguramente para su padre, de cuantas recom­
pensas pudiera anhelar, es la mayor ver continuada su obra, 
con tanto prov~cho, por un hijo tan aventajado. 

Desligado el Museo de la Facultad, acto de verdadera 
restitución al objeto y fines de la fundación, pudieron im­
plantarse otras mejoras, merced a subvenciones de la Junta 
para Ampliación de Estudios, entre ellas la publicación de 
la nueva serie de trabajos del Museo de Ciencias Natura­
les, que después de ciento siete años, desde 1804 que se in­
terrumpieron, han vuelto a continuar los antiguos Anales de 
Historia Natural que publicaba el Museo. Ha emprendido 
también la publicación de una Fauna y Flora Españolas, de 
la que ya han aparecido los mamíferos, descritos por espe­
cialista tan competente como don Angel Cabrera, y las 
Hepáticas de que es autor don Antonio Casares y Gil, el 
botánico más perito en su conocimiento, teniendo en pre­
paración para publicar en breve el señor Bolívar la fau­
na de ortópteros y la de crustáceos, el señor Lozano la 
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de peces, y el señor García Mercet la de himenópteros. 
La Junta para Ampliación de Estudios ha creado tam­

bién, bajo la alta dirección del ilustre patricio señor mar­
qués de Cerralbo, gloria de la Prehistoria y Arqueología, 
que tan generosamente ha regalado al Museo sus impor­
tantísimos hallazgos de Torralba, una Comisión de Paleon­
tología y Prehistoria, de la que es jefe de trabajos el señor 
Pacheco, en la que han col~borado personas tan competen­
tes como el señor conde de la Vega del Sella, el doctor 
Hugo Obermaier, don J. Cabré y otros, haciendo importan­
tísimos descubrimientos para la Prehistoria española, publi­
cados en una nueva serie de Memorias consagradas a este 
objeto. 

Por esta época contribuyó también Bolívar a promover 
otra mejora importante para el progreso de las Ciencias 
Naturales en España: la creación de la Facultad de Cien­
cias en Barcelona. La cuIta ciudad deseaba que su Univer­
sidad completara, al igual de la Central, la enseñanza de to­
das las Facultades y, especialmente, el rector señor barón 
de Bonet, el catedrático de Historia Natural de la Facultad 
de Ciencias, don Odón de Buen,el diputado y catedrático 
don Hermenegildo Giner de los Ríos, así como Bolívar en 
el Consejo, trabajaron hasta conseguir esta reforma que ha­
bía de proporcionar otro plantel de naturalistas. La Facul­
tad fué creada, sacándose a oposición muchas de sus cá­
tedras, que ganaron en buena lid naturalistas tan distingui­
dos como los señores Pardillo, Fernández Galiano, Arias, 
Caballero y San M iguel de la Cámara, completándose el 
personal docente con el señor Vila y Nadal, que vino a 
la cátedra de Mineralogía y Botánica del preparatorio 
al dividirse la de Historia Natural; con el señor Fuset, 
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que ganó por oposición la de Zoología al pasar el señor De 
Buen a Madrid a suceder en la suya a Calderón; con el se~ 
ñor don Carlos Calleja, catedrático de Histología de la 
Facultad de Medicina, y reputado histólogo, a quien se 
acumuló la de Psicología experimental, y, finalmente, 
con el señor Aranzadi, cuyos importantísimos y sabios 
trabajos sobre Antropología justificaban que, aun siendo 
catedrático de Farmacia, se le encargara de esta asignatura. 

La Facultad de Barcelona, hija de la de Madrid, ha sa~ 
bido en poco tiempo acreditarse y obtener con su seria la­
bor los mejores frutos. " 

En 1915 hizo Bolívar su entrada en la Academia de 
Ciencias. Elegido desde "hacía diez y siete años, su repug­
nancia a aceptar honores o ponerse en evidencia le ha­
bía hecho ir retrasando la ceremonia de recepción, hasta 
que a requerimiento de amigos cariñosos escribió y leyó el 
discurso de entrada. Aprovechando la circunstancia, salió 
una vez más en defensa de su querido Museo, exponiendo 
magistralmente 10 que debía ser un Museo de Historia Na­
tural, lo "que había sido el de Madrid, 10 que era y 10 que 
tenía que ser; esto es, la labor realizada y la que queda 
por hacer, para la que Dios le conceda aún largos años de 
vida y la energía necesaria. 

Es Bolívar, además, miembro de numerosas Corpora­
ciones científicas, Sociedades y. Academias que se honran 
contándole en su seno, debiendo citarse como una de las 
que primero se hicieron cargo de sus trabajos el Colegio de 
Farmacéuticos de Madrid, que le nombró miembro honora­
rio, distinción que en 1893 le concedió igualmente la Socie­
dad Entomológica de Bélgica, y que luego le han concedi­
do también las Sociedades Zoológica y Entomoló"gica de 
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Londres, y las de Francia y Bohemia, nombrándole asimis­
mo correspondiente otras muchas, como la de Estocolmo, 
la Científica Argentina, la de Historia Natural de Boston, 
la de Filadelfia, la de Ciencias y Artes de Barcelona, el 
Instituto de Coimbra y, finalmente, la Real Academia de 
Medicina de Madrid, de la que es miembro electo. 

Al ser jubilado ocupaba el número primero del escala­
fón de Universidades, pero conservando la categoría de 
catedrático de entrada. 

y llegamos con esto a los tiempos actuales de la vida 
del querido maestro, temiendo haber alargado demasiado 
estas deshilvanadas notas, que más que la biografía del 
señor Bolivar, son la historia del progreso de las Ciencias 
Naturales y del Museo en los últimos cuarenta años; pero 
la biografía de Bolívar tiene que ser así, porque toda la 
vida de este hombre ha estado consagrada a fomentar los 
estudios históriconaturales y a la reforma y el engrandeci­
miento del Museo. 

Muchas personas han procurado difundir la cultura 
científica, especialmente de la Historia Natural, en nuestra 
patria, y otras instituciones han contribuido·a ello. ¡Cómo 
desconocer la importantísima labor del Cuerpo de Ingenie­
ros de Minas, ron personalidades tan eminentes como Pe­
llico, Luxán, Prado, Ezquerra, Fernández de Castro, Bote­
lla, Coriéizar, Mallada, Vidal, Egozcué, Palacios, Sánchez 
Lozano, Orueta, Azpeitia, y tantos otros que han hecho 
progresar la Geología españoia, y la del Cuerpo de Inge­
nieros de Montes, con figuras tan prestigiosas como Lagu­
na, Castellarnau, Breñosa, Mazarredo y Avila! Pero es 
innegable que el Museo, la Real Sociedad española de His· 
toria Natural y la sección de Ciencias Naturales de la Fa-
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cultad, con sus profesores y naturalistas, han desempeñado 
un papel importantísimo en ese progreso, del cual ha sido 
el principal promovedor don Ignacio Bolívar. 

El ha logrado hacer un importante Museo; ha creado· 
especialmente una riquísima colección entomológica; ha 
sido el alma de la Sociedad Española de Historia Natural, 
en la que desde hace muchos años ejerce el modesto car­
go de tesorero; ha educado multitud de generaciones de 
naturalistas, formando un profesorado entusiasta y compe­
tente para Universidades, Institutos y otros centros de en­
señanza; ha promovido y tomado parte activísima en cuan­
tas reformas se han logrado o intentado en pro de las Cien­
cias Naturales en España, a más de publicar un gran núme­
ro de trabajos de Historia Natural, en los que ha descrito 
más de 200 géneros nuevos y no menos de 1.000 especies 
que eran desconocidas, según puede verse por los catálo­
gos del Britislz ¡\1useum o[ Natural History. 

Esa es la obra de Bolívar, esa ha sido toda su vida, la­
boriosa, honrada, austera; por eso le profesan verdadero 
culto cuantos han sido sus discípulos, y sienten hacia él 
respeto, afecto y admiración cuantos le conocen. 

Ha sido la suya una vida consagrada por entero a un 
noble objetivo. Después de cuarenta y tres años de cate­
drático, exigencias crueles de la ley le imponen ahora la ju­
bilación al cumplir los setenta de edad, cuando aún está 
en condiciones físicas e intelectuales de prestar grandes 
servicios. 

Hasta hace pocos años no se jubilaba a nadie, sir­
viera o estuviese inútil; hoy, por el contrario, se jubila a 
todos, sirvan o no, y por el egoísmo de los que quie­
ren subir y todavía no han demostrado sus capacidades, 
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pierde el profesorado prestigios eminentes, que aún serían 
de indiscutible provecho. 

y no se crea que para realizar labor tan importantí­
sima como la ejecutada haya dispuesto nunca Bolívar de 
grandes recursos ni disfrutado pingües emolumentos: los 
sueldos de los catedráticos en España, y aún más hasta 
hace poco, han sido bien mezquinos. El cargo de director 
del Museo de Historia Natural, que fué siempre gratuito, 
está desde hace pocos años dotado con la enorme grati­
ficación de 1.()()() pesetas, y los gastos del Museo, inclu­
yendo el laboratorio H,idrobiológico de Valencia, recien­
temente agregado, y el cuidado del jardín que rodea el edi­
ficio, alcanzan desde este año solamente a 40.000 pesetas, 
no pasando hasta hace poco de 16.000. Con esas sumas y 
con los recursos concedidos por la Junta para Ampliación de 
Estudios, y últimamente por el Instituto del material cientí­
fico, ha realizado Bolívar su milagrosa tarea. Consignamos 
esos datos para que mejor se pueda apreciar su mérito y se 
calcule lo que podría haberse hecho con mayores recursos. 

Pero la labor del maestro querido no terminará; para él 
la jubilación no es el descanso, yen el Museo y en las dis­
ciplinas que ha cultivado le quedan aún trabajos y mejoras 
que emprender. ¡Ojalá los pueda realizar y sepan todos 
cuánto debe la Ciencia española a uno de sus más presti­
giosos sabios! 
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LISTA CRONOLOGICA DE 
,LOS TRABAJOS PUBLICADOS 

POR EL 

SR. D. IGNACIO BOLÍVAR y URRUTIA 

1872 

Siagona europCl!a Dej. hallada en Madrid. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 1, pá­

gina 15. 

1872 

Noticia sobre el hallazgo de restos fósiles de tortuga en el Arroyo 
de los Meaques (Casa de Campo). . 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 1, 
pág. 19. 

1873 

Cuadro para facilitar la clasificación de las especies e.spañolas del 
género Grylllls (Ortópteros). 

Resumen de los trabajos en que se ha ocupado el Ateneo pro­
pagador de las Ciencias Naturales. Madrid, 1873, págs. 11 a 18. 

Caracteres del género Grll/lus L., sef:{uidos de un cuadro dicotómico de las 
once especies halladas hasta entonces en España, y descripción sistemática de 
éstas, con indicaci<ín de localidades españolas y otras observaciones sobre el 
habifat de las mismas. 

1873 

Noticia sobre varias especies de insedos hallados en diversos pun­
tos de la Península (Odanatos, Coleópteros y Ortópteros). 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 11, 
pág. 44. 

1873 

Excursión a La Granja, con indicación de los neurópteros y ortópte-
ros recogidos en ella. . . 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 11, 
pág. 61. 
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1873 

Ortópteros de España, nuevos o poco conocidos. 
Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo n, lá­

mina IX, págs. 213 a 237. 
Se describen las especies: B/alta carpetana, Marztis .4.ssoi, Pycno)!Qstel 

Graellsi, Ephippigera longicauda, E. Martinezi, E. Miegü, Platycleis Boscw 
y lhrinchus Perezil. 

1874 

Noticia de una especie de Albunea (Crustáceo) de M.enorca. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo I1I, 

pág. 46. 

1874 
Clasificación de la langosta de Badajoz. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 111, 
pág. 66. 

1875 

Observaciones sobre algunas especies de los géneros Albllllea y Go­
noplax (Crustáceos). 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV, 
pág. 20. 

.s75 

Enumeración de algunos arácnidos y ortópteros de España. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV, 

pág. 37 a 39. 

1875 
Nota crítica sobre el libro titulado La Lallgosta. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV, 
pág. 61 a 63. 

1875 
Apuntes acerca de la Caza y Conservación de los Insectos. 

Publicado en el «Resumen de los trabajos en que se ha ocupado 
el Ateneo Propagador de las Ciencias Naturales durante el cur­
so de 1874 a 1875». 

Madrid, 1875. 98 págs. y 17 figuras intercaladas. 
Está dividido este libro en nueve capítulos. En el primero se exponen los 

caracteres principales de los Artrópodos, y con más detalle la morfología ex­
terna de los Insectos, así como las diferencias entre los diversos órdenes de di­
cha clase zoolt'>gica. 

Los capítulos JI a VI contien~n las particularidades relativas a la caza de 
los Coleópteros; Ortópteros y Keurópteros; Himenópteros: Lepidópteros; !-Ie­
mipteros y Dípteros, Tisanópteros. Ripípteros. Anoplllros y Tisanuros; explican­
do el diferente /zabilat de UIlOS y otros, y el modo de emplear acertadamente 



Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

- 103-

los instrumentos más prácticos para su captura, los cuales aparecen dibujad08 
en figuras originales del autor, mtercaladas en el texto. 

El capítulo VII se ocupa de la preparación de los insectos para ser conser­
vados en las colecciones, con la descripción y figuras de los Í1tiles necesarios, 
y por tiltimo del modo de hacer los envíos dt! msectos, por cambios, etc., y de 
las precauciones que a este fin deben adoptarse. 

En el capitulo V\II se trata del modo de disponer las colecciones entomoló­
gicas, de las cualidades que deben reunir laR cajas de la colección y de la mane­
ra de preservarlas de los estragos de la polilla, mohos y otros enemigos de los 
insectos secos. 

Termina el capítulo IX con una bibliograffa, en la Que se recomienda al 
princioiante los libros ~ue debe procurarse, y la marcha Que debe se~uir para 
clasificar su colección. Se hace crítica de his obras más notables· publicadas en 
aquella fecha, respecto a los distintos 6rdenes de insectos, y se enumeran las 
publicaciones que hasta entonces habían visto la luz relativas a la fauna ento­
mológica de la Península. 

Como ya se ha dicho, ilustran este opúsculo 17 figuras originales, grabadas 
en boj, intercaladas en el texto. 

1876 

Invasión del Acridium peregril9:!rn 01. en las costas de Cádiz. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo V, 

página 91. 

1876 

Sinopsis de los Ortópteros de España y Portugal. 
Anales de la Sociedad Española de Historia Natural. tomos V a 

VII, 1876 a 1878.-333 págs. y 7 láminas (una de ellas en color). 

Se public<'i esta obra en la forma siguiente: 
Páginas I a 52. Tomo V. Cliaderno \. () 3 mayo 1876. 

53 a 98. 2 o 4 octubre 1876. 
99 a 166. 3. () 31 diciembre 1876. 

167 a 206. V\. 2.° 3 octubre 1877. 
207 a 266. 3.0 31 diciembre 1877. 
267 a 333. VII. 1.0 1 mayo 1878. 

Las láminas numeradas de I a VII. Pero esto es en la tirada aparte. En los 
Anales, la l." parte se publicó en el tomo VI págs. 7n a 130, con una lámina (1); 
2. 0 parte, tomo V, págs. 25H a 372, con dos lármnas (XI·XII); 3." parte, tomo VI, 
págs. 249 a 348, con tres láminas (III, IV, V); y -l." parte, torno VII, págs. 63 a 129, 
con lino lámina (III). 

Está dedicado este libro al famoso ortopterólogo vienés Brunner von Wat­
tenwyl. Comprende cuatro partes, de las que la primera contiene detallada ex· 
plicaci<in del plan que se sigue y la crítica de las publicaciones ortopterol6gicas 
hasta aquella fecha; siguen los caracteres del orden y cuadros dicotómicos para 
determinar los subórdenes y las familias. Todo el texto (como libro destinado a 
los españoles principalmente) estü en castellano. incluso las descripciones de 
especies, excepto las nllevaH, a las que precede siempre a la extensa descripción 
castellana, una, algo más breve, en latln. Sigue después un capítulo de glosolo­
l'1;ía de los 6rganos de los ortópteros, explic~lndo con mucho detalle cuantas par­
ticularidades han de servir luego para la sistemática. 

Son dos 103 subórdenes aquí admitidos, Dermápteros (s(¡lo los Forticúlidos) 
y EuortópteroK, o sean las restantes familias, comenzando por los Blátidos y ter­
minando por los Grílidos. Dentro de cada familia hay clave de géneros, yen cada 
género, cuadro dicotómico de eHpecies, unes y otros en castellano. 

El número de especies mencionadas (incluídas las Adiciones que van al 
fina!), es de 181, repartidas entre 76 géneros, de los qu~ dos son nuevos, Cteno­
decticus y Paracaloptenus Brunn.} y especies lluevas: l:.cfobia Haeckelii, Acocera 
Brunnerií,;.. Gomplzocerus (StenolJothrus) Ulzagonii, G. (Stenobofh.) Bolioarii 
Brunn., CIJllippiger Brunnerii, Eph. surcu/arills, Eplz. Seoanei, Eph. Pe,.ezii, 
Eph. Sta/U, Eph. Durieuii, Eph. Zapaterii. f;ph. CWlii, Eph. areo/arills, Eph. Cll-
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rinatus, Eph. Paulinoi, Flatycleis andalusicus, Ctenodecticus pupulus, y Para­
caloptenus tI/pus Brunn. 

Los Blátldos terminan en la \.8 parte, comenzando la 2. 8 en la pág. 53 con 
los Mántidos, la 3.U en la pág. HIT con los Locústidos, y la 4.n y última en la 267 
con los Grilidos. 

Terminan la obra un ca¡:>ftulo de adiciones y correcciones, un catálogo de 
los Ortópteros de España y Portugal (págs. 304 a 307), una lista de los naturalis­
tas que han capturado o facilitado ejemplares de ortópteros para realizar ese tra­
bajo, la lista de las publicaciones ortopterol<í~icas mencionadas por oreJen al­
fabético de autores (86 memorias), la explicacion de las láminas, un índice H1fa­
bético de grupos, familias, géneros y especies, y un índice !{cnera1. 

Las 7 lámmas son originales del autor. La 1.8 contiene 2·l figuras (nunque en 
realidad son 41, pur tener letra en vez de número las pertenecientes a la misma 
especie); la 2.°, 17 figuras (25); la 3. 8

, 27; la 4.°, 12 (24); la 5.u , 18 (28); la 6. 11
, II (31), 

y la 7.u, 11 (en realidad, 18 dibujos). 
La lámina IV tiene dos figuras en color, iluminadas a mano. La mayoría de 

los dibujos son detalles de organización. 

1877 

Datos para la clasificación de la langosta de España. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VI, 

página 20. 

1877 

Nota sobre algunos ortópteros de Cascante. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VI, 

página 71. 

1878 

Noticias entomológicas. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII, 

páginas 2 a 5. 

1878 

Noticia biográfica del Prof. C. Stttl, de Estocolmo. . 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII, 

página 59. 

1878 

Enumeración de varios arquípteros y ortópteros de los alrededores 
de Madrid. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII 
páginas 62 a 65. 

1878 

Estudio sot-re los ortópteros que sirvieron a Rambur para sus des­
cripciones. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII 
páginas 91 a 95. 
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1878 

Orthopteres recueillis en Portugal et en AfÍ"ique par M. C. van 
Volxem. 

Annales de la Société Entomologique de Belgique, tomo XXI, 
páginas 66 a 72. Bruxelles. 

Séance du 2 mars 1878. 

Contiene la cita de 26 .especies portuguesas y norteafricanas. con indicación 
de localidades, y a continuación observaciones y descripciones de 6 especies, 
de las que son nuevas Aphlebia virlfulafa, Pamohagus (Nocarodes) Volxemil, 
P. (Nocarodes) longicornis, y Odun/ura /Jorrei. Diagnosis latinas, seguidas de 
descripciones más extensas en francés. 

1878 

Analecta Orthopterologica. _ 
Anales de la Sociedad Espafiola de Historia Natural, tomo VII, 

página! 423 a 470, con 2 láminas (IV y V), 1878. 

Comprende este folleto los siguientes distintos trabajos, todos ellos, inclu­
so la explicación de las láminas, escritas en lengua latina: 

Descripciones de Aphlebia virgulata, Bacillus hispanicus y GompllOcerus 
(Omocestus) minutissimus, y sinonimia de Gomphocerus (CholtiPIJUS) decU­
bus Bris. 

«Tabula synoptica specierum generis Gomphoceri Thunb.»; cuadro dico-
tómico. -

Descripciones oel nuevo género Pamplzagodes, y de las nuevas especies: 
Pamphagodes Rilfensis, Paniphagus (Acinipe) deceptorius, P. (A.) Mabillei y 
Eunapius cllcllllatus, de España y Marruecos. 

cTabula synoptica generum specierumque Pamphagidarum Europae); que 
comprende los tres géneros conocidos de esta tribu, seguida de las descripcio­
nes de estos géneros, y de claves dicotómicas de los subgéneros y especies co­
rrespondiellh~s a ellos. 

Descripciones de BarIJitistes Sanzii, Paradrl/madllsa Krausii, Ephippi{!el 
Saussllrianus, E. dilutus, E. SteropleTlIS Rambllrii, E . . St.) Martorelli, E. (St.) 
castellantls, E. (St.) pseudollls, y E. (St) Ilavo-vittatlls, nuevas especies, aunque 
también se describen otras ya conocidas. 

«Ephippigeris Servo nova tabula analytica ll , ·clave dicotómica de los subgé­
neros y las especies. 

Descripciones de Pamphagus (Acirzipe) mauritanicus, y Nocarodes Dur/euii, 
nuevas especies de Marruecos. 

Las dos láminas, cuya explicación está al final, en las págs. 47 y 48, son ori­
ginales del autor; contiene la lámina IV,l3 figuras (en realidad 23), y la lámina V. 
n figuras (20, por duplicidad de algunos números). 

1870 

Note sur les Locustiens cavernicoles d'ElIrope. 
Annales de la Société Entomologique de France (Paris), 5.· Sér. 

tome X, págs. 71 a 72. 
(Séance du 23 juillet 1879). 

Notas críticas sobre las especies cavernícolas europeas de este grupo, y 
clave dicotómica de los géneros de locústidos cavernícolas, incluyendo en ellos 
el nuevo género Dolichopoda. 
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1879 
o 

Observaciones bibliográficas sobre algunas obras del Sr. J. Spang-
berg. 

Actas .de la Sociedad Española de Historia Natural, tomQ VllI, 
págmas 59 a 61. 

1879 

Hemfpteros nuevos del Museo de Madrid. 
Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VIII, 

páginas 133 a 146. 
Se describen lAS especies: Cop/osoma Colmeiroi, C. Raffrm¡i, Cmliodes 

gen. nov. C. U!/ioáes, gibboslls, Leptolobus z1I11zibariclls, Torn"osia gen. n. 
T. insuJaris, ale/ocera llstulata, Braclzystetlzlls tricolor, Aspongopus Pulo ni, 
Corizus rubricosus, Oeocoris picticeps, Ly![a?llS (Spilostetl/lls) amoenllS, Lar­
qus Martinesi L. Amori, Scantills Abllssiniclls, Harpactor rufipes,: Plzysorlzyn­
chus (Loracerus) SÍI¡noreti, h'llmenis insiqnis, Pelegonus victor, Enilhares 
g/auca, Homa/oceplzaJa intermedia. 

1879 

Enumeración de los hemípteros observados en España y Portugal 
(en colaboración con el Dr. Chicote). 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VIII, 
páginas 147 a 186, con 2 láminas (11 y 111). 

Se dan a conocer más de seiscientas especies de hemípteros de la Península, 
la mayorfa de ellos por primera vez. estudiados sobre ejemplares recogidos por 
los autores; se dan nuevos datos sobre diversas especies, y se describe el Orge­
rius Perezi. 

1880 

Sobre un crisídido de Navacerrada. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IX, 

página 33. 

1881 

Notas Entomológicas. I. Lissoblemmus. Nuevo género de grílido de 
la Fauna argelina. 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo X, 
páginas 351 a 353, 1>381. 

Descripci6n de este nuevo géllero y de la llueva especie LissoblemrllllS Ma­
zllrredoi, de Orán, descubierto por el autor en excursión realizada en unión de 
los Sres. Larrinúa y Mazarredo. Diagnosis latinas, y algo mlÍs extensas en cas­
tellano. 

1881 

Notas Entomol6gicas. 11. Descripción de tres nuevos Ortópteros de 
la familia de los Blátidos. 
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Anales de la Sociedad Espaiiola de Historia Natural, tomo X, 
páginas 354 a 359, 1~81. 

Son Thyrsoeera Puil![farii, Polz/zosferia Cabrerae y Deroealj¡mma trieho­
derrna, del Brasil, Cuba" y Abisinia y Zanzíbar, respectivamente. Diagnosis lati­
nas, y castellanas más detalladas. 

La especie Polyzos/eria Cabrerae, e.::tá representada en la figura 3 y 3a de 
la lámina VIII, que acompaña a la Nota Ent., V. 

1881 

Notas Entomológicas. III. Especies espaiiolas del género Phytocoris 
(Hemípteros). " 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo X, 
páginas 359 a 365, 1881. 

Un cuadro dicotómico, en castellano, de 11 especies, entre ellas 4 nuevas, 
que se describen a continuación, '1 son: Phytoeoris Fieberi, Ph. Chieotei, Ph. ci­
trinus y Ph, delicatulus" DiagnosIs latinas y castellanas. 

1881 

Notas Entomológicas. IV. Estudio sobre algunos Ortópteros del Mu­
seo de Varsovia. 

Anales de la Sociedad Espaflola de Historia Natural, tomo X, 
páginas 463 a 47/, 1881. 

34 especies de Blátidos y Grílidos, americanos en su mayoría, de los Que son 
nuevos el género Oxyeereus y los siguientes: Anaplecta pallida, Temnoptery-x 
dimorplIa. Ischnoptera Taezallowskii, Oxycercus peruvianus y CyrtoxiphllS 
Stolzmarmii . 

Exclusivamente descripciones, con algunas notas críticas, en latfn, y más ex­
tensas en castellano . 

. La especie Ternnopter¡¡x dimorpha está representada en la figura 4 de la 
lámma VIII, Que acompaña a la nota V. 

1881 

Notas Entomológicas. V. Nuevas especies de Ortópteros america­
nos del viaje al PaCÍfico. 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo X, 
páginas 477 a 499, 1881, con 2 láminas (VIII y IX). 

Cuatro nuevos géneros: Thrasl/deres, Cratorzotus, Jimenezia y Martinezia, 
y 29 especies nuevas: Blalta nigrita, Zetobora Marti1/ezii, Rlabera aeqllatoria­
na, Pltasma Perezii, /'ttastllx personata, M. minuta, 1Jlrasyderes Jeprosus, Pe­
zotettix AntisarUJe. OmTTlatolllmpis cin[fulatus, U. Pazii, PossidiPPllS Brunrlerii, 
Acantlzoctis spectlUfera, /3risi/is [fladius. Cratoflotus armatus, C. Isernií, (occo­
notus Amorii. C. ctifferens, C. aduslu8, Jimellezia elegllTlS, l.eptotetti.l. pubiven­
tris. Martirlezia cuspidata, Buera/es COCWlllS. COflocephalus rugosicollis, C. 
heteropll~, C. cocanus, C. Seudderi, C. subula/us, C. Pichirlclzae y C. craSSllS 
pertenec~e!"'tes a los BI~tidos. Fásmidos, Acrídidos y Locústidos. Las descripcio: 
nes son unJcamente latll1as, aunque se hacen algunas observaciones en caste­
llano. 

Las 2 láminas (VIII y IX) son originAles del autor, y contienen la primera 8 
figuras (16 dibujos), y la segunda 4 figuras. o sea 7 dibujos, contando con los nú­
meros repetidos. Tres de estas figuras corresponden a las notas anteriores J a 
la notA siguiente. 
" La explicación de las láminas está en la nota VI. (págs. 60 a 61). 
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1881 

Notas Entomológicas. VI. Especies nuevas de Ortópteros de Ar­
gelia. 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo X, 
páginas 499 a 507. 1881. [A este trabajo pertenece parte de una 
de las láminas del anterior.] 

Diagnosis latinas. y más extensas en castellano, de las siguientes especies: 
Aph/ebia a/gerica, A. Larrinuae, PIz/(p.oba ( Duronia) Lucasii, Pycnogaster Fino­
tU y Moqisoplistus argentatus. 

De ellas, el Pycnol(aster Finotii est{¡ representado en la figura 1.8 de la lá­
mina VIII 1 que acompai'la a la nota anterior. 

Termma esta nota con la explicación de las láminas VIII y IX. 

1881 

Études sur les insectes d'Angola qui se trouvent au Mus€um Natio­
nal de Lisbonne. Ord. Orthopteres. 

Jornal de Sciencias Mathematicas, Physicas e Naturaes, t. VIII, 
páginas 107 a 119. núm. XXX. Lisboa, 1881-

Aunque el tftulo esti'¡ en francés, la totalidad del trabajo está escrito en la­
tin. Géneros nuevos: Camoensia, HorocllOderes, Cyat!lOslemwn y tlllTnbe, y nue­
vas especies: Ischnoptera Bocagei. Derope/tis Paulinoi, 1~1/T[tOmorpllQ brevi­
ceps, Ochroph/ebia subcyli11drica, Ph!/nlateus iris, Petasia Alu:hietae, Cam' .. en­
sia insignis. Acridium asperatllm, A. I1Ullfl/l'ficum. EroC:/lOderes auralltiaclls, 
Ca/opteTlus niqlo·pllTlctatus, Cyatlzosterrzum prelzellsile, Oxyrrlzepes e/ecrans, 
Humbe pachyty/oide y Ellyalills obuncus. 

En total se citan 48 especies. 

1882 

Noticias sobre los neurópteros de Filipinas con motivo de un traba­
jo del Sr. de Sélys Longchamps sobre estos insectos. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XI, 
página 34. 

1882 

Sobre la estructura de las patas prensoras de la Mantispa perla 
Pall. (Neurópteros). 

Anales de la Sociedad Española de Hil'\toria Natural, tomo XI, 
páginas 35 a 40. 

1883 

Descriptions d'Orthopteres et Observations Synonymiques diverse~~. 
Annales de la Société Entomologique de France, 6. B série, t. 11, pá­

ginas 459 a 464. (Février 1883). Séance du 25 Janvier 1882.1 
Descripciones de nuevós géneros y especieg procedentes de Nueva Zelanda, 

Nueva Caledonia y Pekín, y notas críticas sobre otras especies ya conocidas. 
Género nuevo es el Talitropsis, y especies nllevas, Po/!/zostelia Sedilloti, P. va­
ri%sa, Ecfatoderus I/Olll1leel/sis, TlI/itmpsis Sedi/loti y Po/yphaqa P/ancyi. 
Al final hay una rectificación sinonímica sobre el Reduvido, Eumelus Reuteri. 
Diagnosis latinas, con descripciones más extensas en francés. 
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1884 

Observations sur les Orthopteres d'Europe & du bassin de la Médi­
terranée. 

Comptes-rendus de la Société Entomologique de Belgique; 
séance du l.er Mars J884, tomo XXVIII, págs. 102 a 107. 

Comprende esta memoria notas críticas sobre la fauna ortopterológica de 
Europa. con motivo je la flparición de las obras clásicas de Brunner y de Finot, 
y expone el autor sus opiniones sobre las cuestiones de prioridad y sinonimia, 
describiendo después las nuevas especies Arcytera Tornosi, Aph/ebia baetica, 
PaCII.llty/US M/okoziewiztcki, Ephlppigera balearica y Lissob/emmus praticola, 
de las que tres son españolas, con lo que el número de ortópteros entonces co­
nocidos de la Península se elevaba a 2e4 especies. Las diagnosis de las formas 
nuevas están en latín, pero el resto en francés. 

1884 

Noticia sobre do~ especies de Bathyscia de Santander. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIII, 

página 5. 

1884 

Observaciones sobre algunos tisanuros y col émbolos de Madrid y 
sobre la Ernbia Solieri Rb. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIII, 
páginas 31 a 33. 

1884 

Monografía de los Pirgomorfinos. 
Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIII, 

páginas 5 a 73-419 a 500, láminas 1 a IV. 

En el primer capitulo eXI~lica la procedencia de los ejemplares Q,ue han ser­
vido para este extenso trabaJo, lamentando al prorio tiempo la deficiencia de las 
bibliotecas públiclls de Madrid cn aquclla época. E segundo capítulo contiene 108 
caracteres que distinguen a los Pirgornorfinos, insistiendo en el relativo a la co-
10caci<Ín pl:lrticular de las sien~s ~n es!os ortópter<?s .. Sigue la bibliografía de 
este grupo por orden cron!)lo!{lc<? (b3 obras), ~ tndlcand~ I~s especit;s que se 
deben a cada autor, con su SlJ10mmla ,?orrespondlente. Cont111ua despues la dis­
tribución geográfica de las 121 especies, repartidas entre 37 géneros que enton­
ces se conocían, seguida de una clave dicotómica en latín, de subtribus y gé­
neros, 

Empieza luego la descripción sistemHtica, con los caracteres de las subtrl­
bus en castellano, y en latín los de géneros y especies, habiendo, siempre que 
los géneros contienen más de una especie, cuadros dicotómicos latinos de las 
mismas: 

Los nuevos géneros son: Spafhalium, Caconda, Desnzoptera, Deraspis Phy­
maptera, Parasphena, Ortllacris, Sphenacris, Xyronotus Sauss. in Jitt., 'Pros­
phelZa, Peristegus, Parapetasla Y Aspidophyma. Y las especies nuevas aquí des­
critas: Ommexecha LJrunneri, SpathalilllTl Stiili, Caconda fusca, Chrotogonus 
Bormansi, CIl. mícropterus, CIl. {umoslls, CIl, Scudderi, Ch. Savignf/ Blanch. 
Ch. íncertus, Ch. Sallssllrei, Desflloptera jlldicata, Deraspís Vo!xeml, Phumap~ 
tera jucunda, Atractomorplla Gerstaeckeri, A. Aurívil/ii, A. similis, A. Bedeli 
Pyrgomorplza sqllalina Sauss., P. tricarillata, P. dispar, P. brachllPtera' 
Ocllrophlebia Serpae, Parasphena picta, Orthacris lili{ormis, SphenaeTts eras! 



© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados

110 

sicornis, Xgronotus Aztecus Sauss .• Sphenarium histrio Gerst., Sph. Borrei, 
Prosphena Scudderi BoL, Phymateus Brunneri. Ph. HildebraTldti Brunn., Ta· 
phronota Stiili, Maura aplcalis, M. rUl/u/osa, Parapetasia [emorata. Aspido­
p/zima indica y A. americana. 

Termina esta monografia con el catálogo de las especies en ella descritas, 
señalando la patria de cada una, y la página' donde está la descripción. 

Las 4 láminas, dibujadHs por el autor. comprenden 32 especies, y en total 54 
figuras (con números repetidos las pertenecientes a la misma especie). 

1884 

Artrópodos del VIaje al Pacífico, verificado en 1862·1865, por una 
comisión de naturalistas. (Neurópteros y Ortópteros.) 

Madrid, 1884, con 3 láminas, 114 págs. 

Dadas a conocer la mayor parte de las especies en otros trabajos del autor, 
sólo lo son por primera vez en éste: Zoniopoda picta, Alfroecia bipwzctata, A. 
nigrovittata. 

Se da a conocer tambien un nuevo genero de la Isla de Cuba. el Pseudan­
cistrus con la especie P. Gundlachi y los Conocepha/us sobrinas, de Java; ensi­
[erus, del Perú. y javaniclls, princeps, de Java; aastralis, de I'\ueva Caledonia; 
ichlleumoneus y Puif{lfari, de Apiahy, en el Brasil. 

1885 

Diagnoses d'Orthopteres nouve8UX. 
Le Naturaliste. 7.e Année. Núm. 15. l.er Aoíit lH85, 4 págs. 

Son las descripciones de 1;,IS siguientes nuevas especies, españolas y Inarro­
quíes: Aplz/ebia Cazurroi, Stenobothrus [Jormeti, /:'"Izippigera "el/tlcida, E. se­
rrata, f1oma/ob/emllllls O/cesel l( (ir¡¡llOfllOrplllls Fragosoi. A.demás de las diag· 
nosis latinas hay breve!:l observaciones en francés. 

1885 

Observations sur le Gry/lodes littoreus sp. nov. 
Le Naturaliste. 7.c Année. Núm. 22, 15 Novembre 188..'5. 

Noticias sobre las costumbres y habi/(lf de esta especie, y comparación de 
sus caracteres con los de Gr. pipiens Duf. 

1885 
(En colaboración con D. Salvador Calderón). 

Manual de Zoología, Madrid. 188S. con un atlas. 

Este libro, que comprende un tomo de texto y otro de láminas en las que 
está representado un número considerable de animales, es un manual a la 
altura de los conocimientos de la época en que se publicó, que mereció tal 
f~vor del públi.co .• que quedó en breve agotado, siendo de lamentar que no vol­
viera a relmpnmlrse. 

1886 

Enumeración de los ortópteros de España publicados después de la 
aparición de la sinopsis de los mismos. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XV, 
página 36. 
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1886 

Observaciones sinonímicas de varios ortópteros con motivo de pu­
blicaciones de los Sres. Bormans, Boneto.y Finot. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XV, 
página 38. 

1886 

Noticia sobre la c"olección de coleópteros del Sr. D. Laureano Pérez 
Arcas. donada generosamente al M useo de Madrid. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XV, 
páginas 55 a 60. 

1886 

Observaciones sobre la cueva de Santillana. 
Acta~ de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XV, 

página 95. 

1886 

Fernando Póo y el Golfo de Guinea. Enume"ración y estudio de las 
colecciones recogidas en su viaje por el Dr. Ossorio. Articulados. 

Anales de la Sociedad Española de Historia"Natural, tomo XV, 
páginas 3-4-1 a 348. 

Listas de coleópteros. neurópteros, ort<ipteros, hemfpteros, lepidópteros y 
arácnidos recogidos en dicho viaje" Adcm{ls, en lo!'; ortópteros se describen las 
nuevas especies OxyrrhelJeS lradieri. MIlStillS (Zl1balillsJ f.fllineellsis, P1atllPhy­
lll/m O.'wrioi y PlatYI~Iz!lllllm MOfllesi, y hay también c!H1dros dicotómicos latinos 
de las especies del genero Oxyrrlzepes y de las del genero MustillS. 

1886 

Apuntes de un viaje por el Sahara occidental, realizado por don 
Francisco Quiroga. Crustáceos, Miriápodos, Ortópteros y Hemíp­
teros. 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XV, 
páginas 510 a 517. 

Listas de crustáceos. miriápodos, ortópteros y hemípteros procedentes del 
citado viaje. En los ortópteros se describ.en el nuevo género Qllirof.fuesia, y las 
nuevas especies Pol!lphaga Cerverae y Eremiaphila Moreti, y también se hacen 
críticas de otras especies figuradas o descritas en la obra de Webb y Berthelot 
sobre la Historia Natural de las Islas Canarias. 

1887 

Excursión ortopterológíca a Peñalara. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural tomo XVI, 

páginas 4 a 9. ' 
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1887 

Nota sobre los huevos de Phyllium, de Java. 
Actas de la Sociedad .. Espaftola de Histbria Natural, tomo XVI, 

página 32. 

1887 

Noticias sobre el área geográfica del Gryllomorphus Fragosoi Bol. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVI., 

pág. 34. 

1887 

Descripción de la cópula de la Locusta viridissima L. 
Actas de la Sociedad Espaftola de Historia Natural. tomo XVI, 

páginas 70 a 73, con una figura. 

Aun tratándose de OItóptero tnn común, y cuyn cópula es fácil observar, no 
había sido hasta entonces descrito con detalles este acto fisiológico tan com­
plicado en estos animales. 

Se describe minuciosAmente la formación de los espermatóforos, cuyo ori­
gen fué erróneamente interpretado por algunos autores antiguos. 

1887 

Especies nuevas o criticas de Ortópteros. 
Anales de la Sociedad Espai'íola de Historia Natural, tomo XVI, 

páginas 89 a 114, con una lámina (IV). 

Descripción de 26 especies de ortópteros de distintas procedencias, algunas 
ya publicadas más brevemente por el misnlO autor en las revistas «Le Naturalis­
te» y las «Actas de la Sociedad Entqmológica de Belgica», }' otras nuevas, que 
son: Aphlebia • Wogh rebica , Stefzobothrus {estivlIs, Sto Pante/i, Tellix Nubrei, 
T. Ceperoi, Thyreofzo:us biderzs, flmaxius lzispaniclls, PIlIt!ICleis carpetana y 
P. oporirUl. 

Diagnosis latinas y castellanas. 
La lámina contiene 15 figuras dibujadas por el autor. 

1887 

Essai sur les Acridiens de la tribu des Tettigidae. 
Annales de la Société Entomologique de Belgique, tome XXXI, 

páginas 175 a 313. Gand, 1887, con 2 láminas (séance du 5 No­
vembre 1887). 

Esta minuciosa monografía comienza con la exposici6n muy detallada de la 
organización de estos insectos tan extravagantes por las modificaciones del 
pronoto. Sigue en la página 9 el catálo~o de las forrr.as conocidas hasta en· 
tonces, 221 especies, repartidas en;1O generos, de e~tos diminutos acrídidos. Con­
tinlÍa luego la clave dicot6mica en latín. de los grupos y género~ citados, y ya 
en la págm8 23, los caracteres en frances de los grupos o secciones, y las des­
cripciones de género~ y especies están en latín; claves dicotümicas latinas, con 
todos los géneros que poseen más de una especie. 

Son nuevos génet:"os: H!lPsaeus, Píezotettix, Eleleus, Cota, Potua, Pantelill, 
Chthonills, Criotettix, Threcisclls, SlIstolederus, .. Wllzarredia, Xis!ra, Pterotetti.x, 
Crimisus, Cot!lS, Metrodora, Nephele, Mitraria, Tyrslls, Prototettix, Paratettix. 
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Hedotettix, CoptotettLr, Paxilla, Scaria, Puiggaria, SaussureJ/a, Phloeonotu$, 
Hirrius y Phaestus. 

Especies nuevas: Hypsaeus Westwoodi, Chorophyliu.m Saussurei, Xerophy­
flum fuscun!, X. simlle, Hlelells cllrtlls, Cota strllmosa, C. saxosa, Potlla coro­
nata, DlOtWllS Brunneri, D. galeatus, D. PllPllS, Pante/ia cristulata, Sce/imena 
sUllglllllolenta Krauss., (javialidillm tllberculatum, (j. philippirlllrn, G. AurilJiLJii, 
G. celebu:um, G. Kraussi, eriotetlix tricarinatus, er. neXllOSUS, Cr. Borrei, 
Cr. nigelius. Cr. sagillatus, Gr. IllllUlrius, er. Baeri, er. subulatus, er. Vidali, 
er. perminutus, er. rugosus, Lr. insüliosus, er. pulcher, Cr. puilus, er. clavitar­
sis, Spartolus tricostatus, S.lIsLOlelierus ophthalmicus, S. Haalli, S. languidus, 
Mazarrellla scu/pta. M. remissa, M. Semperi, M. abbreviata, M. lIIsularis 
.M. atypa, M. lauta, M. gemella. M. cetebica. M. centrosa, Xistra Gogorzae, 
X. sagittaria, X. impressa, X. lurida, X. simiiis. X. ochracea, Prerotettix Andrei, 
Crimisus patruus, er. contractus, Cotys wltenl/atus, Metrodora rana, M. luto­
sa. M. amazvnica, M. concirl/la, Amorphopus cunctatus, A. antennatus, A. phIJ 
/locerus, A. griseus, Nephele turgida, ,~1itraria producta, Tlzyrsus tiaratus, Pro­
totettix fosslllallJs, Tet;ix asperulus. 1: priscus, 1~ dubiosus, 1. irruptas, 1: No­
brei, T. tarta rus Sauss., r. japonicus, 1'. sibiricus Sauss .• 1: Brunnerii, T .. eepe­
roi, "J. sigllatus, Paratettü peruviallus, P. caYf!fmeIlSis, P. Schochii, P. [orey­
Gessneril. P.' variabiJis, P. femoralis, P. obesus, P. cinereus, P. personalus, 
P. mimus, P. variegatus, P.jluctuans, P. sagittatus, P. illdicus, P. contractus, 
P. pullus, P. tricannatus, P. similis, P. fallax, Ifedotetlix gracilis, li. affillis, 
H. Guibe/olldui, H. coactus, ti. SObriIlUS, H. rusticus, H. festivus. H. angusti­
frons, H. pulcheilllS, Coptotetlix fossulatus, C. ptanus, C. capitatus, C. fuscus, 
C. rufipes, C. i~aesoi, C. asperatus, C. tuberculatus, C. testaceus, e. interrllp­
tus, C. nOdulusus, C. fllliginosus, C. ferrugineus, C. Mazarredoi, TeUi{fidea 
Guatemalteca, 1: Scudderi, ¡: multicostata, Batrachidea /lavonotata, Scaria 
lirleata, P/liggaria allrel/nata, Pllloel/otus natalensis y Discotettix Selysi. 

Las ~ lámmas. originales del autor, contienen 59 dibujos. cuya explicación 
está al final, numeraaos della 3Oa. 

De las 2'21 especies, 130 son nuevas, y de los 50 géneros, 30 son nuevos para 
la Ciencia. . 

1887 
In Saussure (H. de) Specilegia entomologica Genavensis. 2. Tribu des 

Pamphagieus. Geneve, 1~7, pág. 77. 

Descripción del Pamplzagus Paulinoi, Lusitania. 

1888 

Ortópteros recogidos en Burdeos (Francia). 
Actas de la Sociedad Espailola de Historia Natural, t01l1O XVII, 

página 35. 

1888 

Noticia sobre los tetiginos con motivo de la publicación de la mo­
nografía de estos insectos. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural. tomo X-VII, 
página 46. 

1888 

Nota bibliográfica sobre el libro del Sr. Brunner von \Vattenwyl, 
titulado: «Monographie der Stenopelmatiden und Gryllacriden». 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVII, 
página 57. 
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1888 

Observaciones sobre la fauna ortopterológica de la isla de Cuba. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVII; 

página 59. 

1888 

Estudio sobre un parásito de las branquias del cangrejo. 
Acta.; de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVII, 

páginas 60 a 63. 

1888 

Observaciones sobre algunos insectos de Sabaris (Pontevedra). 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVII, 

página 83. 

1888 

Empleo del acetato de sosa para la conservación de los peces. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVII, 

página 84. 

1888 

~oticia de algunos insectos del Escorial. 
Actas de la Sociedad Espailola de Historia Natural, tomo XVII, 

página 101. 

1888 

Énumération des Orthopteres de l'i1e de Cuba. 
Mémoires de la Société zoologiqlle de France, tomo J, París, 1888. 

No es esta memoria la simple enumeración de los ortópteros cubanos, sino la 
descripción y caracterización sistemáticas de 14;1 especies, sobre ejemplares de 
las colecciollf's Gundlach y Cabrera. En las primeras págll1as se hace un resu­
men de lo conocido hasta entonces respecto a ortopterologia cubana. 77 géne­
ros y 145 especie8, y haciendo notar que predominando en la fauna de esta isla 
las formas mejicanas, debe incluirse Cuba en la fauna de dicha región. 

Los nuevos géneros son: Nichelius, Erio/us, Erechthis y Orochirus; y las es­
pecies nuevas: Anechura e/onlJ.ata de Bormans., Ischnootera exi .... a, Polyzoste­
ria dimidiata, P. caraibea, E,n/ampra clll1ensis, E. mexical/a Sauss. varo insu­
laris, Plectoptera micans, Phantasis Saussllreí, Ph. [!lrata, Caulonia Poeyi, 
C. triedrica, Orphula Scudderi, Nichelius {USCO-Iúctus, Erioflls caraibeus, 
Erechfhis Gund/achi, Phfugis Chr.lJsopa, Ph. Nemoptera, Ph. ft1alltispa, Ph. ce­
phalotes, C!lrfoxlphus viftatlls, C. Poeyi, Apithes irroratus y Orochirus pilosus. 

Descripciones breves latinas y más extensas en francés. Hay una clave dico­
tómica de las especies del género Plectoptera. 

1889 

Enumeración de los Grilidos de Filipinas. 
Anale~ de la Sociedad Espailola de Hi~toria Natural, tomo XVIII, 

páginas 415 a 431. 



Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

- iis -

Se mencionan en este trabajo 57 especies de grflidos filipinos, haciendo crl 
tica sobre el habitat y caractere!; de todas estas especies, de las que se descri­
ben nuevas Nemobius tagalicus, N. Luzonicus, Ectatoderus cucullatus, Arach­
nopsis annulipes, LelJinthus Sanchezi, Mnesilobus pallidullls y EU6cirtus Mal!­
soi: recogidos en su mayoría por los Sres. Mazarredo, Pérez-Maeso y Sánchez 
y Sánchez... . 

1889 

Ortópteros de Africa del Museo de Lisboa. 
Jornal de Sciencias Mathematicas. Physicas e Naturaes, 2. 8 serie, 

tomo I. Lisboa, 1889, núm. 11, págs. 73 a 112; núm. 111, págs. 150 
a 173; núm. IV, 1890, págs. 211 a 232, con una lámina. 

Enumeración y descripción sistemática de 231 especies de ortópteros africa­
nos, de los que son nuevos los géneros Ocnocerus, Gymnobothrus, Sygrus, Bo­
cagella, Acridoderes. Epistaurus, Ivensia, Acilacris, Lan/sta, Clvantella y Xeno­
grlllllls. y las especies Gyna nigrifrons, Panchlora Cape/loi, Derocalymma Ser­
pae, D. silohoides, Hierodllla scutMa, Danuria Barbozae, Bactrododema milia­
ris, B. Welwitschi, Bacilllls angolensis, Tryxalis curinlllata, Tr. crocea, Tr.fusco­
fasciata. Jfachaerülia taeniata, M. strigosa, ,W. conspersa, Phlaeoba saf!guino­
lenta. Phi. an{!llstata, Ocnocerus Bayaoi, Pnorisa IllnCl'OSO, Pn. grossa, Gymno­
borhms linea·alba, Gymn. Anchietae, Gymn. scapularis, Gymn. cruciatus, Stau­
ronotus allstralis, Oedaleus Carvalhoi. Pyr/lomorpha angu/ensis, P./inea-alba, 
Ochrophlebia chloronota, Ochr. scabrosa, Parasphena nigro ·picta, Xiphocera 
Sallssurei, Bolivarella acuminata, S.tlgrus sepositus. Anthermus violaceus, 
Anth. grammicus, Anth. cephalicus. Anth. vittatus, Acridium prasinum, Bocage­
[[a lanllginosa, Acridoderes crassus, Epistaurlls crucigerus, Ep. signatus, Ca­
tantops dirritallls, C. cephalotes, SterlOcroby/us fllmoslls, Eurllphymus brachyp­
terus. t.. sigmoirtalis. 1:.. eremobioides, 1-.. tdcostatus, E. stlllidllS, Caloptenus 
obeslls, C. cicatricoslls, L. vittatus, C. nfgro-vnriegatlls, C. calcaratus, C. an­
gllsticeps, Tristria rliscoillalis. Tr. an~olen$is, Ischnacrid'l Monteiroi, Ischn. 
Kraussii. Gonyacarltha lanceolata, Mesops fi/llm. Pantelia Uflcinata, Iveflsia 
uflcinata, Acilucris tridens, Coryclls paradoxlls, Mustius Bocagei. Pyrgoco­
rllpha hastata, Conocephallls lineatipes, Cloanthella elypeata, Borborothis 
Bmnneri, iHimnermus cephalotes, I"haeuphyllacris semialata, Ph. angolensis y 
Xenorrry[[us eneopleroides. 

Tod<Js las descripciones están en latín, pero hay también notas criticas en 
castellano. La lámina litografiadA que acompaña a este trabajo contiene 19 di­
bujos originales del autor, que representan 12 especies nuevas. 

1890 

Instrucciones' para la recolección de crustáceos inferiores. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIX, 

páginas 2 a 6. 

1890 

Datos para el conocimiento del género Gryllodes. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIX, 

página 19. 

1890 

Nota sobre neurópteros de Andalucía. 
Acta~ de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIX, 

página 31. 
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Nomenclatura de los seres organizados. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIX, 

páginas 52 a 59. 

1890 

Crustáceos recogidos en Guetaria por D. M. Sanz de Diego. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIX, 

páginas 115 a 120. 

1890 

Elementos de Historia Natural, por I. Bolívar. S. Calderón y J. Qui­
roga, 532 págs. con 313 grabados intercalados en el texto. Ma­
drid, 1890. 

Se introducen nuevas clasificaciones y se expone el contenido con arreglo a 
un plan que desde esta época ha prevalecido en las obras didácticas de esta na­
turaleza. La Mineralogía se considera como una parte de lA Geología, y desapa­
rece aquella antigua división en Mineralogía, Botánica y Zoología. que aún per­
dura, :un embargo, en nuestra nomenclatu·ra oficial. Representa un paso gigan­
tesco en la enseñanza de esta Ciencia. 

1890 

Diagnosis de Ortópteros nuevos. 
Anales de la Sociedad Española de Historia Natural. tomo XIX, 

1890. págs. 299 a 334, con una lámina (lámina l.) 

Precede al trabAjo una lista de las 40 especies descritas, de las que 39 son 
nuevas, indicando su procedencia. Todas las descripciones estün en latín. Gé­
neros nuevos: Utomafltis, Blepharodes, Odontome/us, Coma. riso Toxopterus, 
Compsacris, A'emolJiopsis y Posas. Nuevas especies: Temnopteryx dimidiati­
pes, I emnopteryx brachyptera, 1 hyrsocera firzeaticollis. 5tyloPY!fa nitida, 
Panchlora Bra~zae, (,ompsomantis tIlmidiceps, Oto!flantis sculigera, Blepha­
rodes calldelaritis. Obr mus Qlladratipes, 1i.';amelllls cervicomis, F. asper, 
Udontomellls brachyptems, Phleoba laeta, J)uromia virgllln, /J. Gerstaeckerii, 
D. tricarillata. Comacris sansibariclls, Joxop/erus minia/lis, Lompsacris pul­
cher, (jymnobothrus u berthllri, Arcgptera Carva/hoi, 1"ropidolZofllS Laufferi, 
J:.laeochlora FfIlhstorferi. Prionacris coerulescells. Coptacru anrtulipes, Cllrl/­
phgmlls mtspersus, t;uprepocnemis (Cataloipus) Oberthllri, Pezotetlü Fauriei, 
P .. ~'¡kado, Coscineuta cicatricosa, letrataellia nitidula, Afaslllsia spectabilis, 
Morsimlls serratico/lis, PJa1llcleis Bonrleti, IJecttClls japofliCIlS, Raphictophora 
Baeri, BrachytrllPus poJitus, Nemobiopsis Gundlaclzi, Laranda anrlllla/a y Po­
sus micliformis. 

La lámina litografiada que va al final de esta Memoria contiene 11 figuras 
(17 dibujos) originales del autor. 

1890 

Voyage de Mr. Simon au Venezuela. Orthopteres. 
Anmdes de la Société Entomologique de France, .vol. 10, 6. Sér. 

páginas 137 a 146 (séance du 28 mai 1890), con 6 figuras. 
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Aparte de otras especies, se describen el nuevo género NaslonofllS y las 
nuevas e8pecies Paralettix 5imoni, T,ljpoph!lllu11l .( Toooria) Sic.:cifo!iumr.1. (~o­
lJOr;a) clzloroph!¡!lum, Tl/Pophl/lIl1m gernin1l1n, T. c/!/TzomuI7l, .}tul/fIICO SlfflOm y 
X(lstOIl()~lIS tar?otlls. DIagnosis latinas y ~)bservHclones en frances: asf como l~n 
cuadro dlcotórmco de las especies del genero T,1/poplz!l1l1l17l. Al flmll hay seIs 
figuras, originaíes del autor, Con detalles morfológicos de las especies de 7'ypo­
ph!/llum y Mimetica. 

1891 

Excursiones a la Poveda (Madrid) y a los Picos de Europa (San­
tander), entomología. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XX, 
páginas 3 a 5. 

Se da cuenta del hallazgo de algunos raros ortl'lpteros en la confluencia del 
ManzHnare..: y el Jaranul, tales corno el $tallrollollls crassiusclllus Pallt., y la 
Arc.IIpt(!f(¡ hispof/ico Rb., y también de otras especies interesantes en Andara 
(Santander). 

1891 

Breve noticia necrológica de D. Francisco A. López Monedero. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XX, 

página 45. 

1891 

Apuntes acerca de los aparatos de pesca empleados a bordo de la 
flirondelle por S. A. el Príncipe de Monaco. 

Anales de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XX, 
páginas 385 a 424. Madrid. 1891, con una lámina (lámina IlI) y 
17 figuras intercaladas. 

Se enumeran detenidamente los distintos aparatos ütilizados en las campa­
ñas oceanográficas, con indicaciones minuciosas del funcionamiento de los mis­
mos. señalando los más notables descubrimientos realizadOs en las excursiones 
de la lIirondp/lp. Intercnladas en el texto van 17 figuras, Que representan re­
des, dragAs, nHsas, etcétera, y también fotografias de ejemplares capturados en 
dichas expediciones. Al final va una lámina Que representa también algunos apa­
ratos de pesc!!. 

Termina con una lista bibliográfica de publicaciones hechas con los mate­
riales y las observaciones procedentes de las carnpai'las del yacht L'Hirondelle. 

Hay otra lámina (IV) que representa las prensas de sardmas en las fábricas 
de salazón de La Coruña. 

1891 

Voyage de M. E. Simon aux i1es Philippines (mars et avril 1890). 
Etude sur les Arthropodes cavernicoles de l'lIe de Luzon. Orthop­
teres. 

Annales de la Société Entomologique de France, tomo LXI, 
Juillet 1892, págs. 29 a 34, con una lámina (PI. 1) 

P~rtenecen a dos familias, Blátidos y Grílidos, las especies citadas en este 
trabaJo, aunque solamente se describen en él dos blátidos, Nocticola Simoni y 
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N. coeca, pertenecientes al nuevo género ll,'octicola, Que también constituye 
una tribu aparte, siendo el primer blátido cavernicola Que se conoce. 

La lámina. dibujadR por el autor, contiene 16 figuras de detalles de la orga­
nización de este curioso insecto, N. ~"imoni. 

Termina el trabajo con algunas consideraciones sobre el lugar que corres­
ponde a este ~énero en la clasificación, teniendo principalmente en cuenta la 
presencia de %S sencillos laterales, cuyo origen debe ser independiente de los 
ojos compuestos que poseen desde jóvenes casi todos los ort6pteros sin excep­
cIón. 

1892 
Noticias Entomo]ógicas. 

Actas de ]a Sociedad Española de Historia Natural. segunda serie, 
tomo I (XXI), se~ión de febrero de 1892, págs. 22 a 24. 

Son cinco notas. La primt".a Re refiere a las costumbres sociales de deter­
minadas arañas americanas (E'peila socialis, E. Baudelieri, ATlelosimus socia­
lis. Uloborus republicanas) y aun Rfricanas (Ste1[odyphus Hildebrandti, Ulobo­
rus Raffravi).-Descubrimiento del Geonomlls caudulatus Fairm., curculiónido 
de Mallorca.-Sobre un procedimiento de destrucción del Anthonomus Pomo­
ram L,-ParticuhuidHdes de la biología del Coroebus amethystinus Oliv., des­
cubiertos por Xarnbeu.--Manera de conservar el color de las orugas por el clo­
ruro de cinc y la glicerina. 

1892 
Nota bibliográfica. . 

Actas de ]a Sociedad Española' de Historia Natural, segunda serie, 
tomo I (XXI), sesión de marzo de 1892, págs. 50a 52. 

Es la crítica somera de uno de los tomos de la Historia NRtural editada por 
la Casa Montslwr ":1 Simón. de Barcelona, en cuya obra. por haber sido tradu­
cida por personas tncompetcntes. se han incluido mnltitud de dislates. tales 
como llamar Hárpalo de Eneas al Harpallls aeneflS o Hárpalo bronceado; artícu­
los a los artejos; mandíbulas inferiores a las maxilas; escudo collar al protó­
rax, etc., etc. 

1892 

Lista de la colección de Crustáceos de España y Portugal del Mu­
seo de Historia Natural de Madrid. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natura],. segunda 
serie, tomo I (XXI), sesión de septiembre de 1892, págs. 124 
a 141. 

Es la enumeración sistemática de unas 300 esoecies Que constituían enton­
ces la colección del Museo. indiCAndo las localidades y colectores. Esta lista 
fué publicada con el propósito de animar a los aficionados y corresponsales del 
Museo 8 seguir enviando nuevos materiales de estos grupos, a fin de publicar 
más tarde una SinopsiS de los Cru~táceos de la Península, obra que actualmente 
tiene en preparación el autor. 

1892 

Orthopteres provenant des voyages de S. A. le Prince de Monaco 
dan s les archipels de Madere et des A¡;:ores. 

Bulletin de la Société Zoologiql1e de France, tome XVII, seance 
du 23 février 1892, págs. 46 a 49. 
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Se sei'ialan 10 e~pecies de ortópteros, ya conocidas. de las que el hallazgo 
más interesante es el del único locüstido, el Plat!lcleis laticauda .Brunn. Tam­
bién se transcribe el capítulo referente a Ortópteros de los «Elements de la 
faune H~oreenne». de Drouet, publicado t'n Troyes, i8m, que fué la primera in­
dicaci6n relativa a ortópteros de esas islas. Abundan en esa fauna las especies 
cosmopolitas. . 

1892 

La Langosta migratoria de Chile. 
Actas de la Société scientifique du Chile. Santiago, 1892, 1. 11, pá­

ginas 196 a 199. 

1892 

Les especes du genre Cyrtaspis Fisch. 
Revue d'Entomologie. Caen, t. 1, 1892, págs. 289 a 293. 

Se indicHTI muy detenidamente IHs diferencias entre Cyrlaspis seutala Charp. 
y C. vlIriopicta Costa, especies confundidas por muchos autores, y de las que se 
expone la sinonimia, junto con las diHgnosis latinas de ambas. 

1893 

Ad cognitionem Orthopterorum Europae et confinium. Sohre el gé-
nero LOcllsta De Geer. ' 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, segunda 
serie, tomo 11 (XXII), sesión de enero de 1893, págs. 22 a 26. 

CGntiene una clave latina de seis especies del género Loeusta. Se descri­
ben además las nuevas especies: Loeusta hispaniea, Loeusta maroeeana y Lo­
etlsta algerica. 

1893 

Viaje de M. Ch. Alluaud a las Islas Canarias. (Noviembre 1889 a ju­
nio 1890). Ortópteros de las Islas Canarias. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, segunda 
serie, tomo 11 (XXII), sesión de febrero de 1893, págs. 45 a 53. 

Se enumeran 31 especies, de las cuales son nuevas Fotfieula Cabrerae l. 
Cal/iphona A/luaudi. También se describen de nuevo algunas especies de Brull , 
cuyas diagnosis en la obra de Webb y Berthelot eran muy deficientes. Al final 
hay una listH de todos los ortópteros conocidos entonces de Canarias, 75 espe­
cies. incluidos los señalados por Krauss en su trabajo sobre los ortópteros de 
dichas islas. Diagnosis en latín; el resto en castellano. 

1893· 

Voyage de M. Ch. Alluaud dans le territoire d' Assinie (Afrique oeci­
dental e) en juillet et aout 1886. Orthopteres. 

Annales de la Société Entomologique de France, tomo LXII, 
1893, págs. 169 a 184, con una lámina (PI. '1). 
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ComienZA con un resumen, por familia!';. de laR especies que !';e citan en este 
trabajo, en total 68, de las que !';on nlleVAS 12 y tres géneroc;. Los tres géneros 
son: Ipi.r;oma, 7ellidla. Allunud/a: y la!'; nlleva!'; p.!';pecics: Echinosoma .occiden­
tale de Bormans., SponR"ophora as.r;in/ensis de Bormans., Blalla Alluaad/, Per/­
planeta assinfpnsis. Ipisoma coleoptrafllm. Hisanflle ornatipermis. Pantelia ar­
mata, Caedicia ap/caUs, Te/lid/a longipes. A1ac:rosc!lrtus bicolor, Gr!lllodes mi­
crocephallls y Allllalldia (laoop/cfa. 

Excepto las diagno!';is latinaR de los nuevos géneros y e!';pecics, el resto del 
trabajo está en francés. La lámina, grabada en acero, original del autor, con­
tiene 13 figuras. 

1893 

Liste des Ortopteres recueillis en Syrie par le Dr. Théod. Barrois. 
Revue Biololrique du Nord de la France, 5 année, núm. 12, sep­

tembre 1893, tomo V. Li1Je, 1893. 

Comprende 2R especieR, de etlas cinco nuevaR. Además de los ortópteros se 
indicHn, al principio del trabaio, fllgunos arquíoteros y odonatos, recogidos 
también por el doctor Barrois. Las nuevas especies, con diagnosis latinas, son: 
Forficnla Barroisi. Sfauronotlls HOIumsteini Brunn., Eremocharis sgriaca, 
Pamphaglls Rethlehemita y Grgllus syr/acus. 

1893 

Tableau pour la détermination des especes du genre Tryxalis F. 
(ln~ectes Orthoptere~). 

Feui11e des Jeunes Naturatistes, núm. 275, l.er septembre 1893 .. 

Es una clave, en francés, dE' los subgéneros v especies del género Trr¡xalis. 
Se inclllyen 14 especies. y al final va una lista de estas migmaR especies, seña· 
lando su patria y la publicación donde fué descrita cada una de etlas por vez 
primera. 

1894 

Ad cognitionem Orthopterorum Europae et r.onfinium. n. Sobre el 
género Gr,t¡llodes Sau~s. 

Actas de la Sociedad Espailola de Historia Natural, segunda 
serie. tomo III (XXIII). sesión de febrero de 1894, ·págs. 44 a 58. 

Se expone en las primeras pÁginas la historia de este génE'ro y de las espe­
cies a él pertenecientes. Luego UnA clave latina del mi~mo'v de las especies co­
nocidas, proponiendo un nuevo subgénero, Grylloderes. pa-ra una de ellas. Esta 
clave está dividida en dos: una para ¿ ¿ y otra de ~ 2. Contiene la descripción 
detatlada de cada especie, sei'lalando localidades y colectores; además de las 
dlaJ.!nosis latinas, suele haber descripción caRteIJanR más exten!l8. 

Del Gryllodes pipien s SE' dellcriben tres varledRdes. La especie nueva es .el 
Gryllodes Escalerae. Termina con un catálogo de las 42 especies paleárticas, 
agrupadas según sus afinidades. 

1894 
Ad cognitionem Orthopterorum Europae et confinium. 111. Especies 

nuevas o críticas. 
Actas de la Sociedad Espailola de Historia Natural, segunda 

serie, tomo III (XXIII), sesión de abri1 de 1894, págs. 83 a 88. 



Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

- 121 -

Descripciones de laR nueVAS e¡:;pecies: Aphlebla laneri. lolJoptl1ra marocca­
na, Lohoptera minoro pl/r¡romorpha a![nrena y Cte1l0dC!cticlls "I'I(/~<;'erreri. Diag­
nosi¡; IHtinaR. con comentarioR en c:aRtellano. de estas cinco especies y de Aphle­
dla algerica Bol., con dos figuras intercaladas de A. laf/eri Bol. y de I.oboptera 
maroecana Bol. . 

1894 
Ad cognitionem Ortoptherorum Europae et confinium. IV. Nuevos 

datos para la fauna espafiola. 
Actas de la Sociedad Espafiola de Historia Natural, segunda 

serie, tomo III· (XXIII), sesión de abril de 1894; págs. 88 a 8.9. 

Es una lista de 20 especies capturadas en PanticosR por el Sr. Martínez de 
la Escalera, alguna no cItada hasta entonces en la Península. 

1894 
Note sur quelques orthopteres recueillis a Togoland par L. Conradt. 

Bulletin de la Société Entomologique de France, núms. 12 et 13, 
páginas 161 a 163. séance du 13 juin 1894. 

Es una IistR de ~4 eRpecies de ortópteros de Togoland. capturados por L. 
Conradt, en 1892-93. y ofrecidos al autor por el Sr. OberthUr. De e\1as se des­
criben tres nuevas: Atractomorpha rufoPllllctata, Maura flavífrons y Petasía 
Oberthüri. 

1894 

Ortópteros recogidos en las Azores por el Sr. Affonso Chaves. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural. segunda serie. 

tomo III (XXIII), sesión de marzo de 189~, págs. 70 a 76. 

En la primera página se hace breve crítica de las especies ya citadas de esas 
mismas islas por otros sutores, y a continuación se ~numer8n Iss 10 especies re­
cogidas por el Sr~ Affonso Chaves, de las que se describen ·nuevas: Ho/ocompsa 
Chavesi y Bacilllls ga/licus Charp. varo occidental/s. 

1895 

Elementos de Historia Natural. por 1. Bolívar, S. Calderón y F. Qui­
roga. 2. 8 edición, Madrid. 1895. 

Geología. 266 págs.; Botánica, 249 págs.; Zoología, 306 págs. 

1895 

Hemípteros de Andalucía existentes en el Museo de Historia Natu­
ral de la Universidad de Sevilla. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV 
(XXIV). págs. 67 a 75. 

1895 

Orthopteres de la mission scientifique de Mr. Ch. Alluaud aUl[ Hes 
Séchelles et de l 't1e de la Réunion, 
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Annates de la Société' Entomologique de France, vol. LXIV, pá­
ginas 369 a 386, (séance du 10 octobre 1894). 

Entre otros, se describen los nuevos géneros Desmosia. Mareta. Phalanl!o­
clis y Zarcells. y las especies nue\'ss Desmosia A/luaucti, A(areto conspicienda. 
Lonchodes A/lllaudi. L, sechellensis. Hedotetti.A gral/ulatlls. Poedes clUcifor­
mis, Gryllactis seche/le:zsis, Phalallgacris Al/uaudi. Liphoplus validus y Zar­
ceus fallacioslls. 

Dia~nosis latinas y extensas críticas en francés, así como algunas reflexio­
nes al fmal sobre el carácter de la fauna de estas ¡!'Ilaa En la páj?ina 388 (18) hay 
un apéndke. titulado «Orthopteres de I'ile de la Réunionll, donde se describe la 
nueva especie Scapsipedus {usco-irroratus. 

1896 

Nota sin titulo). Ortópteros recogidos por el Sr. Uraz en la cuenca 
del río Atabapo (afluente del Amazonas), 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XXV. 
págs. 11 a 18, sesión del 8 de enero de 189ft 

Enumeración y descripción de 26 especies dE' ortópteros americanos. de los 
que son nuevos los géneros Pselldophasmn y Xiphiola y las especies Stratocles 
{Orcipallls. Pselldo/Jhasma aUrÍculatum. Phasma Urazi, Ph, Kheili, Parotettix 
heteropus, Orphula jucunda, O. patrue/is y Xiphiola cyanoptero, Diagnosis en 
latín y en castellano. ' 

1896 

Observaciones acerca de una nota de Mr. Traizet ~obre coleópteros 
de Cataluña. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV 
(XXIV), pág. 184. 

1897 

Fásmido de Filipinas, recogido por D. Domingo Sánchez y Sánchez. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XXVI, 

págs. 29 a 32, con una figura, sesión del 4 de marzo de 189ft 

Es la descripción y figura del nuevo género Taeniosoma, COII la nueva 
especie Taeniosoma Sanchezi. gigantesco fásmido filipino. capturado por D. Do­
mingo Sánchez. Acompaña a la descripción una figura de este insecto en tao 
mai'lo natural. 

1897 
Nota bibliográfica. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, torno XXVI, 
sesión de febrero de 1897, págs. 72 a 74. 

Nota bibliográfica del «Catalogue des Hémipteres du Portugal., por el Doc­
tor Manuel Paulino d'Oliveira. 

1897 

Consideraciones sobre un Carcinus moenas con una ostra adherida 
al dorso del caparazón. 
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Actas de la Sociedad Espaiiola de Historia Natural, tomo VI 
(XXVI), pág. 127. 

1897 

Consideraciones sobre un Carabus recogido en Ordino (Andorra). 
Actas de la Sociedad Espaiiola de Historia Natural, tomo VI 

(XXVI), pág. 128. 

1897 

Sobre una variedad del Drasferius bimaculafus (Coleóptero) y dos 
hirudíneos exóticos del Museo de Madrid. 

Actas de la Sociedad Espaiiola de Historia Natural, tomo VI 
(XXVI), pág. 158. 

J897 

Nota necrológica de D. Francisco Angulo y Suero. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VI 

(XXVI), pág. 212. 

1897 

La partenogénesis en los ortópteros. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VI 

(XXVI), págs. 242 a ~44. 

1897 

Insectos recogidos en Cartagena por D. José Sánchez GÓmez. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XXVI, 

páginas 166 a 174. 

Relación de ortópteros recogidos en Cartagena por el malogrado entomó­
logo Sánchez-Gómez, entre los que hay muchas raras especies no citadas hl:lstl:l 
entonces en España, y aun generas africanos, como el Dericorys, encontrado 
por vez primera en Europa, del cual se describe la nueva variedad varo (,arthe­
go-Nov(2. Huy una clave latina de los géneros Arcyptera Serv., Ramburia 
Bol.y Stetophynza Fisch. 

Se describe una nueva especie: p'qcnocaster Saflch~z-Gomezi. 

1897 

Viaggio di Leonardo Fea in Birmania e regioni vlcme. LXXVIII. 
Nouvelle espece cavernicole de la famille des Blattaires. 

Annali del Museo Civico di Storia Naturale di Genova, serie 2.8
, 

vol. XVIII (XXXVIII), 12-14 giugno 1897, págs. 32 a 36, con 
una figura. 

Descripción muy extensa del nuevo género Spelaeoblatta y de la nueva es­
pecie Sp.Gestroi, de la cual hay intercaJ"ada una figura original del autor. Bre. 
ves dia~nosis en latín, y el resto en francés, 



© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados

124 

1897 

Le~ Orthopteres de St-Joseph's College a Trichinopoly (Sud de 
l'Inde). 

Annales de la Société Entomologique de France, vol. LXVI. 
1897, pá(;?;s. 282 a 316, con una lámina (PI. 10). (Véase la 2.8 

y 3.° parte de este trabajo. 

Enumeración y descripción sistemática de los ortópteros coleccionados en 
Trichinopoly por los profesorf"s del Colegio St.·.Joseph. En esta primera p~lrte 
(3:) páginas) se incluyen los Dermápteros y Dictiópteros. De los ~rimeros se des­
criben como Iluevos el género ForcilJ/lla y las nueVAS f'soecies Forcipula (/Ila­
drispiflosa Dohrn. VRr. lllrida, l-arcillophora Coslelsi, de HorrJ1alls; BracllylaIJis 
/Jiloveolala. y Neolobophora asia/ica. d~ Borm De los Blattidm. el nllf"VO gé­
ne:-o OTl!lchoslyllls y las especies nllcvas The.f!anop/er.tlx pa//idula, ttemilh!lrso­
cera sllspecta, Blatta marginata, On!lchost.ll/Wi llfl/.:u;clllaltls. Ceratinoptern 
crassive1lOsa, C. indula, Temnoplerux Jfartif/i, T. Alea, T. bicolor, Mo/ytria De­
CO/lIi. Homahpteryx lJatiflifem. 11. biplagiata. f/. cariniceps. Epi/ampra sClllp­
turata .. E. lif/eaticollis, Slyloppga para/lela. Sll/garu:a erythronotll y Pllnestllia 
Punte/l. 

De la familiH v\Hntidl'le, las nuevas e!';pecies: Iridoplen¡x Sallssurei, GOnl/pe-
la vicina. Pach.llmantis castelsi y P. amoefla. . 

La lámina que acompaña a este trabajo, dibujada por el autor, comprende 
las figuras 1 a 9, aunque, como están repetidos los diversos números correspon­
dientes a una misma e¡;pecie. hHY en realidad 15 dibujos, cllya explicacióll se ha 
publicado más tarde, en la página 811 del torno LXVIII. 

Las descripciones están todas en latín, y el resto del texto en francés. 

1897 

Description d'une espece nOllvelle de Orthoptere du Pérou: Ancho­
tatus Campos;. 

Bulletin de la Société entomologique de France, séance du 28 
juillet 1897, pág. 214. 

1897 

Catálogo sinóptico de los Ortópteros de la Fauna Ibérica. 
Annaes de Sciencias Naturaes, Porto, vol. IV, Ve VI, 1897 a 18B9. 

Este catálogo se ha publicado en los citl'ldos Anales en la forma siguiente: 
Págs. 1-23. vol. IV. julio 1897. 

23-53, vol. IV, octubre 1897. 
54-102, vol. V, enero a julio 1898 . 

.:..... 103-134, vol. V ~ octubre 1898. 
- 134-161, vol. VI, 1800. 

La cubierta dice Coimbra. 1000. y la portada dice Coimbre, 1898. 
Las páginas V A XIII contienen la explicacicín de los materiales Que han ser­

vido para realizar este Catálogo y los coleccionisÍl-ts Que a él han aportado da­
tos y ejemplar':!s. exponiendo a continuación las variaciones que en el plan de la 
obra se introducen con relación a IR Sinopsis de 1876-18i8. 

Sigue una lista de las. obras publicadas con posterioridad al Prodromus de 
Brl1nner y Que hacen relación a los ortópteros de la Península. 

Empieza el Catálogo (pág. 1; todo el texto en castellano. incluso las claves, 
excepto las descripciones de nuevas especies, que están en latín) con una clave 
de dIstribución en secciones (Dermapteros, Dictióptt>ros y Euortópteros) y en 
familias. Después. los caracteres de las familias, y en cada IIna de ellAS clave de 
géneros, y dentro de cada género clave de especies. a continuación de la cual se 
enumera cada especie, con las sinonimias más importantes, nota de localidades 
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El número de especies incluidas es de 282, y de elJl.s nuevos varios subgéneros, 
y las especies Sleno/)othrus (Omoceslus) Al1lillai, Stenobolhrus (Slauroderus) 
Cazurroi, Gryllodes Roscai. Ephippillera l:iteroplellrus) catlllaunica, H. (,:,t.) 
ASlllriensis. J:'. (St.) Nobrei, E'. (SI.) obsoleta. Pterolepis cordubensis, Scirto­
baentlS lllsitanicus y Alltaxills Florezi. 

Al final hay un tndice alfabético de todos los nombres de familias, géneros 
y especies. . 

1898 

Aplz/ebia Chavesi sp. nov. y Anaxiphus Averni Costa. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII 

(XXVII), págs. 72 a 74, sesión del 9 de marzo de 1898. 

Descripciones latinas de la nueva especie Aphlebia Chavesi, de las Azores, 
y de Aflaxiphlls Averni Costa. de Casablanca (Marruecos), seguidas de algunos 
comentarios en castellano. 

1898 

Nota bibliográfica acerca de la «Botánica descriptiva» de D. Bias Lá­
zaro. 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII 
(XXVII), pág. 39, sesión del 9 de febrero de 1898. 

1898 

Ortópteros recogidos en Marruecos por D. Jerónimo Olcese. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII 

(XXVII), págs. 74 a 78, sesión del 9 de marzo de 1898. 

Enumeración de 73 especies, indicando localidades, y algunas críticas de va­
rias de ellas. 

1898 

Ortópteros nuevos de Borneo y de Nueva Guinea. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XXVII, 

páginas 136 a 142, sesión de junio de 1898. 

Descripción de JO especies, recogidas por el viaiero Sr. Vraz, procedentes 
de la colección del Sr. Kheil, entre las que hay un nuevo I!"énero. Kheilia, y las 
nuevas especies Homolo{Jterix intermedia, Partestltia Klleili, Kheilia arrogans, 
.Wec:o{Jol/(l sllperlJa, Lobaspis strigatipes, Hrlllznell Vrazi, LolJaspis mll/tispinosa 
y Oxystettllls gerliClliatus. Diagnosis latinas y algún comentario en castellano. 

1898 

Nueva especie de Mántido europeo. 
Actas de la Sociedad Esparlola de Historia Natural, tomo XXVII, 

páginas 145 a 140. sesión del 7 de septiembre de 1898. 

Es la descripción del Ameles Paui, de MoreHa (Castellón). 
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1898 

Contributions a l'étude des Acridiens. Especes de la Faune indo et 
austro-malaisienne. du Museo Civico di Storia Naturale di Genova. 

Annali del Museo Civico di Storia Naturale di Genova, serie 2.8
, 

vol. XIX (XXXIX), 18-30 giugno 1898, págs. 66 a 101. 

Se citan 5B especies de Acrididos. describiendo nueve géneros nuevos y 49 
especies nuevas. Todas las descripciones en latin. y las re:.tantes indicaciones 
de ana logias y diferencias. habitat. etc., en francés. Los nuevos generos son: 
BufoTlides, Gestroa, Falconills, Doriaella, Kapaoria, Pseudocranae, .. Hitrice­
phala, Gonista y Eritrichius, y las t'species: Potua coronara B,d. \·ar. sumatren­
sis, Cladonoras Beccarii, C. interrllplus, Bufonides antenl/aluS, tJeSlroa dlscui­
dea, Gavialidium Novae-Guineae, ralconius clavatlls, F. Gestroi, CrioleuÍ.l ocu­
la tus, C. aptus, ¡¡'lazarreclia asperula, .\1. qw,dricarinata, .\1. gibbosa, .\l. minula. 
"1. trunca/a, Xisrra /ricrisfata, ParatettiJ. scabripes, P. cutfratus, P. ¡\'ovae-Gui­
neae, Coplotettix fUliginosus Bol. varo abbrelJialllS, C. .lfudigliaT/ii, Sallsurella 
lavanica, S. sumatrerlsis, Discotl-'lfix lJoriae, ErucíllS dimidia lipes, lHnesicles 
strigatus, (,hrysoc!¡raon japol/icus, Stenubolllrus lal¡peTlflis, I JeSmOpfera Haal/i, 
D. marginata, /J. media, ¡joriaella cinl/abarina, Atrac/ornorplla infumata, Ka­
paoria Novae-üuineae, Lucrefilis al/renna/a, PseudocraTlae Loriae, Pllemonoe 
coleoptrata, .\1itricephala vittata, Tal/chira Buae, Gonisla antennata, Stropis 
hosoita, Trilropis Brul/neri, Trigoniza Tasmaniensis. 7 Alber/isi, r. Australiell­
sis, T. manca, Eritrichills .\/odrglianii, Acridium /apunicum Br. in litt., ,1criúillT1Z 
melanocorne Servo varo laelUm, Coplacra cinglllaripes, Traulia stigmatica y 
Catantops internzedius Brunn. in IiU. 

1899 

Revisión de los Pirgomorfinos de la sección «Ornmexechae». 
Revista Chilena eJe Historia I\atural, tomo lll, pá~s. 50 a 57, Val­

paraíso, 1899. 

Se describe en primer lugar, en IRtin, el género Graea Phi\.. parA establecer 
sus diferencias con el género Spathalillfll 1301 .• los cuales, erró:1eamente. el doc­
tor Karsch propuso reunir e:l UI10 solo. Sigue IIl1a clave de los géneros de la sec­
ción ·OmmexechaeD • en ca:'tellano, incluyendo el nuevu genero Qssa, descrito 
por Giglio-Tos pncos años antes. Después se enumeran todas las especies de 
cadli genero, con claves castellanas en cada uno de ellos. y se describen las 
nuevas especies Ommexeclza coerulalls y Q. Giglio- Tosi. 

1899 

Anataelia, género nuevo de Forficúlido de las islas Canarias. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XVIII 

(XXVIIl), págs 97 a 99, sesión del 5 de abril de 1899. 
con 2 figuras. 

Diagnosis de este nuevo género y de la especie nueva AI/atoélia callarien­
sis, acompañada de las figuras de á y~. originales del autor. 

1899 

Dos formas larvarias de Lampíridos. 
Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XXVIII, 

páginas 130 a 133, sesión del 3 de mayo de 1899, con 2 figuras. 
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Sedescriben dos extrañas larvas, una procedente de Borneo y perteneciente 

al Sr. Kheil. y la otra de Filipinas, recogida por l). Domingo Sánchez, cuyas 
figuras (4 dibujos) van intercaladas en el texto),. y ~e hacen HlgunHs reflexiones 
en relación con otras larvas descritas por el ~r. Bourgeois en el Boletin de la 
Sociedad Entomológica de Francia. 

1899 

Observaciones acerca de la primera mórfosis de la Langosta (Slaa­
ranotus maroccanus Thunb). 

Actas de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XXVIII, 
páginas ](;2 a 164, sesión del 7 de junio de 1899, con 4 figuras. 

Como los caracteres relativos a las primeras fases·del desarrollo de la lan­
gosta han dado lugar a muchos errores en los libros, se describen en este tra­
bajo, al que Hcol11pañHn cuatro figuras origmales, con todo detalle, las diversas 
mudas y call1bios de coloración que sufren estos nnimales al aballdonar su ooteca 
o «canuLO», ateniéndose a observaciones directas del autor. 

1899 

Orthopteres du voyage de M. Martínez Escalera dans l' Asie mi­
neure. 

Annales de la Société Entomologique de Belgique, tome XLIII, 
páginas 583 a 607. 

Se mencionan 98 especies, siguiendo el orden del Frodronus, de Brunner. 
describiendo un genero lluevo, Pseucioceles, del grupo de los Edipodinos. y las 
Siguientes nuevas especies: :;lenobOllzrus ZubIJwski, (Jomp!rocerus Escalerai, 
Charora penlagramlllica y Pseudoceles oedipodioides, de los Acrididos; Poe­
cilimon zona/us, Isophya /1rll1l11eri, /. NodsjclIIkoi, f)rllmadusa Konowi, O. affi­
nis, OlyTllh:>scelis irldis/inc/us, Plal!lc/eis Noeseli Hagenb. varo bispina, P. Esca­
lerai, P. laurica, TrolflophilllS Hscalerai, Doliclropoda araTlea, D. pusilla, de 
101 Locústidos, y Gryllodes FercJiTlandi, de los Grílídos. 

Descripciones en latín y texto en francés. Hay una nota bibliográfica seña­
lando los más notables trabajos rl!lativos a la fHulla ortopterol6gica del Asia 
Menor y zonas limítrofes. 

1899 

Les Orthopteres de St-Joseph's College a Trichinopoly (Sud de 
I'lnde), 2.c partie, avec les planches 11 et 12. 

Annales de la Société Entomologique de France, vol. LXVIII, pá­
ginas 761 a 812. Con 2 láminas. (PI. 11 Y 12). (Véanse la 1.11 y 
3. 11 parte de este trabajo). 

Comprende una parte de la sección 111, o EuorMpteros. es decir, las dos fa­
milias Locustidae y Uryllidae. 

De los Locustidae se describen los nuevos géneros Niphella, Thaumaspis, 
Nicephora, Decollla, y las nuevas especies Elimaea Tligrosigna/a, Niphella pul­
clzra, PYTl;{ophylax spatllla/lIs, Phaneroplera subcarÍTwla, Tllrpi!ia ambif;TILO, 
7JzallrnasfJis trigoflllrlls, TIl. forciplltlls, 1'11. IOTlgipes, Niceplzora IrigonidiOldes, 
N. sulmlata, N. MazeraTli, N. mirabilis, Climacop/era sllperba, Pllyllorninus no­
dlllosus, OX1Istetlllls pulclzer, Acrocionla fligrospiTlOsa, Oxylakis lruncatipemzis, 
X!lplliltium flol1orei, X. bivittatufll, Xypllillioosis militaris, X. (orticala, Decalya 
visenda, Of"ycfopus prodiyioslls, Hypocoplzllls iTldicus, Gryllacris Ber/raTldi, 
Gr. Paflteli, Gr. succinea, Neanias pupulus, Erernus elegantulus y Er. Decolui. 
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De los Gryllidae, se describe el nuevo género COlixogrylllls y las nuevas 
especies Tridactgllls Castetsi, Nemobius monomorphlls, Gry/llls Quadrimacula­
tus Sauss. varo apicalis, Grgllodes virgulatus, GI subopacus, Cophogryllus 
Martini, Scapsipedlls IIrientalis, Sc. orienta lis Bol. varo bilineatlls, Homaloh/en¡­
mus indiclls, Landrevus hernipterus, LiphoplllS Guerini, PterolJlistlls JJlatycleis, 
Araclznopsis dubius, Trigollidium gigas, Patisells Qlladripullctatlls y Corixo-
gryllas abbreviatus. . 

Son en total 52 páginas esta 2.0 parte. con dos láminas de dibujos originales; 
)a lámina ) I contiene las figuras 10 a )8 (19 figuras, por estar repetidos los nú­
meros de una misma especie), y la lámina 12 las figuras 19 a 2(-j (14 dibujos). 

Descripciones en latín. y el resto en francés. 
De los géneros Thallmaspis, gen. nov., y A'icephora, gen. nov., hay claves 

.dicotómicas de especies en lengua latina. 

. Al finltl hay una lista de las especies mencionadas en las dos primeras par­
tes de este trabajo, que !Ion en total I t Forficúlidos, 'Zl Blátidos, ~3 ',\\ántidos, 50 

. Locústidos y 35 Grílldos. 

1900 

(En colaboración con D. Salvador Calderón.) 
Nuevos elementos de Historia Natural. Madrid, 1900. 

Un tomo en 4.° 

1901 
El género 1 aeniopoda Stal. 

Boletín d~ la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 1, 
páginas 264 a 270, junio 1901. 

Contiene un cuadro dicotómico, en castellano. de las seis especies conoci­
das de este género americano, y descripciones latinas de todas las especies, en­
tre las que figuran como nuevas Taelliopocfa Burmeisleri, T. gutturosa y T. pul­
chella. 

1901 

. Un nuevo ortóptero mirmecófilo Attaphila Bergi. 
Comunicaciones del Museo Nacional de Buenos Aires, tomo 1, 

número 10, págs. 331 a 336, con una lámina (Iám. (i), 6 de diciem­
bre de 1901. 

Consideraciones generales sobre Jos ortópteros mirrnecófilos y sobre ellu­
gar que al género Attaphila debe corresponder en la clasificación, teniendo en 
cuenta la forma de las antenas y otros caracteres notables. y descripción de la 

. nueva ~specie Attaphila Bergi, de la cual hay una lárnin3 representando rf y ~ 
dibujada por el autor. 

1901 

Recuerdos del Sr. Barón Edm. de Sélys Longchamps. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 1. 

páginas 70 a 71. 

Breve noticia biográfica de este ilustre entomólogo. que fué el árbitro 
en la controversia suscitada entre los Sres. Bolívar y Lichtenstein. sobre la 
determinación de la langosta que formaba la plaga en Extremadura, y que desde 
entonces se atribuye exclusivamente al LJociostaurus maroccanu~ Tunb., de 
acuerdo con las opiniones del primero de los autores citados. 
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1901 

Nueva especie del género Ephippigera. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo ., 

págs. 335 a 336. 

Es la descripción de Ephippigera (Steroplellrlls) polita, de Santiago de la 
Espada (Sierra de Segura), especie alpina. 

1901 

Orthopteres recueillis dan s l'i1e de Chypre. 
Bulletin de la Société Entomologique de France. París, 1901, pá­

gina 188. 

Descripción de Stenobothrus Azami y Pyrgomorpha Cypria. 

1901 

Dritte Asiatische Forschungsreise der Grafen Lu~en Zichy. Zoolo­
gische Ergebnise. -Orthopteres. Budapest, 1901, págs. 223 a 243. 

Se describe la parte correspondiente de los ma teriales recogidos en este 
viaje, dándose a conocer los nuevos génl;!ros Deracantllel/a y Zichya, Dara los 
que se propone \lila nueva tribu (Zichyinre¡ y las especies Acrida Csikii. Steno­
bolllms Horvatlli. Bryocteml1 mongolica, y se dan a conocer los dos sexos de 
CallirhilJis Daoidicma. 

1902 

Les Orthopteres de St.-Joseph's College a Trichinopoly (Sud de 
I'Inde). 3.eme partie, avec la PI. 9. 

Annales de la Société Entomologique de France, vol. LXX, 
1901, páginas 580 a 635, con una lámina. 

Estn tercera parte comprende los Acridid(le, de los que se describen los nue­
vos géneros PlEcilotettix, Zygopha!Oba, PamphlfP.oba, Madurea, Aulacobo­
,hrus. Lerina, Castetsia, Capellea, Pelecinotus, Coptacrella y f:.ucoptacra,· y 
las especies nuevas Pa!cilotettix lJibbiceps, CriotettLr indiclls, Cr. !1aoopictus, 
Cr. exsertus, Systolederus Oreeni, Mazarredia cristulata, AcridaJ AcridellaJ 1l11-
guiculata Ramb. varo indica, Phla!Oba Panteli, Phi. angustidorsis, Zygophlaw­
ba sinuatocol/is, Z. truncatico/lis, Paraplzlmoba angustipenrlis, P. platyceps. 
P. carinara, P. Simoni. Uchrilidia longiceps, Gymnubothrlls indiclls, Madurea 
cephalotes, Alliacobothrus strictus, A. socias, A. infernus, A. taeniatus, EpCJcro­
mia a((inis, Lerina a!dipodioides, Chrotogonus bracllypterlls, Pyrgomorpha in­
dica, P. aplera, Ur:hacris rllficomis, (j. elegafls, (j. aCllticeps, O. simlllans, 
Tropidonotus Panteli, Castetsia dispar, Capellea argenteo-oittata, Xenippa 
prasina, (jelastorhiTlus tryxaloides, Pelecinotus brachypterus, P. cristaga/li, 
Bibracte ruglllosa, Coptacra ensifera, Coptacrella Martin!, Epistaurtls Sinetyi, 
Catantops humilis Serv. var. interruptlls, C. indiclls Sauss., C. aCllticercus, C. an­
gllstulllS. Stenocrobyllls femoratlls, Ellprepocnemis plllchra y Paraeuprepoc­
nemis pietipes. 

El plan y distribución de este trabajo es idéntico al de las dos primeras par­
tes, descripciones en latin y el resto en francés. Al final hay una lista de lj1s 100 
especies descritas y un resumen general del contenido de las tres partes (275 es­
pecies). La lámina, original del autor, comprende las figuras Zl a 38 (17 dibujos 
en total, contando los números dobles). 
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1902 

Description d'un Orthoptere nouveau de l'Atlas marocain. 
Bulletin de la Société Entomologique de France. París, 1902, pá­

gina 222. 
Ephippigera (Uromenus) Poncyi. 

1902 

Ortópteros nuevos de España. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo II, pá­

ginas ~ a ts8. Enero 1902. ' 
Descripciones d'e Ocnerodes Brunneri Bol. varo cyanipes, Pamphagus punc­

tatus y Gry//odes Carrascoi, de AndHluda y centro de Espaila. Las curacterísti­
cas de las especies en latín, y algunas criticas en castellano. 

1902 

Apuntes para el estudio de los Pérlidos de España. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 11, pá­

ginas 204 a 2f.J7. Mayo 1902. 
ConsideracioneR sobre los neurópteros de Espai'la descritos por Rambur, 

que Albarda consiguió referir a (Jtras especies ya conocidas anteriormente y 
críticas de otras varias, y Iieta, con localidades, de 18 especies de Pérlidos de· 
terminados por Klapalek y regalados por el señor Bolivar al Museo de Cien-
cias Naturales de Madrid. ' 

1902 

Adquisición de los meteoritos de Guareña y de Madrid para el Mu­
seo de Ciencias, y aviso de haberse abierto al público dicho Esta­
blecimiento. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia ~atural, tomo 11, 
página 227. 

Breve noticia de las adquisiciones de los citados meteoritos. especialmente 
del segundo. que hizo explosión en Madrid el \O de febrero de 1896, qUt! pesa 143 
gramo~ y es el mayor trozo que ha podido hallarse de aquella caída. 

1902 

Noticia de algunos insectos traídos por el Sr. Font y Sagué de la ex­
cursión que realizó a Río de Oro. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 11, 
páginas 275 a 276. 

Comunicación de la citada expedición, anunciando la descripción de un nue­
vo Helioscirtus, y participando encontrarse otros insectos interesantes entre lo 
recolectado por el sei'lor Font. 

1902 

Nuev.o cHelioscirtus:t de Río de Oro. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo n, pá­

ginas 291 a 292. Octubre 1902. 



Copia gratuita. Personal free copy     http://libros.csic.es 

-- 131 -

Descripción del HeUoscirfus FOllti, en latin, y extensos comentarios, en tas· 
tel1ano, sobre las especies de este género. 

1902 

Contribution a I'étude des Phaneropterinae de la Nouvelle-Guinée, 
appartenant au Museum National de Budapest. 

Termé~zetrajzi Füzetek, tomo XXV, págs. 181 a 196. 1.0 de 
marzo 1902. Budapest. 

Diagnosis latinas de los nuevos géneros Aphroptera y Diaste/lidea, y de 
las nueves especies Aphroptera Biroi, Caedicia Chgzeri, C. clavata, C. ch/o­
ronotri, C. affinis. C. flexuosa. Diastel/idea pisifolia, Polichne (Parapo!ichne) 
elel!antu/a, P. huoniensis, ParacCl?dicia regia, P. dimidiata, P. terminalis, P. me­
lanoL'ondylea, P. femorata. P. centrifera, P. proxima, Agnapha /ongilJeS y A. ru­
frosignata. Hay también claves dicotómicas latinas de las especies del género 
Caedicia y de las del Paracaedicia. 

Los datos referentes a localidades, habitat, etc., están en francés. 

1003 

Algunos Conocefalinos Sud-americanos. . 
r~evista Chilena de Historia Natural, año Vil, págs. 142 a 146. 

Valparaíso, 1903. 
Nuevo género: Lamniceps, y especies nuevas: Daedaleus Porteri. Copio­

cera producta, I.amfliceps Giglio- Tosi, Exocl!phala parva y Caulopsis Ober­
l/lUri. En latm y cnticas en castellano, aunque con la especial ortografía chi­
lena. 

1903 

Noticia sobre publicación de un catálogo general de ortópteros, 
sobre un nuevo tinasuro (Anajapyx) dado a conocer por M. SiI­
vestri, y sobre el Concltylis austrinana, descubierto por M. Chré­
tien en San ltdefonso. 

Boletin de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 111, 
página 167. . 

Son breves comunicadones de los citados trabajos. 

1903 

El género «Phymateus~ Thunberg. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 111, pá­

ginas 188 a 193. 
Después de mencionar los caracteres de estos ortópteros, que contienen las 

especies de colores más vivos y variados en este orden de insectos, sigue un 
cuadro sinóptico en latin, para diferenciar las 14 especies conocidas, describién­
dose luego tres nuevas, Phgmateus /lavus, Ph. Grandldieri y Ph. Bugssonl. Al 
final hay algunas críticas de otras especies de estos grandes ortópteros afri­
canos. 

1903 

Sobre la clasificación del Rose!i, pez que abunda en las costas de 
Mahón. 
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Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo 111, 
páginas 239 a 240. 

Comunicación verbal, con motivo de un folleto publicado por el señor Ferrer 
Aledo. de MAhón, en el que se determina este pequeño pez (que probablemente 
en fecha posterior ha sido descrito bajo el nombre de Aphia FerreriJ, sobre cuy" 
pesca se suscitaron dudas, por considerarlo uno,; como joven y otros como adul­
to de una nueva especie. 

1903 
Nuevas especies de Eumastacinos. 

Boletín de la Sociedad Españolé! de Historia Natural, tomo 111, 
páginas 301 a 307. Julio 1003. 

. Tres nuevos géneros, Biroel/a, Apteropeoedes y A1iraculum, y seis especies, 
Hemierianthus camerunensis, l:.rianthus Maleolmi, Bennia Obertlzuri, Biroella 
dispar, Apteropeoedes nigroplaSfiatus y Miraclllum mirificum, de Camerun, 
Malaca, Himalaya, Nueva uuinea y Madagascar. En latín las descripciones, y 
alguna critica en castellano. 

1903 

Contributions a I'étude des Mecopodinae. 
Annales Musei Nationalis Hungarici. tomo 1, págs 161 a 178. Bu­

dapest, 1903. 
Contiene una revisión de las especies conocidas hasta esa fecha, pasando 

revista a todas las publicaciones rf"lativas a este grupo, y describiendo nuevas 
formfts pertenecientes al Museo de Hudapest. Hay cuadros sinópticos del grupo 
Phrictae. y de las especies del género Segestidea. /'I:uevos géneros, lJiroa, Se­
geslidea, Clzaris017Za, Sasima y Siliqllofew, y especies Bima carinata, 8. atro­
spinosa, Segestidea pritzceps, S. marmorata, S. ¡Junctipellflis. Charisoma Kars­
ch;, Jtyocephala Fran"'oisi, Sasima areolata, S. lactllca, y Phl/llopllOra Horva-
thi. Texto en francés, con diagnosis y claves en latfn. . 

1903 

Observaciones sobre la Eplzippigera coronata A. Costa. 
Annuario del Museo Zoologico della R. Universita di Napoli (Nuo­

va serie), volume 1, núm. 10. 27 luglio 1903, págs. 335-336. 
Se identifica esta especie con otra descrita dos años antes, la Eph. Annae 

Targioni·Tozzetti, señalando, al propio tiempo, que debe incluirse en el género 
Uromenus y subgenero .!:Jteropleurtls, teniéndose en cuenta el número de espi­
nas apicales qUE: poseen las tibias posteriores por debajo, y la forma y disposi­
ción de las placlis que representan los segmentos ventrales del abdórnen, carac­
teres ambos fundamentados para la separación de 108 géneros de los Efipigeri­
nos, según el señol Bolivar. 

1904 

Notas sobre los Pirgomórfidos (PyrgoTllorphidae). 
Boletín de la Sociedad Espai'lola de Historia Natural, tomo IV. 

Febrero 1904, págs. 89 a 111. 
Esta revisión de todas las especies conocidas, en forma de notas, publicn::!as 

por la Real Sociedad Española de Historia Natural, ha sido hecha después de 
haber examinado las colecciones de los prinCipales Museos, y completa así la 
Monograffa de la misma familia, que el autor publicó en 1884. 

Las formas nuevas y los cuadros dicotómicos están en latín, y el resto de las 
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notas y críticas en castellano. En esta primera p:lfte se describe un nuevo gé­
nero Tenuitarsus. y las especies lluevas T. h'evoili, Clzrotogonus Abyssiniclls, 
Chr. Abyssiniclls f. brachyptera. Chr ..... enegalellis Krauss f. macroptera, Lhr.lJre­
vis, Chr. Lameerei, Chr. Lameerei f. braclzyptera, Chr. occidentalis, Chr. gpbo­
niclls, Clzr. Roilini, Chr. Bloyeti, Clzr. Var(?lai, Chr. Marshalli y Cacanda p/i­
cafllla. 

Hay clave de las especi~s de Chrotogonus. 

1904 

Notas sobre los Pirgomórfidos (Pyrgomorphidae). 11. Subfam. Sphe­
nariinae. 111. Subfam. Tapesinae. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV. 
Julio 1904, págs. 306 a 326. 

De la subfam. Splzenariinae, se describe la nueva especie Sphenarlum cari­
natam. De los Tapes¡izae, Tapesia Blunni, r. producta, 7: Karschi, T. slJllmans, ,. 
Thunb. var"plllchra, varo Servi/lei, varo ca/ceata. JIaura venusta, M. modesta, 
M. l't1arsha/li y M.',!)el!lsi. Hay claves de las especies de los géneros Tapesia y 
Maura, y de las variedades de Tapesia spumans Thunb. 

1904 

Notas sobre los Pirgomórfidos (P..lJrgomorphidae). IV. Subfam. 
Taphronotinae. V. Subfam. Phymateinae. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV. 
Noviembre 1904. págs. 393 a 418. 

De la primera de estas dos ~ubfamilias se dl'scriben, entre otras, las nuevas 
especies TapllrOflota calliparea Schaum. varo Pou/tonl, T. dimidiata, 7: Merce­
ti y.T. amaranfhilla, y de las Ph!lmateinae el nuevo género Ph!lteumas, y las es· 
pecles Ph!J11Iatells leproslls F. varo compressicollis; Ph. baccatus Stal varo am­
plipelznis, Ph. pulcherrirnlls, PII. Siostedti, Ph. coralliferus, Ph. Karschl~ Ph. 
violaceus, Ph. puniceus, Ph. Buyssoni Bol. varo spinosus, y Ph. cardlna/is. Cua­
dros sinópticos latinos de Ins especies del género Taphronota, del género Ma­
phyteus, de las especies africanas de Phymateus, y de las especies de Mada­
gascar del mismo grupo. 

1904 

Notas sobre los Pirgomórfidos (Pyrgomorphidae). VI. Subfam. Poe­
cilocerinae. VII. Subfam. Pyrgomorphinae. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo IV~ 
Diciembre 1904. págs. 432 a 459. 

Géneros nuevos de la subfam. Pyrgomor¡Jhirzae: Plerisca, Laufferia, 7anita 
y Anarc/¡ita. Nuevas especies de Poecilocerinae: Poecilocerus tessellatus, Mo­
nistria Iigata Brunn., Nube/lia lJrancsiki, Humpate/ia Severilli; de los Pyrf{omor­
tJhlnae: Parasphena dubia, P. picficeps, Plerisca PeringueIJI Sauss., Ochrophle­
bia proxima, Tanita /onciceps, T. /.oosl, T. Ferrierei, T. purpurea, P.lIrgomor­
pha inaequalipennis Sauss., P. cl/lindrica, P. capensis Sauss., Pyrgomorphe/la 
sphenarioides y P .• iJadec:assa. 

1905 

Les bJattes myrmécophiles. 
Schaffhausen. Mitt. der Schweiz. Entorno}. Ges. 11, 1905, páginas 

134 a 141· 
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Después de extensas consideraciones sobre los blátidos mirmecófilos en ge­
neral. se describen los nuevos géneros Phorticolea. Nothoblatta y Atticola. y 
las especies Attaphila aptera. A. sexdentis Wasm., in litt., Att. Schuppi Wasm. 
in Jitt., Phorticolea testacea, Nothoblatta Wasmann/ y Atticola Mortoni. . 

Diagnosis latinas y el resto en francés. 

1905 

Sobre la palabra Cigarra. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo V, 

páginas 90 a 93. 
Nota muy detenida sobre las distintas acepciones de esta palabra, que el 

vulgo aplica a veces ya a Hemípteros (G/cada). ya a Ortópteros (Ephipp/gera. 
Decticus, Locusta), aunque en general suele llamarse e/garras a las C/cada y 
chicharras a los ortópteros de los géneros I:phippigera, l.ocusta, etc. 

1905 

Noticia de la donación al Museo de Ciencias Naturales de la colec­
ción de Arácnidos de D. Carlos Mazarredo. 

Boletfn de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo V, 
página 94. 

Comunicación verbal de este donativo y de la biblioteca aracnológica del 
mismo sei'lor Mazarredo. 

1905 

Notas sobre los Pirgornórfidos (Pyrgonzorphidae). VIII. Subfarn. Des­
. rnopterinae. IX. Subfarn. Tagastinae. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo V. 
Febrero 1905, págs. 105 a 115. 

De la subfam. VIII, se describe el nuevo género Arbllscula y las especies 
Desmoptera molucens/s, D. pras/na. D. R/ro/ y Arbllscula cambod/iana. De la 
slJbfam. IX, el género nuevo Annandalea y las nuevas especies A. Rob/nson/, 
Tagasta indica, T. Ind/ca Bol. varo Tonkinensis y 1. /nslllaris. 

Hay una clave de las especies del género Desmoptera y otra de las del gé­
nero Tagasta. 

1905 

Nueva especie de cXiphidiurnll> de las Azores. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo V. 

Marzo 1905, págs. 180 a 181. 
Descripción en latín de X/ph/dium Chavesi, y algunos comentarios en caste­

llano sobre esta especie y otras afines. 

1905 

Notas sobre los Pirgomórfidos (Pyrgomorphidae). X. Subfarn. Atrac­
tomorphinae. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo V. 
Abril 1905, págs. 196 a 217. 

Clave dicotómica de las especies del ~énero Atractomorpha, descripciones 
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de los nuevos géneros Algete, l/hagonia, BlIyssoniella y Schulthessia, y de las 
especies nuevas Atractornorpha rufáplIIlctata Bol. varo Ashantica, A. crenlllata 
F. varo fumosa. A. crenulata F. varo prasina, A. lanceolata, A. BlIrri, A. tdrna­
layica, A. sínensis, A. Blanchardi, A. angusta Karsch, A. ambigua, A. austra­
liana, A. dentifrons, A. philippina, A. Dohrni, Algete Brunneri, Uhagonia sphena­
rioides, Buyssoniella madecassa y ~chulthessia biplagiata. 

1905 

Sobre la admisión del espailol como lengua científica. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo V, 

páginas 238 a 239. 
Proposición de solicitar del doctor Blanchard, Que en el primer Congreso zoo­

lógico que se celebre, que será en Boston, se gestione la aceptación de nuestra 
lengua. . 

1905 

Notas sobre los Pirgomórfidos (Pyrgomorphidae). XI. Subfam. Or­
thacrinae. XII. Subfam. Geloiinae. 

Boletín de la Sociedad Espailola de Historia Natural, tomo V, 
Mayo 1905, págs. 278 a 289. 

De los Ortacrinos se describen los nuevos géneros Nerenia y Verdulia, y 
las especies nuevas Ortllacris ll1aindroni, Sphenacris granula tus, Nt!renia Frall­
cotisi, l'erdlllia Dohrni y V. olivacea. De los Geloinos. el género lchthiacris, y 
las especies Geloius crassicornis S8I1SS •• Ichthiaeris costulata.l. Rehni, e l. eall­
for:nica. Hay claves de las especies del género Verdulia, Geloius e Ichthia­
erls. 

1905 

Notas sobre los Pirgom6rfidos (Pyrgomorphidae). (Conclusión). 
XIII. Tribu Trigonopteriginos. 

Boletín de la Sociedad Espailola de Historia Natural, tomo V. 
Junio 1905, págs. 298 a ~. 

De esta última tribu de los Pirgomórfidos se describe aquí un nuevo género 
Brunniella, y seis especies, Dorlelia paradoxa, Bruniella antistes, Trlgonopte-

S
rqx punctata Charp. varo mllltireticulata, Systella siecifolia, S. Annandalei, 

. Gestroi y S. Dusmeti. . 
Hay un cuadro sinóptico de las especies del género Systella. 

1905 

Sobre algunas decticinos africanos. 
Boletín de la Sociedad Espailola de Historia Natural, tomo V. Ju­

lio 1905, págs. 343 a 347. 
Disquisiciones muy minuciosas, basada!'! en ejemplares vistos por el autor, 

sobre las especies del género Rhacocleis Fieber, del cual se describe una nueva 
forma. Rh. marOCCOTla, y del género Pterolepis, todo. ellos del Norte de Africa. 
Por error de imprenta. en las páginas 344 y 345, se dice ¡'h. Gessardi Bonn. en 
vez de kh. maura Bonn. Hay una clave dicotómica de las especies de /rhaeo­
elei •. 

1905 

Nueva especie de «Gryllomorpha» de Marruecos. 
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Boletfn de la Sociedad Española de HiRtoria Natural, tomo V. Ju­
lio 1905, págs. 349 a 351. 

Descripción de Gryllomorphll Moo-Itzeni, de Mogador, con algunas conside­
raciones sobre las especies de este genero, mediterráneo hasta entonces, pues­
to que todas las formas conocidas eran europeas o norteafricanas. 

1905 

Conocéphalides de la Nouvelle-Guinée appartenant au Musée de 
Budapest. 

Annales Musei Nationalis Hungarici, vo). 111. Budapest, 1905, 
páginas 388 a 395. 

Descripciones de los nuevos géneros Paratellthras y Tcuthroides. y las es­
pecies Xestophrys lfortJáthi Xipllidium Redtenhaclreri, M(Jcroxiphus Ghyzerl, 
Xiphidiopsis lonllicercata, X. teuthroides, Teuthros arochnoides, T. rubrosigna-
tus, T. crassipes, Parateuthras truncatus, Teuthroides mimeticlls. . 

Las diagnosis, en latin, y los derruís datos relativos a ha/Jitat y otras pilrtlcu­
laridades, en francés. 

1905 

Ortópteros Acridioideos de la Guinea española. 
Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 

tomo 1, Memoria 13. Madrid. 1905, págs. 209 a 240. 
Comienza por los Tetígidos y termina por los Acrídidos. Se descr iben cuatro 

nuevos géneros, Dinoteftix, Morphopus. Escalera, Gerista, y las especies Ac­
Inophy/lum Xeroph.lllloide, A. Conradti, .4. lIigropunctatum. Piezofettix Korschi, 
DiT/otettix biafrensis, D. elegans, n. mojor, .Homhopus affinis, Coptotettix bi­
lineatlls, C. minllfus, C allJ,!ulatlls, Odontompllls bio{rensis, f)uronia Pooerzsis, 
Plm.llpterna latipes, Paracillema sllpf!rba, Plerofiltus apicalis. Pt. coeruleoce­
phaluf;, Pt. impennis Karsch varo multicolor, lJodisrica ornota, Escalera opilio­
noides, Gerista dimidiata, Coptaera mel/i{ica. Sprpusia Blanchardi y Aresceu­
tica Karschi. Contiene, Hdemás, muchos datos sobre otras especies del Camerun, 
y críticas sobre unas y otras. 

1905 

Apud Foureau. Documents scientifiques de la rnission saharienne 
(Foureau Lamy), fase. 3. París, 1905. Orthopteres. 

Se describen Leptynia Fourniali y Eremiaphila Foureaui. 

1906 

El género «Tetraconcha» Karsch. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VI. 

Mayo 1906, págs. 231 a 235. 
Crítica de todas las especies descritas de este dimorfo género y discusión 

del lugar en que debe colocarse el grupo O/iaplzysae. Se describen, además, en 
latín, los caracteres de macho y hembra de las especies de Tetraconcha en gene­
ral, y también las hembras de Tetraconcha {enestrata Karsch y T. srnaragdina 
Brunner, de las que sólo se conocían los machos. Al final se enumeran catalo­
~adaB las cuatro especies cono<;idas de este ~énero, con las sinonimias respe<;-
~Ivilt;;· 
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1906 

Rectificaciones y observaciones ortopterológicas. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VI. 

Julio 1906, págs. 384 a 393. 

Sinonimia de Rhomhodera scutata Bol.. de Angola. 
Descripción latinA de Leptynin rOllmillli sp. no·v. del Sahara. . 
Nuevas dpscripciones y rectificaciones de Aspidonotus spinoslls Brulle, es-

oecie sólo conocida por individuos machos jóvenes, y de la que ahora se descri­
ben "dultos hembras. 

Correcci6n de erratas sobre Rlwcocleis .'Hallra Bonn., de un trabajo publica­
do el año anterior. 

. Observaciones sobre Callicrania obllia Nav., recogida por el autor en la 
SIerra de Guara y Peña de Oroel. ]l;uevos caracteres de Pycfwgaster cucullatus 
Charp.se¡;cun los tipos del Museo ele Berlín. 

Termman estas notas con una larga serie de rectificaciones de 38 nombres 
genéricos, por orden alfabético. -

La paginación de la tirada "parte, de 387 a 396, es errónea. 

1906 

Fasgonurideos de la Guinea española. 
Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 

tomo I. Memoria 20. 1.0 de agosto 1906, págs. 321 a 377. Con 
una lámina (lám. X). 

Coml"'rende los grupos Phaneropteridne, Pseudophyllidap, Meconemidae, 
M!!copodidae, Conocenhlllidae y Hetlzrodidae. Diagnosis lótiOflS de los nuevos 
generos Gabonia, Plam:riola, Aznmia. PeTteus, /)esaulcya y Xil1hidiola. y las 
nuevas especies Gahonia eothumata, P,/rricia ConradU, Arantia ti¡:rrina, A. man­
ca, Enochletica affinis. Tap!enn minor Brunn .. Goetia dimldiata, Plancriola Izer­
hocea. Porenomena 1!"lndiator, /"1zamla hiplagiata. Perteus pellucidus. /Jesaul­
c!Ja plctipennis, I iocentrum rUbripes, /.. Hancocki. Tomias oblitteratus. Poly­
trlochin lichenochroides, Pleuri/lia marmorata. Líchenochrus testacells. Mormo­
tus scapulllris, M. pictioes. At. fulvus, M. aclapantoides, Xiphidiola n(qrospino­
sa, X. concolor, Macroscirtus kanlfuroo Pict. varo joannis, Lanlsta crassicol//s, 
L. affinis. L. Varelai, Conocephalus basi/(uttatus, Xiphidiopsis mitratus, X. Bu­
bianus, X. lineafus, Teuthras carminator y Hexacentms Alluaud/. 

A continuación de los Phanpropterida? en las páginas 342 a 351. se expone el 
catálogo sistemático de todos los Phnneropteridm africanos, incluyendo las e~­
oecies nuevas en el hl~HI' que debe corresponderles. y haciendo algunas modi­
ficaciones en la disposlci<Ín sistemrHica de los grupos. 

Análogamente a lo hecho en Ins otros trabajos sobre la Guinea espai\ola, 
se incluyen también en esta Memoria lAS especies del Camerun y otras zonas li­
mítrofes de Biafra. Acompaña a este trabajo una lámina fotográfica, en fototi­
pi a, que representa el raro ortóptero Acridoxena Hewaniana White, de tama­
ño natural. 

1907 

Suscripción para elevar un monumento a Lamarck en el Jardín de 
Plantas de París. 

Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo VII, 
páginas 63 a 65. . 

Se transcribe la circular enviadR Dor el M.useo de Parfs, a la cltal acor<ló 
~dher!rse la Sociedad Española de Historia Natural. 
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1907 

Notas bibliográficas: Catalogue syst. et descr. des coll. zool. du 
B. Ed. de Selys Longchamps, por G. Se\'erin. _. Die Insektenfami­
He der Phasmiden, por K. Brunner v. Wattenwyl y J. Redten­
bacher. 

Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
tomo VII, págs. 89 a 93. 

Bibliografía de ambmlobras, tan detallada como corresponde a la importan­
da de las mismas. especialmente 111 segunda. trabajo verdaderamente no­
table. 

1907 

Hallazgo del cChlarnydoselachus anguinus:. Garner en Galicia. 
Boletín de la R e a I Sociedad Española de Historia Natural, 

tomo VII, pág. 187. 
De este raro selacio se ha puhlicado más tarde otrH nota más complet<t por el 

mismo autor, acompañada de dos fotografías. 

1907 

Indicación de algunos peces notahles de La Coruña. 
Boletín d~ la Real Sociedad Española de Historia Natural, 

tomo VII. Mayo 1907, págs. 206 a 209, con 2 láminas {IV y V). 
Son estos dos raros peces. el Notidanus priseus Gm. y el Chlam.lldosela­

chus allguinus Garn., Que aparecen en las dos ·fotografías que <tcompRñHn a esta 
nota. De ellos se refieren algunos dRtos fncilit<tdos por el ingeniero señor Ber­
trand, Que ha recogido estos ejemplal es procedentcs de los vilpores dedicados 
a la pesca de altura. La paginación de 1<1 tirada aparte, :..07 a 210, es errónea. 

1907 

Revision des Ephippigerinae. 
Annales des Sciences Naturelles. Neuvieme série, Zoologie, tome 

V, págs. 324 a 336. París, 1907. 
Monografía de estos ortóptcros, tan típicos de la fauna ibérica, en la que se 

subdivide el antiguo género Ephippigera, explicando detenidamente los fun­
damentos de esta desmembración, en seis géneros, de los que dos, Praephippi­
gera y Baetica, son nuevos. 

Se describen los caracteres de la tribu, sigue una clave para la determinación 
de los siete géneros que comprende. y dentro de cada género se enumeran las 
especies, distribuyéndolas con arreglo él sus Hfinidades. l\ucvas especies: Uro­
menllS Bonneti, L romenus (Steropleurus) inel/ormis y L romeTlUS ( . .,templeurus) 
squamiferus. 

Diagnosis y claves, en latín. El resto, en francés. Al final hay un capítulo de 
observaciones sobre algunas especies. 

1907 

Los cPamphagus. de Marruecos. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

VII. Octubre 1907, págs. 325 a 337. 
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Se enumeran 15 e~pecies, de las que se describen. en latín, el nuevo género 
Ellllapiodes, y hls especies IlUeVRS Pa11l01tal[IlS crassicornis, P. ctolichocerus, 
Eumigus fortills, E. parvullls. E. nigro-adsúerslls, HUllapius laetus, 1:.. laetus 
Bol. varo ¡l1azaganiclls y E. O/cesei. 

Además de las diagnosis hay criticas en castellano. 

1907 

Description d'une espece nouvelle d'Orthoptere de la famille des 
Blattidés (Ectobia /(ervillei Bol.), trouvée par M. Henri Gadeau 
de Kerville en Khroumirie (Tunisie). 

Bulletin de la Société des Amis des Sciences Naturelles de 
Rouen. l.E;r aout 1907. ROllen, 1907. págs. 102-104. 

Descripción latina, seguida de otra más extensa en francés. 

1908 

Ueber die Gattung Amorplzoscelis St~1 (Orth.). 
Deutsche Entomologische Zeitschrift, págs. 513 a 517, con 7 fj­

guras. 
Desput!s dI" unas breves consideraciones, en alemán. sobre la distribución 

geográiica y el dimorfismo sexual en estos ortópteros. siguen las diagnosis lati­
nas de las siete nuevas especies siguientes: Amorpltoscelis Homi, A. ascala­
pllOides, .4. griseo, A. pll/cllra, A. micacea, A. opaca yA. carinata, cuyas antenas 
"parecen dibujadas en las figura~ I H 7 que van intercaladas en la pág. 514. Indu­
d¡.¡blemente por error en la numeración de las figuras, se dice en el titulo que son 
s.eis, cuando realmente SOIl siete, una de cada especie; falta la indicación de 
f!gura en la descripción de A. opaca, al que probablemente corresponderá la 
figura 7. 

Establece la identidad del género Discotltera Bonn. et Fin. con el Perla­
mantis Ouer. 

19ft8 

Dos nuevas especies de cHololampra» de Marruecos. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

VIII. Enero 1 908, págs. 91 a 92. 
Diagnosi§ latinas de Holo/ampra Abdelaziel y /f. flaffidi, de Cabo Espartel 

y Marraquesll, recogidas por el señor Escalera, con algunas críticas en caste-
llano. . 

1908 . 

Algunos ortópteros nuevos de España. Marruecos y Canarias. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

VIII. Julio 1908, páginas 317 a 334. . 
Un nuevo género. Fortunara, y las especies Oxythespés marocccma, Omoces­

tus femora/is, O. Navasi, Stallroderus ehloroticus, Sto Ariasi, Fortunata Pache­
coi, F sllb/aevis, Acrotllltl.'; IOlllfipes Cllélrp. varo rosea, PamlJhagus deceptorius 
Bol. var Segllrellsis, J metlzis fl!aroccanus, 7: marOCC(1llUS Bol. varo incristata, 
PyrgOlllorpha JHaruxina, P. Cwutidina. P. procera, P. ocutegeniculata, Uro me­
'lllS rlzombifer, F:.'phippiqe,a orulalusica Rb. varo leva1/tina, .é'phippigera (Stero­
pleuras i .l1.artoreli Bol. vur. a1/gulata, Ud01/tllra spinulicauda Rb. varo maroc­
cana y Ptero/epis millUSCu/us. . 

Además se !';erlalan caracteres y diferencias de otras especies ya conocidas 
Las formas nuevas descritas en latin. 
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1908 

Étude sur quelques Acridiens d'Afrique. 
Bulletin de la Société Entomologique de France, séance du 22 

juillet 1908, pág. 242. 

Se describen los géneros y especies siguientes: Orthoctha Martini, O. prio­
nocera, O. Alca, Platypterna Martini, P. acuta, P. curoifrons, Platypternodes 
g. n., Mesopsera g. n., Ptemoblax irlsidiosus, Calderonia g. n., C. biplagiata. 

1908 

Acridarachnea gen. nov. Nuevo género próximo al «Acrida" 
(L.) Sta!. 

Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 
VIIl. Noviembre 1908, págs. 418 a 420. 

Diagnosis de este género y de la nueva especie Acridarachnea ophthal­
mica, procedente de Dakar (Senegal). 

La paginación, 419 a 421, de la tirada aparte, es errónea. 

1908 

Note sur les Orthopteres recueil1is, par M. Henri Gadeau de Kerville 
en Khroumirie (Tunisie). . 

Extrait du voyage zoologique en Khroumirie (Tunisie), par Hen­
ri Gadeau de Kerville. París, 1908. Rouen, 1908, págs. 117 
a 128. 

Se enumeran las especies recogidas en dicha expedicicín. repitiendo la des­
cripción de la nueva especie de Eclobia, descrita el año anterior. y haciendo no­
tar, en la familia Mantidae, la Identidad de la Discothera tunetarza Bonn. et fin. 
con el Perlamantis Aliberti Guer. 

1908 

Acridiens d'Afrique du Musée Royal d'Histoire Naturelle de Bel­
gique. 

Mémoires de la Société Entomologique de Belgique, tome XVI. 
Bruxelles, 1908, págs. 83 a 12ft 

Enumeración y críticRs de 151 especies, de las que son nuevos los géneros 
Protagasta, lA ilverthia, Rodunia. Ka&songia y Antita, y las especies 'J hericles 
alticeps, Th. depressifrons, Trachytettix alafus, 1'. heros, Paratettix an!fllstioer­
tex, P. Wilvertlzi, Tetlü l{-aelbrvecki, Hedotp.tti.x Tschoffeni, Coptotettix disco­
lor, Frota~asta rosea, Odonfomelus Romí, Ampllicremna Tsclzoffeni, A. taenia­
ta, Wilverthia aCllminata, Ochrilidia bitaeninta, Orthvctha grossa, Parac:inema 
terminale, Acrotylus apicalis, A hyalinus, Dibastica majar, D. víridis, Mesop­
sis carinulatus, Acridium cyaneum Stoll varo tereticoll~, A. sigillatum. Kasson­
gia {lavovittata, Acridoderes amethystinus, Cyphocerastis Clavareaui, Antita 
alca, Pteropera pictipes, Orbillus roseooiridis, O. elegantlllus, Catantops areo­
latus, C. Schoutedeni, C. imperator, C. calJtios/1s, C. bipunctatus, Steflocroby­
lus cyaneus, S. anterznattls, y T.'1lotropidius Haasi. 

Además de las diagnosis l~tinas, hay observaciones en francés en la mayoría 
de las especies, . 
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1908 

Mántidos de la Guinea española. 
Memorias de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 

tomo 1. Memoria 26. Madrid, 1908, págs. 457 a 473. con 2 lá­
minas (XI y XII). 1.0 de junio. 

Se describe el nuevo género ProhierodlJla y las especies nuevas Theopom­
pa nebulosa, Sibylla elegans, Pseudolzarpaj' Francoisi y Stagmatoptera vi/ri­
pfi!nnis. Además se describen otras especies, alguno de c.uyo sexo era de.scono­
cldo, procedentes, como las anteriores, no sólo de la Gutnea espai\ola, sIno del 
Camerun y territorios próximos. Aparte de la característica latina, hay extensa 
descripción en castellano. La lámina XI representa las Theopompa angusticollis 
Sjost. y 11z. nebulosa Bol. y la XIIlus Sibylla elf'gans Bol. y S. pannulata Karsch, 
todas hembras, aunque en la lámina XI se dice l1Iacho por error; ambas son fo­
tografías. 

1909 

Acrídidos nuevos americanos. 
Revista chilena de Historia Natural, año XIII, 31 de Diciembre, 

págs. 337 a 354. 
Descripciones latinas de los nuevos ~éneros Paralcamenes, Securigera y 

Camposia, y las especies nuevas ProcolplO reKa!is, J'\tJunatia Clcutipennis, Paral­
camenes Camposi, DiedronOfUS arnabi/ls, D. parVlIS, ~"'eclJrigera acutrmgula, 
Y¡botopteryx fr'ehni. Camposia octomaclIlata, C. aeqllatoriana y Aeolacris 
Giglio-Tosi. Se describe además alguna otra especie ya conocida, y al final hay 
un cuadro dicotómico en latín para tndicar el sitio que deben ocupar' los nuevos 
géneros y sus relaciones con los restantes del mismo grupo. 

1909 

El cArgas reflexus.t en España. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

IX. Marzo 1909, págs. 157 a 160 .. 
Nota sobre las costumbres de este ácaro parásito de las palomas (y que a 

veces ataca al hombre), basada .en ejemplares y datos recibidos de Alcaraz (AI­
bacete). 

1909 

Observaciones sobre los Truxalinos. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

IX. Junio 1909, págs. 285 a 296. 
Es una extensísima clave Sinóptica en latín, que incluye todos los géneros 

conocídos, y además los nuevo~ géneros Froggllttia, Kirbyella, Sumba, Para­
duronia, Kaloa, Uganda, Kuthya, :ijostedtia, Pseudochirista, lamesonia, Leva. 
Kraussella, /vJartinella, Tiera, Apnorisa, Pselldoarcyptera,. Prostethophyma, 
Phorenuia y Bereruru~ria. 

1909 

Nouvelles especes d'Acridiens du Musée de Geneve. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

IX. Octubre 1909, págs. 393 a 403. 
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Dos nuevos géneros, hraentlia y Xistrel/a, y 16 especies nuevas: Kraengia 
apicalis, éuqavialidium flavopictum, E. Bedoti, E. Feae, Criotettix Lomboken­
sis, Systoletlerus Cal/i, Mazarredia javanicn, ,\-[. indotota, .\1. sikkinensis. M. 
ophthalmica, M. laticeps, M. africana, Xistrella dromadaria. Scabritettix Bio· 
/leyi, Nomoteltix Saussurei y Coptotettix problematicus. Diagnosis latinas de 
estas y otras especies, y el resto en francés. 

1909 

Fam. Acridiidae. Subfam. Pyrgomorphinae. 
Wytsman, Genera Insectorum. Bruxelles, 1909. Fase. 90. págs. 1·58, 

con 1 lámina coloreada. 
Es una monografía de esta tribu. escrita en francés. con las claves en latin, 

en la Que se expone el sistema de clRsificación, la división en 14 secciones, la 
característica de los generos y la enumeración de las especies siguiendo el plan 
ltdo~tado para el ~GeJleréll). 

Se describe Sphenarium 13runneri, de Méjico, y Parasp/¡ena carillata, de 
Eritrea. 

1910 

Nu~vo Locústido de la India, perjudicial a la Agricultura (Colemallia 
splzenarioides Bol.). 

Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
tomo X. Julio 1910, págs. 318 a 321. 

Descripción del nuevo género y especie de la subflllll. p't¡rcromorphinae, Que 
causa perjuIcios a h:ls plantaciones de Sorgo. compl~tada con transcripción de 
las observaciones comunicadas por el Dr. Colem¡.¡n. 

1910 

Aquétidos de la Guinea española. 
Memorias de la Real Sociedad Espallola de Historia Natural, tomo 1. 

Memoria 3D, págs. 525 a 544. 
Se enumeran 33 especies de GTllidos de la Guinea española y del Camerun y 

regiones limítrofes; de ellos se describen nue\'os los generos H'T/tacentrodes, 
Dolichogryllus y Acrophonus. y las especies Xemobills minrltus, Gyrnnocrryllus 
castaneus, Gryllodes.cicindeloules, G. c.lliiTldricollis, Scapsipedlls <..onradtii, Sc. 
luctuosus, Loxoblemmus Escalerai, Ph{Jeoph.llllacris vellllina, Ph. macropus, 
Trigonidium elegans, t...yrtoxipha valida, C. dimiltiatipes. Heterotrypus suc­
cineus, Dolichogrytlus qarneruneTlsis, AphoTlomorphus diadematus y Acropho­
nus humeralis. Diagnosis latinas y criticas en castellano. 

1911 

Orthopteres nouveaux du Congo beIge des collections du Musée de 
Tervueren. 

Annales de la Société Entomologique de Belgique, tome LV. 
Bruxelles, 1911, págs. 298 a 300. 

Diagnosis latinas de los nuevos géneros Oreacris, Genditia, Congoa'i Tro­
pidiopsis, y de las especies nuevas: Cannula sagitta, Oreacris luctuosa, Tape­
sia acuta, Maura clavata, Gendilia rufcJgeniculata, Dibastica elegans. Petam,; 
la infumata, AcanthoxíQ procera, Acridoderes laevigatus. Congoa Katangae, 
Ptemoblax Lemarineli y Cardenius bivittatus. 

Se describen tambien otras tres especies ya conocidas, terminando todas las 
descripciones con algunas nutas criticas en francés. 
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1911 

Description de cinq especes nouvelles d'Orthopteres (quatre trou­
vées par M. Henri Gadeau de Kerville en Syrie, et une provenant 
de Perse). 

Bulletin de la Société des Amis des Sciences Naturelles de 
Rouen. 4 mai 191], págs. 5 a 12. 

Son estas cinco especies: Ameles Xervillei, A. persa. Stauroderus syriacus, 
Dociostaurus Kervillei y Prioflosthenus simu/ans. Descripciones en latín y 
francés. 

De este mismo folleto hay una tirada aparte en papel más fuerte y con pagi-
nación especial I a~. . 

1911 

Mecopodinos nuevos del Gran Obi (Molucas). 
Boletín de la Real Sociedad Espailola de Historia Natural, tomo 

XI. Mayo 1911, págs. 268 a 270. 
Un nuevo género Phrictidea, y dos nuevas especies: Phrictidea Phrictaefor­

mis y Birou maculiventris. 
La paginación 269 a 271, que aparece en la tirada aparte, es errónea. 

1912 

Orthopteres nouveaux recueillis par le Dr. Sheffield Neave dans le 
Katanga. . 

Mémoires de la Société Entomologique de Belgique, tome XIX. 
Bruxelles, 1911, págs. 73 a 99. 

Géneros nuevos: Pe/usca, Cardenills, Paracardenills y Catantopsis. Espe­
cies nuevas: Pelusca Neavei, Cladoramus squalus, C. monstrosus, Acridella 
stigmatica, Pargae/la luctuosa, Amphi .. :remna {lavipennis, OrtllOchtha triv/tla­
ta, Cymochtha prasitza, Hodunia acuminata, SllInba ro:.eipennis, Kaloa tabe­
lli/era, Acteana A'eavei, jamesonia dimidiata, Zicra pictipes, Pnorisa fasciat/­
pes, Dnopherula laUcosta, Phorenula dorsata, ¡:·h. cruciata, Berel/gueria obli­
QlúfroflS, B. rotulldifrons, Triloplzidia nebll,osll, Iteteropternis antennata, It.lon­
gicomis, H. affinissima, It. pw¡nax, It. citrilla, Acroty/us trigrammus, Maura 
antennata, M. sobrma, ianita eloflgata, T. brac!zyptera, T. slulta, lristria bra­
chyptera, T. dimorpha, l:.ucoptacra torquata, 1:.. exigua, E. palUda, Cypho­
celastis tricolor, "araepistaurus stlgmaticus, OrIJilIus indecisus, Coptacroi­
des Sheffieldii, cardeTlius chlorollotllS, C. dubiosus, C. ,sheffieldii, Paracarde­
nius Schoutedeni, P. confusus, Catantopsis opomaliformis y Tylotropidius di­
dymus varo lJiolacea. 

En tota1 se describen 50 especies, y en la mayoría de ellas hay, después 
de la diagnosis latina, algunos datos en francés. 

1912 

Orthopteres recueillis au Congo BU cours du voyage de S. A. R. le 
Prince Albert de Belgique. 

Revue Zoologique Africaine, vol. 11, fase. 1. Septembre 1912, 
páginas 65 a 70. 

Lista de 35 ortópteros del Congo, con descripciones de las nuevas especies 
Sphodromantis pupillata y Thericles Schoutedeni. 
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1912 

Sobre la conveniencia de la creación de un verdadero Jardfn Zooló­
gico en Madrid. 

Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
tomo XII, pág. 98. 

1912 

Conveniencia de formar un vocabulario de términos técnicos de His­
toria Natura\. 

Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
tomo XII, págs. 185 a 186. 

1912 

Notas bibliográficas. Malcolm Burr: Dermaotera. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo XII. 

páginas 324 a 326. 
En esta bibliografía se sintetiza el sistema seguido en dicha obra. exponien­

do los grupo~ que comprende actualmente el orden de los Derm¡\pteros y los ca­
racteres en que está fundada la separación de las familias. 

1912 

Sobre la creación de una Comisión de exploraciones espeleológicas. 
Boletín de la Sociedad Española de Historia Natural, tomo XII, 

página 351. 

1912 

Nota bibliográfica: "Instrumentos y operaciones de Oceanografía 
práctica< por J. Thoulet, traducción de F. Batista Díaz. 

Boletín de )a Real Sociedad Española de Historia Natural, 
tomo XII. págs. 449 a 450. 

1912 

Estudios entomoJógicos. 1.8 parte. 1. Los panfaginos paleárticos. 
11. El género Sciobia Burm. (P/alyb/ernrnlls Serv.). IlI. El género 
Hierog/yphus Krauss y otros próximos. 

Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales (n.o 6), 
serie zoológica n.o 4. Madrid, 1912 

Como ya se dice en el título, son tres las publicaciones distintas que com­
prende esta Memoria. La primera; de las páginas 3 a 32. contiene un catálogo de 
los panfaginos paleárticos. indicando sus localidades; un cuadro en latín tl8ra la 
distinción de los géneros de los panfaginos; descripción de nuevas especies; un 
cuadro para la clasificación de los Eumigus y diagnosis de las especies nuevas, 
terminando con un catálogo de las especies españolas de esta tribu, y otro de las 
especies marroquíes. Los nuevos géneros son: G/auia, ucneridia y Ariasa. y las 
especies: Tropidauchen l:.scalerai. T. margirzatum, Eunapiodes lalipes. Humigus 
Allfesi, f:.. sulcatus, 1;, Escalerai, E. sobrinus, ACinipe cleceptoTia Hol. varo 
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Segurensis, Ocnerodes Brunneri Bol. varo prosternalis, O. fa/lacioslJ.s, G/aula 
terrea, Ariasa MeliJ/ensis, Nocarodlls Straubei Fieb. V$lr. sll/catus, N. Gotvendi­
eus y N. apicalis. 

La nota 11 (págs. 33 a 46) hace historia del conocimiento de los P/atyb/emmus 
y de las numerosas y complicadas sinonimias a que ha dado lugar el desconoci­
miento, por parte de los ortopterólogos extranjeros, de un trabajo publicado, en 
1881, por el señor Gogorza; establece las verdaderas sinonimias; se enumeran 
los caracteres distintivos de los Homa/ob/emmus y Lissob/emmus, con críticas 
sobre ambos géneros, y se describen a continuaciün las nuevas especies Lisso­
blemmus micropsychus. L. ~1e/illensis, L. apu1Jctatus Y Sciobia hybrida 8auss. 
(de la cual no se conoera la hembra); hay además una clave de los Lissob/em­
mus, y termina con la lista sinonímica de las especies del grupo Sciobinae. 

La nota III (páginas 47 a 62) hace crítica de los insectos de este gru~o. se 
señalan los caracteres de los Hierog/yphi, seguidos de clave para la distmción 
de los cinco géneros que comprenden; y se describen a continuación los nuevos 
géneros Bermioaes y Hierocefyx, y las especies Bermiodes nigro-bioittatus, Hie­
roglypllus Tonkinensis, h Formosanus. H. nigro-rep/etus y Hieroceryx Co/e­
mani. Hay también una clave latina de las especies del género Hiero~/yphus, y 
en el cuadro de los géneros figura igualmente el nuevo género Bermleila, basa­
do sobre especies ya conocidas. 

Las diagnosis y claves de estas tres Memorias están siempre en latfn; el res-
to, en castellano. .. 

1912 

The Percy Sladen Trust Expedition to the Indian Ocean in 1905, 
under the Leadership of Mr. J. Stanley Gardiner, M. A., vol. IV. 

N.O XVI. Orthoptera: Acrydiidre, Phasgonuridre, Gryllidre. Tran­
sactions of the Linnean Society of London, vol. XV, part 2 
(2 sér.) Sept. 191~, págs. 263 a 292, pI. 13 Y 14. 

Comprende la parte correspondiente del viaje del Profesor Stanley Gardlner 
y de los Sres. Hugh Scott y J. C. F. Fryer. Los géneros nuevos que.se describen 
son: Procgtettix. c.,optottilJia, Rhynchotettix. Scottia, Gry/lapterus. Phaeogry/[us 
Seychellesia y Fryeria, y las especies Ocytetti.J. pupulus, (J. nymphu/a, Procytet­
tix fUSi/ormis, Paratettix cha~ose;lsis, c.,optottigia cristata, Aeolopus latlCos­
ta, A. aldabrensis, ~t. duciostauroides, A. fasciatipes, A. perpusi/lus. Rhyncho­
tettix gardineri, Plangia ovalifo/ia. Conocephaloides chagosensis, Phisis visen­
da, Gryllacrts {ryen, Scottia chag-osensis, 8. saltici/ormis, Omebius sYI/ieus, U. 
elec..antu[us, O. succineus, Ectatodems nigliceps. E. sqllamiger, Pentacenlro8 ni­
grifrons, Oryllapluus tomentosus, Phaeof/ryllus fuscus, Seyclzellesia nitidula. 
S. patelllfefa, S.lon¡ricercata. Trig@nidium perpusillum, ibd. varo infuscatum, ru­
ficeps et impicticolle, Tr. vittaticolle, Zarceus major, Heterotrypus insu/aris, 
riyeria aphonoides. 

1912 

The ·Percy· Sladen· Trust Expedition to tite Indian Ocean in 1905, 
·under- the Leadership of Mr. J. Stanley Gardiner, M. A., Vol. IV . 

. No. ·XVIl. Orthoptera, Phasmidae of the Seychelles. Transac­
tions of the Linnean Society of London, vol. XV, part 2 (2 sér .). 

En colaboration con Ch. Ferriere. 
Se describen Carausius bicorTUltus Férr. C. gardinerl Bol., C. seottl Férr 

y la orar/ea s~ychellen.sis Férr. 

1913 

Rectificación sinonfmica. 
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Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo XIll, 
página 312. 

Sustitución del nombre genérico Rllynchotetti,).', ya empleado por Han­
cock, por el de ET/Oplotettix, para la especie !;noplotettlx Gardineri Bol, 

1913 

Ernst Hartert's Expedition to the Central Western Sahara. XVII. 
Orthopteres. . 

«Novitates Zoologicae», vol. XX. October 1913, págs. 603 a 615. 
Comprende ('species de las familias B/attidae, .\Jantidae, LoclIstidae (Acridi· 

dae HUCt. I y Achetidae (Gry/lidae auct. l. Se Ilescriben las nuevas especies Oxy· 
tespis peTsica. Platypterna Rothschildi, P. ~eniclll{l/a, P. Harteni, P. Kraussi, 
I.eplopternis Rotlzschildi y Thisoicetrus flarterti. 

En total se enumeran ;13 e:-;pecics del ~ahara, aunque algunas de las descritas 
proceden de Persia. Tanto las diagnosis COl1l0 una clc1ve dicotómica de las espe· 
cies del género P/atypterna están en latín, y el resto del texto en francés. 

1914 

Examen de un pequeño lote de Ortópteros de Mindanao y del Hi­
malaya. 

Asociación Española para el Progreso de las Ciencias. Madrid, 
mayo 1914, págs. 205 a 215. 

Se citan o describen 32 especies, y de ellas son nuevos el género Paraspilota 
y las especies Metioche histeri{ormis, 1/(Jl1loeo.riplzlls amOel/IJS, Cardiodactyllls 
/taani Sauss. varo pllilippinlls, Jfflesibullls Si riglllipes, /;"/imoea puncticosta y 

o 
Letana rpyrrhicia Stal) Aavasi. 

Las diagnosis latinas, pero hay observaciones en castellano sobre estas y 
otras especies. 

1914 

Dermápteros y Ortópteros de Marruecos. 
Memorias de la Real Sociedad E~pariola de Historia Natural, 

tomo Vlll. Memoria 5.8
, págs. 157 a 238. 18 de septiembre de 

1914. 
En la introducción que precede a esta Memoria se expone y razona el plan 

que se sigue en la misma. En total se enumeran 217 especies de estos insectos, 
indicando sinonimias, localidades, datos de habitat, etc., de casi todos ellos, y 
describiendo, entre otros, los Ilue\'os generos Egnatiella, Amismizia, Paraelll1li­
gus y Amigus, y las especies l:."ctobia perspicil/uris til/gitana, Polyphaga occ;­
denta lis, f'. Ade/ungi, P. bi{oveo/ata, Ame/es abjecta africana, Parameles mo­
desta, Par. Assoi Melillellsis, f'sell(/oyersinia occidentalis, StauToderus apica­
lis abbreviata. Dociostauras LJarztini, J:.gllatiel/a Cabrerai, E. /ineaflava, /;. Ii­
nea/lava inornata, E. major, E. mode:;lior, Leptopternis I'osse/eri, Amisnzizia 
puppa, Pyrl[omorpha miniuta, G/auia Tarudalltica, !\/emobius sY//Jestris tingita­
nus, Petalopti/a Pante/i, Gry/lomorplta aQspersa, G. zonata, G. brevicauda, 
G. gestroana, !:.ctatotierus Fernandezi, E. canariensis, Uromenus Bueni, iJro­
mellus Bueni parvus, U. {o/iaceus, Metrioptera sabulosa indecisa, Phasgonura 
macroxipha, Ph. Lozanui y Odontura pulchra. 

Las diagnosis en latin, y críticas en castellano de la mayoría de las especies 
enumeradas. 

Se describe también entre las especies marroquíes algunas de Canarias y 
Trípoli (é:ctatoderus canariensis, Gryllomorpha gestroana). 
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1914 

Estudios Entomológicos. 2.a parte. ,. El grupo de los Euprepocl1emes. 
11. Los f'ruxalillus del Antiguo Mundo. 

Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Natur~les, serie zoo­
lógica n.o 20. Madrid, 30 de diciembre 1914. 

1. Expone el autor el estado en que se halla actualmente el conocimiento 
de l\.ls Euprepocnemes y J¡tS dificultades que para la distinción de sus especies 
ha creado la publicación de la defectuosa obra de Walker sobre los ejemplares 
uel Museo bmanico; sigue un cuadro para la distribución de los géneros, -:n len· 
gua latina, ya continuación se il~scribel1 lus génerus y especies, con numeras as 
criticas de todos ellos. Lus nuevos generos s\.In: CI/Oroedocus, Oxyaeida, J::u­
prepocnemides, "'ediius, ASl7lara. J:JilJulus, Belonocnemis y Cataloipidius, y las 
especies I:.'upepocnemis plorans Charj): var. senegalensis, H. malagassus. 
E. Slzirakli, uxyaeiaa Carli, Auitius Hothschildi, Asmara caloptenoides, Pa­
raeuprepocllemis Gig/io·Tosi, Thisoicetlus rinuti, T . .::;¡ikorai, T. nigrovittatus, 
T. )eanneli, T. usamóaricus, T. brevipenTlis, T. hollentotlas ~auss., Horaeocerus 
(//l/enrlOta Brunn., Belonocnemis eJegalltuJus, Tropidiopsis AJllJalJdi y Calaloipi­
"/liS roseus. 

Al tmal se citan las especies dudosas de Walker, y se enumeran todas las 
publicaciones posteriores al catálogo de Kirby, indicando qué especies se han 
descrito en cada una y su sinonimia correspondiente. . 

11. El segundo de estos dos estudios comienza en la pág. 41, indicando el 
plan seguido en este trabajo, insistiendo con mayor detalle en la explicaCión de 
algunus caracteres que se utilizan en la clasificación de los Truxalinos, espe­
cialmente el relativ\.I a las fositas del vertex, sienes y fastigio. Cuadros dicotó­
micos latinos para la distinción de las secciones, y dentro de cada una,' otra cla­
ve para los generas, los cuales se describen a continuación de c·ada s~cción. 

Géneros nuevos: Caledia. Phorinia, julea, Peringueyina, Bakerella, Duro­
nioiJsis, Fossiferus, r~ot1ll111ella, Perella, Pselldophlaeoba, vita/ísiafPasiphlmus 
y Carcharacris, y hts especies Prostethopll.l/ma cephalicum, Phorinia pictipen­
/lis, juJea indica, Leva trapezoidalis, L. SoJuTa, L. crtlciata, PerimJueyina palli­
da, l1akerella luzonica, JI'1aninella cretacea; Sjoestedtia lJal]'eelingensis, Kuthya 
laeta, Duroniopsls bltaeniata. Fossiferus trallsvaalieTlsis, Zygophlaeoba atrac­
lucera, Z. foveopuTlctata, PereJla insigni~, KirbyeJla ,11atsumllrai, PseudophJaeo­
ba Henryl, Phlaeoba unicolor, Ph. unicolor lVaterstradti, Ph. amennata ma­
layensis, Ph. angustidorsis longipennis, PIl. Ramakrishnai, Ph. sinensis, Vitali­
sia cerambyci.'za, Uganda acutipennis, Calephorus Vitalisi, Pcsipllimus sagit­
taeformis y Carcharacris chloro/icus, 

en la página 10i hay unas adiciones que comprenden géneros dudosos o des­
conocidos; con críticas de todos ellos y transcripción de las descripcianes ori­
ginales. 

En la página 110 varia el nombre genérico PhorÍTzia en PholiTlia, por estar ya 
empleado para un diptero. 

1914 

Examen de quelques Orthopteres intéressants du Musée de Sarawak. 
Journal Straits Branch R. A. Soc., n.o 61, págs. 85 a 88. 

Descripción latina de varios ortópteros de Borneo. entre los que figuran 108 
nuevos géneros MOUltonia y MO!lla, con las especies .\1oultonia viola cea J Mo­
lua anteTuzata. El resto del texto, en francés. 

1915 

Sobre algunos panfaginos nuevos (Ortop., Locust.). 
Boletín de la Real Sociedad Espaftola de Historia Natural, 

tomo XV, págs. 86 a 90. 
Especies nuevas que debieron ser publicadas, en 1914; en Bruselas, en la mo-
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hogra/fa correspondiente a esta familia del -Genera Insectorum)), y que por caURa 
de la gue:-ra quedó suspendida; son las descripciones latinas de: Pagopedilum 
Martini, Lamarckiarza gilgilensis, L. IJreoicornis, J.. salisburyana. L. triangula­
r¡s, Saussureana mOlzticollis y Cultrinotus Poultoni. 

1915 

Carl Brunner von Wattenwyl (Noticia necrológica). 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 

tomo XV, págs. 161 a 166. 
Interesante necrología del célebre ortopter61ogo austriaco, con indicación 

de sus mas importantes trabajos y crítica de los mismos. 

1915 
Rectificación sinonímica. 

Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, 
tomo XV, pág. 494. 

Sustitución del nombre genérico Mollla, por el de Molllcola, para la especie 
Moluc~ia antenllata Bol., descrita en el año anterior. 

1915 

Extension de la Fauna Paleártica en Marruecos. 
Trabajos del Museo Nacional de Ciencias Naturales, serie zoo­

lógica n.o 10. Madrid, HH5. 
Comienza esta Memoria con una bibliografía de obras de Ortópteros que 

contienen datos relativos a la fauna norteafncana principalmente, dispuestos 
por orden alfabético de autores. Se exponc después el objeto y pl!ln de este tra­
bajo, encaminado a demostrar h. identidad de la fauna rmtrroqui con la del Sur 
de Europa, lo Que prueba una vez más la continuidad de las tierras en otras épo­
cas geológicas. Se detalli1 la procedencia de los numerosos datos que ha utili­
zado el autor para esta labor, Junto con una lista de ortópteros de Tí"ipoli, ha­
ciendo luego algunas deducciones respecto a las faunas de Azores, .11.adera, Ca­
narias, Marruecos, lúrlez y Barca y Egipto, respectivamente. En las pág-inas 
22 a 58 figuran los cuadros gnlficos de eshts faunas ortopterológicas, que permi­
ten apreciar fácilmente las especies tipicas de unas u otras, las comunes a va­
nas de ellas y las que faltan en algunas, y que servirán de guía a los explorado­
res futuros para encaminar Sus investigacioncs y comprobar si es cierta la au­
sencia de esas especies en dichas regIOnes. Continúa una critica de las especies 
y géneros Citados, una lista de las especies nuevas descritas de la fauna marro­
quí, haciendo luego resaltar el carácter propio de esta fauna. También se hace 
una comparación de la fauna marroquí con la ibérica, y termina con una lista 
comparativa de las formas existentes en las regiones ,iferia y atlántica. En las 
páginas 79 a 83 hay un resumen en frances del contenido de este folleto. 

1915 

Discurso leído ante la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales en su recepción pública por el Ilmo. Sr. D. Ignacio Bo­
Iivar y Urrutia, y contestación del Excmo. Sr. D. Daniel de Cor­
tázar, el día 20 de junio de 1915. Madrid, 1915. 

El tema de este discurso, «Los Museos de Historia Naturab, ha servido al 
autor para exponer sus ideas sobre lo que deben ser realmente estos estableci­
mientos y la función que les debe estar encomendada, reseñando al mismo tiem­
po la prosperidaj alcanzada por el de Madrid después de tantos años de vicisi-
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tu des sin cuento, que allf se explican, y de estériles esfuerzos realizados con más 
entusiflsmo que provecho por los diversos naturHlistas que lo han diri~ido desde 
que se fundó, hasta que, al fin, en la fecha actual el autor ha consegUIdo ver en 
gran parte realizados los planes por él trazados en la dirección de dicho centro. 

1916 

Los crustáceos de las Baleares. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

XVI, págs. 246 a 253. 
Trabajo principalmente de crítica. con r.lOtivo de una pequei'la lista de crus­

táceos de Baleares publicada por el Dr. B. Parisi en Turin. Se censura que el 
Dr. Parisi haya ignorado en Hbsoluto las publicaciones espai'lolas relativas a 
este asunto, y al mismo tiempo se hace ver que de las 38 especies citadas 
sólo cinco no lo habían sido dé Baleares, y cuatro de éstas ya eran conocidas de 
nuestras costas, y se expone una nueva lista, basada en los ejemplares del Mu­
seo, de crustáceos baleáricos que comprende 51 especies más sobre las ya cita-
das por el Dr. Parisi.· " 

1916 

RectificaCión sinonímica. 
Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural, tomo 

XVI, pág. 278. 
Se propone el "nombre de Ybrika, nomo nov., para sustituir el 1'1 e Kirbyella 

Bol., 1909, ya empleado anteriormente. 

1916 

Acridiidae subfam. Pamphaginae. " 
Wytsman Genera Insectorum 170, 1916, pl'Ígs. 1 a 39, 1 pI. 
Es la Monografía correspondiente a esta tribu. escrita en francés, con las 

claves en latín y Con la disposición f1dopt?da para el «GenerHlI. Se propone'la di­
visión por primera vez en 9 secciones V se describen los nuevos géneros Cepha­
lacris, Saus&ureana, CultrirlOtus, Stollialla y Paranocarodes. 

1917-1918 

Contribución al conocimiento de la fauna indica. Orthoptera (Locus­
tidae vel Acridiidae). 

Revista (fe la Real Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y Na­
turales de Madrid, tomo XVI. n.o (l, páginas 278 a 289; tomo 
XVI, números 7, 8,9, págs. 374 a 412. 

Es una revisión de cuanto se conoce relativo a la fauna ortopterológica de 
la India. al mismo tiempo Que se rectifican muchos errores contenidos en la obra 
de W. F. Kirby y Ch. O. Waterhouse. titulada «The Fauna of British India in­
c1uding Ceylon and BurmH», hasándose principalmente en una numerosa colec­
ción de ortópteros enviados al autor para su determinaciéln por el «Agricultural 
College» de Coimbatore. Contiene, por tanto. este trabajo numerosas criticas 
sobre especies ya conocidas. aunque muchas de ellas lo eran sólo imperfecta­
mente, y se de!'criben además los nuevos géneros Ca¡Jltlica, Bababllddinia, Ra­
makrishnaia, Pi/eo/um, Genimen, l~tesius, PirifhollS !I Ophart/s, y las nllevas es­
pecies Criotettix {astiditus, Caplllica pulla, Stauroderus exemplaris, Bababud­
dinia bizonata, Ramakrishnaia notabilis, Atractomorpha obscura, Orthacris fu­
siformis, U. Ramakrishnai, Hierogy/phus bilineatus, Pileolum Kirb!li, Genim(!n 
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pras/num, E/esillS Waterhotlsei, Piritholls Ramachendrni, Catantops Henryi, 
c. annexus y Ophants Ballardi. 

Hay una clave dicotómica de los géneros!1e Pirllomorfinos de la India. Las 
diagnosis en latfn: laR ob!'lervacioneR y crfticRs en castellano, Así como la recti­
fiCAción de varias figuras Q1Ie aparecen cambiRdAs en la (,bra de Kirby, haciendo 
notar muchas omisiones sufridas t"n el citado libro. 

En la tirada aparte de este folleto ha habido una confusión lamentable en las 
paginaciones Que !'lon, oor tanto. errÓneRS. 

Las páginas (3) a (8) de 1ft tirada RPRrte corresponden a las 27R-283 del tomo 
XVI: pero la pÁg. 283 empie7.a realmpnte en el cuarto rengl<Sn, «217, pI. IV, f. 13 
(1887); Hancork, Gen. Insect Acrid. Tetriginre». 

La pág. 2R4 empieZA en el cuarto renglón rle la oág. (!l) d'" la tirada aparte. 
«compre!'lsa a latere visa inter Antenn~s rotu"dElta verllUR verticem valde». 

La pág. 28;, en el sexto renglón de la (0). «pues en e~tos insectos las espi· 
nas laterales dpl pronoto estÁn dirigidas». 

La pág. 286, en el séptimo renglón de la (1), «8. f.uparatettix ballea/lIs 
Walkent. 

La pág. 287, en el noveno renglón de la pág. (12) de la tirada aparte, donde 
dice «11. Parnfettix scaber (Thunberg)>>. 

La PÁg. 2RR. en el doce renglón de la pág (13), «Hedotefflx festivlIs, Bolfvar, 
J. c .• pp. lR8, ~4. 2¡:16. pI. V. f. 24 (1887»>. 

LR oÁl!". 289 emoiezR en pI trec.p rengl<ín de IR pÁg. (14) de IR tirada aPRrte, 
dond~ dice «lateral ramifiCAda, cFlrRcterf!!ticR <le aquel génp.rn. teniendo además 
la fren-lt. y termina esta PRg. 2\o1f) en el octf1VO renglón dp. la (15), donde dice 
cloc. Shevarovs, 5.000 ft .. 14-22-X, 1m2. Fletrher». 

La pág. 374 no empieZA refllmpnte dondE' Rparece en la tirada apsrtp, sino 
en el nnveno renglón de eRa mililmR pág. (15), donde dice «Erianthus bifidus 
Kirby •. En el resto la paginación de la tifflda aparte es exacta. 

1918 
Rectificación sinonímka. 

Boletín de la Real Sociedad Espaflola de Historia Natural, tomo 
XVIII. pág. 88. 

Sustltucfón del nombre de Frogaltia, ya empleado anteriormente, por el de 
Frogattella Bol. 

1918 
EstudioR Entomológicos. 3. a parte. Sección Oxyae (Orfh. Acrididae 

o I_Ocllsfidae). 
Trabajos del Museo Nadonal de Ciencias Naturales, serie zoo­

lógica, n.o 34. Madrid, 1918. 
Caracteres en latfn de lrl secdón OX!lo(>. ,. cURdro dicotómico de los Z1 gé­

neros Que comprende. seR"l1ida de la en1101pr::lci6n de género!; y especies, con si­
nonimias'V localida(Je!;. 'V algunRs notq~ cr¡tic::!s en c"~tel1f1no. Los nuevolil géne-· 
ros de~critos en latín snn: FI'r. Cortldnnn. (;(>rltnda. Cledro. Rua, (hifaura, Tau­
chir/dea, 7 heomolpus, Racilirfea " .. Havo: ,. IRs nl.leVR!,; e~nerie~ Fer coeruleip'!n­
nis, Caruanda elp¡:rans, C. fiaDo-macula/a. Gerunda plpJ!({ntula, G. I!"racilis, 
Cledra Slmoni, ehifauro hrnchuofero, Ch. flaani. Taffchiridpa adusta, Theomol­
pus harfius, Racilidea orthacroides, ,Ha/.!o Ballpri y ¡W. dichma. 

Al final se mencionan ullas CURntRs especies Que deben excluirse de este 
grupo o de dudosa colocación, razonando los motivos en cada una de ellas. 

1919 
Diagnoses d'Orthopteres nouveaux (Phasmidae, Locustidae) de 

l'Afrique tropicale. 
Bulletin de la Société Entomologique de Frallce, 1919, páginas 

241 a 243. 
Descripción de cURtro nuevas esoecies: Grotidia nairobiensis, Duronia acu­

ticeps, Acrida orientalis y Acride/la Rothschildi. 
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1921 

En memoria del R. P. Pante!¡ S. j.-Observaciones sobre Ortópte­
ros españoles. 

Memorias de la Real Sociedad espaftola de Historia Natural, 
tomo del 50 aniv., págs. 44R a 460. 

Escrito en recuerdo del E'minente P. Pantel, a guien tanto se debe en e! co­
nocimiento entornol(~¡,{ico de la Península Ibérica. Comienza por una relación de 
los descubrimientos y trabajos que a él se le deben, y va seguido del estudio de 
algunos ortópteros españoles. dividido en tres capítulos: I.-La!l Hololampras 
de EspañH. 11 -Observaciones sobre el Prionocropis flexuosa (Serv.), y III.-Los 
Nemobino!l europeos . 

. En la primera parte se describe el IllleVO subgénero Lamprella, para la /fo· 
lo/ampra trivittara, y la nlleva especie Hololampra Panteli. 

En la segunda se establece la sinonimia del Prionotropis flexuosa, descrí­
biendose las variedades de esta especie. Perezi y sulphurans, esta nu~va. 

Por último, en la tercera se propone el nombre genérico de Pantelinus para 
sustituir al de Prollemobius Bol., que habia 8ido empleado con anterioridad por 
Sccuder para un grillo fósil. 
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BOLIVAR CONTINUA AL FRENTE DEL MU­
SEO NACIONAL DE CIENCIAS NATURALES. 
SE LE ENCARGA LA DIRECCION DEL REAL 
JARDIN BOTANICO. COMIENZA LA PUBLI­
CACION DE LA REVISTA EOS. MEDALLA 
ECHEGARA y DE LA REAL ACADEMIA DE 
CIENCIAS EXACTAS, FISICAS y N A TURALES. 
HOMENAJE DE LA REAL SOCIEDAD ESPA­
ÑOLA DE HISTORIA NATURAL. INGRESA EN 
LA ACADEMIA DE LA LENGUA. PRESIDENTE 
DEL VI CONGRESO INTERNACIONAL DE 
ENTOMOLOGIA CELEBRADO EN MADRID. 
PRESIDENTE DE LA J. A. E. GUERRA· CIVIL. 
EL SILENCIO OFICIAL. EXILIO EN MEXICO. 
LA REVISTA CIENCIA. ECOS TRAS SU 
MUERTE. 

La reglamentaria jubilación que separó a Ignacio Bolívar de la 
Cátedra de Zoografía de Articulados de la Facultad de Ciencias de 
la Universidad Central no impediría que, durante casi un cuarto 
de siglo, siguiera siendo el eminente maestro, director y consejero 
del núcleo mayoritario de naturalistas españoles \. 

\ Tales son los calificativos que al cumplir los noventa años, y ya en el exilio 
mexicano, le dispensan Cándido Bolívar Pieltain, Isaac Costero y Francisco Giral, 
equipo de Redacción de Ciencia. Ciencia, Año 1, nQ 9 (1940). 
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La Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Cientí­
ficas fue la primera en reaccionar al hecho de que Bolívar alcan­
zase la edad de jubilación. El 15 de noviembre de 1920, tan sólo 
cinco días después de que se produjera el setenta cumpleaños del 
prestigioso naturalista, el Presidente de la Junta, Santiago Ramón 
y Cajal, env iaba un escrito al Ministro de Instrucción Pública y 
Bellas Artes en el que -luego de señalarle la extraordinaria 
competencia, el prestigio y el trabajo acumulado por Bolívar, 
durante años, al frente del Museo, lo que había posibilitado 
convertirlo en un centro moderno-, le proponía que, pese a la 
edad, le confirmase como Director del Musco Nacional de Ciencias 
Naturales y Jefe de la Sección de Entomología del mismo con el 
objeto de que pudiera continuar con sus trabajos !.. Pocos días 
más tarde Bolívar era ratificado en sus cargos y ello redundaría 
en. la serie de logros que la institución alcanzaría en los años 
siguientes y que intentaremos recoger en estas páginas. 

Además de continuar al frente del Museo, por R. O. de 16 de 
julio de 1.921, se nombró a Bolívar Director del Real Jardín 
Botánico. Sin duda, con el nombramiento se pretendía que llevase 
a cabo en el Jardín una labor de reestructuración. semejante a la 
realizada al frente del Museo con resultados tan excelentes. En 
esta línea, una de sus primeras medidas fue dirigirse -el 9 de 
noviembre de ese mismo año- al Ministro de Instrucción Pública 
y Bellas Artes para darle cuenta de las principales deficiencias 
que había encontrado en el establecimiento. Entre todas ellas 
destaca la falta de laboratorios o cuartos de trabajo donde los 
profesores, ayudantes y aficionados pudieran entregarse al trabajo 
y la investigación, haciéndole notar como necesidad urgente del 
Jardín la contrucción de un pabellón en el que, aún sin ornamen­
tación, pudieran ubicarse los mismos i. 

La dirección del Real Jardín Botánico fue asumida por Bolívar 
hasta 1930. Durante estos años, además de establecer nuevos 
laboratorios y dinamizarse los trabajos, se proyectó la nueva 

2 Escrito de Santiago Ramón y Cajal al Ministro de Instrucción Pública. 
Archivo J. A. E. 

~ Copia del escrito que Ignacio Bolívar envía al Ministro de Instrucción 
Pllblica que se conserva en el Archivo del Real Jardín Botánico. Madrid. 
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sección de Flora Tropical, a la que debería incorporarse Josep 
Cuatrecasas. Al producirse su renuncia, fue nombrado Director 
del Jardín Antonio GarcÍa Varela, que hasta ese momento 
desempañaba el cargo de Vicedirector. . 

ElIde octubre de 1922 renuncia a la Jefatura de la Sección 
de Entomología del Mueso Nacional de Ciencias Naturales. La 
razón que aduce para ello en la carta que envía al Presidente de 
la J. A. E. es el no poder atenderla debídamente por el exceso de 
obligaciones que le comportaban todos los cargos que en ese 
momento desempeñaba 4. Su hijo Cándido Bolívar Pieltain, que 
se había especializado en coleópteros cavernícolas y era conserva­
dor del Museo, sería nombrado nuevo Jefe de la Sección de 
Entomología. 

A pesar de lo apuntado en el párrafo anterior, Ignacio Bolívar 
prosiguió con sus trabajos de investigación en la referida Sección 
y asumió la dirección de la revista EOS que, a modo de órgano 
de expresión de la misma, se fundó en 1925. En las páginas de 
presentación del tomo primero de la nueva publicación, Bolívar 
justifica su aparición por el desarrollo que en ese momentO 
habían alcanzado los estudios de Entomología pura y aplicada en 
nuestro país gracias al auxilio prestado por la J. A. E., que 
también era quien auspiciaba EOS. La nueva revista se proponía 
dar a conocer los trabajos hechos en la Sección y los que versaran 
sobre las colecciones entomológicas del establecimiento, tanto si 
estaban redactados por aurores españoles como por extranjeros. 
Al mismo tiempo, pretendía contribuir al mayor desarrollo y 
florecimientO 'de los estudios entOITIológicos ocupándose exclusi­
vamente de los realtivos al phvlum «Arthropoda», ya fueran de 
carácter monográfico o biológicos, anatómicos, paleontológicos, 
geográficos o de aplicación. 

Pruebas de la continuación de sus trabajos científicos, en esos 
años, las encontramos en las páginas del BoletÍn de la Real 
Sociedad Española de Historia Natural, en HOS, en las publica­
ciones de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natura­
les, así como en algunas publicaciones extranjeras. Son trabajos 

" Escri[() de Ignacio Bolí\'ar al Excmo. Sr. Presidente· de la J. A. L el I de 
octubre de 1922. Archivo J. A. E. 
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sobre insectos (Blátidos, Mántidos, Fásmidos, Grílidos, etc.) o de 
zoología general. En 1925 aparece una nueva edición de su 
metódica obra de texto «Nuevos elementos de Historia Natural» 
de la que era coautor con Salvador Calderón (Ver, al final de este 
Apéndice: Trabajos publicados por Ignacio Bolívar con posterio­
ridad a 1921). 

Conocedor de la importancia de la labor publicista prologa 
algunas obras dirigidas al gran público, como la magnífica Historia 
Natural que, escrita completamente por autores españoles (Angel 
Cabrera, Joaquín Maluquer, Luis Lozano, Enrique Rioja, Cándido 
Bolívar, Romualdo González Fragoso, Pius Font i Quer, Eduardo 
y Francisco Hernández Pacheco, etc.), publica el Instituto Gallach 
(1925-27). En el prólogo de esta obra apuntará que tan impor­
tantes son para la divulgación de los conocimientos históricos­
naturales los Museos como los libros que tratan de la Historia 
Natural con tal carácter 5. 

También durante estos años, dicta una serie de discursos de 
contestación a nuevos académicos de la de Ciencias. Los recipen­
darios, a los que contestó Ignacio Bolívar, fueron Ricardo García 
Mercet (1922), Lucas Fernández Navarro (1925) y AgustÍn 
J. Barreiro (1928). 

Precisamente en 1928, la Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales concedió a Ignacio Bolívar la Medalla Echega­
ray, la más alta distinción que la corporación otorgaba cada tres 
años a aquel científico que se hubiese distinguido en grado emi­
nente, a juicio de la Academia, en algunos de los trabajos científi­
cos que eran propios de la misma. A partir de 1907, en que el 
premio fue otorgado al ingeniero en cuyo honor se creara, José 
Echegaray e Izaguirre, en las ediciones siguientes su concesión 
alternó la nominación de un científico español con otro extranjero, 
habiendo recibido hasta ese momento el galardón: Eduardo Saa­
vedra, en 1910, a quien se debía el descubrimiento de las ruinas 
de Numancia; el Príncipe Alberto de Mónaco, en 191.3, fundador 
del Museo Oceanográfico y explorador de las profundidades mari-

5 HISTORIA NATURAL. Vida de los animales, de las plamas y de la Tierra. 
Barcelona, Publicaciones del Instituto GaIlach de Librería y Ediciones, 1925-27. -1 
volúmenes. 
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nas; Leonardo Torres Quevedo, en 1916, «el más prodigioso 
inventor de su tiempo» (Maurice D'Ocagne); Svante A. Arrhenius, 
en 1919, químico sueco creador de la teoría de iones; Santiago 
Ramón y Cajal, en 1922, el prestigioso histólogo que alcanzaba 
en ese año la edad de jubilación; y, por fin, Hendrik A. Lorentz, 
en 1925, físico holandés iniciador de la teoría electrónica de la 
materIa. 

Vale la pena que nos detengamos en analizar algunos aspectos 
de los discursos que se pronunciaron en la sesión en que se hizo 
solemne entrega de la Medalla Echegaray a Ignacio Bolívar y que 
se celebró el día 28 de mayo de 1928, pues en ellos se apuntaban 
algunas de las causas que habían hecho posible el resurgimiento 
·de las Ciencias Naturales en España. En el discurso leído por el 
también entomólogo Ricardo GarcÍa Mercet, luego de calificar a 
Ignacio Bolívar como el primero o príncipe de los naturalistas 
españoles proclamaba: 

«ademáJ de ser un sabio y de haber sido un gran profesor, es 
también la persona a quien 'más deben las Ciencias Naturales en 
nuestro país. Por todos los medios que tuvo a su alcance procuró 
siempre fomentar la afición a estos estudios, fueren o no fueren 
los de su e.rpecialidad. El ha procurado hacer entomólogos, pero 
no con menos entusiasmo auxilió a los que se inclinaban al 
cultivo de otras especialidades de la Zoología, y no menos amor 
puso en la empreJa de formar botánicos y mineralogistas» 6. 

Bolívar en su discurso de contestación, significó que sólo a 
Cajal correspondía el título de Príncipe de los Naturalistas espa­
ñoles por su obra completamente realizada en el campo de las 
Ciencias Naturales, y creía ver en el esfuerzo de algunos otros 
profesores y personas aficionadas el mérito del resurgimiento 
apuntado. Resurgimiento que se había llevado a cabo sin la 
intervención del Estado y que no podía ser obra de uno sólo, 
sino de muchos, entre los que recordó a: 

G En: SOLEMNE ENTREGA DE LA MEDALLA ECHEGARAY AL ILMO. 
SR. D. IGNACIO BOLfvAR. Discursos leídos por el Sr. Ricardo García Mercet y 
Contestación del Sr. Bolívar. Madrid, 1928, p. 17. 
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«D. Mariano de la Paz G1"aeIlJ, iniciador de lo.r e,rtudioJ 
entorftológicoJ al iJar que culti1/ador de la Botánica; D. Vicente 
Cutanda, botánico, auto1" de la Flora de la provincia de Madrid; 
D. Laureano Pérez A rcaJ, prototipo del proteJOr con"ecto y entu­
JiaJta por JU ciencia, ~'erdadero fundador de la Sociedad EJpañola 
de Hút01"ia Natural, que tanto ha contribuído a f01"rna1" la atmÓJ­
fera neceJaria para la vida de eJtaJ Ciencia.!"; D. Juan Vilanova, el 
enamorado de la Geología Ji JU projJagador infatigable dentro JI 
fuera de la PenínJula, iniciador ademáJ de IOJ eJtudioJ prehi,rtóri­
COJ en EJjJaiicl J' defenJor de una edad del cobre anterior a la del 
!Jn)1Zce JI de la autenticidad de laJ IJinturas de Altamira contt"a los 
JabioJ franceJeJ; D. CaJiano del Prado, también geólogo, )', corno 
el anterio1", uno de lo,r primeroJ que trataron de prehiJtoria; 
D. AuguJto González de Linares, orador elocuente J' fundador de 
la primera eJtación de Biología Marina en EJpaña; D. AlarcoJ 
Jiménez de la Espada, que ffarnó la atención al mt¡,ndo científico 
con JUJ obJervacioneJ biológicaJ realizadas durante Jt¡, viaje a 
través de la A mérica meridional; D. José AfacpherJon,. el geólogo 
genial. que de mero aficionado paJó a Jer el mae.rtro por todoJ 
respetado; D. l~afael Bre1zosa, ingeniero, que cldtivó la criJtalo­
grafía; D. Joaquín González Hidalgo, rejmtado e,rpecialiJ'ta en 
j\1alacología; D. LucaJ Maffada J' D. Florentino AZjJeitia que 
tanto hicieron adelantar el conocimiento de la Paleontología J' el 
de los forarniníferos JI diatorneaJ, reJpecti~'arnente: D. Federico 
de Bote"a, geólogo a qtúen Je debe el Mal)a HipJométrico de la 
PerlÍnJula; D. Atáximo Laguna, incomparable botánico, que eJ'tudió 
la,r fot"rnas externas de las especie,r fore,rtaleJ de nue,rtra PIara, 
como D. Joaquín A1aría de CaJtellarnau lo hiciera con la eJtructu1"a 
interna de laJ mismaJ, J' Ot1"OJ rl'tuchoJ profesores, ingenieroJ o 
aficionadoJ', CU)'O nombre omito» -. 

Nos ha parecido oportuno reproducir aquí este fragmento, 
por cuanto en él, Bolívar valora el trabajo desempeñado durante 
la segunda mital del siglo XIX y primer tercio del XX por este 
núcleo de naturalistas en el desarrollo de las ciencias naturales en 
España. 

- 1bídem. pp. 27 -2R. 
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En aquel mismo año de 1928 la Real Sociedad Española de 
Historia Natural tomó el acuerdo de preparar un homenaje a 
quien era su único socio fundador vivo, su más destacado impulsor 
y su Presidente Honorario desde 1920. A tal efecto se nombró 
una comisión formada por el Presidente de la Sociedad, Luis de 
Hoyo Sainz; el Secretario, Enrique Rioja Lo-Bianco y el Vicese­
cretario, José Royo Gómez, en representación de la Junta Direc­
tiva; y los Sres. García Varela, Lozano, López Soler, Dusmet y 
Menéndez Puget. La comisión acordó que se publicará un tomo 
especial de Memorias dedicado a D. Ignacio Bolívar con trabajos 
de los inscritos en la sociedad. 

Como posteriormente, varios compañeros de Academias, de 
Cátedra y de diversos consejos manifestaron el deseo de sumarse 
al homenaje sin poder presentar comunicación científica en este 
campo, se propuso, de acuerdo con la Comisión, la acuñación de 
una medalla dedicada a perpetuar su obra y cuyo único ejemplar 
en oro le sería entregado junto al tomo de Memorias, mientras 
que entre los suscriptOres se repartirían réplicas en bronce. Los 
firmantes de la nueva circular fueron los Sres. Castellarnau, 
Azpeitia, Cabrera, Eduardo Hernández-Pacheco, Casares Gil, Octa­
vio de Toledo, Hernando y Marqués de Retortillo, en representa­
ción de los cuales se integró a la Comisión Hernández-Pacheco. 
La realización de la medalla se encargó a Miguel Blay, Director 
de la Academia Española de Roma. 

El éxito del homenaje fue absoluto. El tomo de Memorias al 
que se sumaron 107 especialistas, hubo de dividirse, por el grosor 
que alcanzó, en dos fascículos que totalizaron 896 páginas (Tomo 
XV de las Memorias de la Real Sociedad Española de Historia 
Natural, 1929). En la suscripción de la medalla tomaron parte 
350 donantes. La entrega del tomo de Memorias y de la Medalla 
(que se reproduce en la presente edición) tuvo lugar el 27 de 
enero de 1930 en un acto que por expreso deseo de Bolívar se 
efectuó dentro de la mayor sencillez e intimidad. Asistieron al 
mismo un grupo de comisionados entre los que figuraban Caste­
lIarnau y Eduardo Hernández-Pacheco, representando a la Acade­
mia de Ciencias; el Presidente de la Sociedad en ese año, Luis 
Lozano; el que lo había sido el año anterior en que se había 
organizado el homenaje, Ricardo Duque de Estrada -Conde de 
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la Vega del Sella-, y los miembros de la Comisión del Homenaje: 
Hoyos Sainz, presidente, y RiQja, secretario. 

En la sesión que la Real Sociedad Española de Historia 
Natural celebró el día 5 de febrero de 1930, el Secretario leyó 
una comunicación de Bolívar en el que éste, al mismo tiempo 
que agradecía la distinción, volvía a insistir en que el mérito 
correspondía a muchos de los naturalistas que le habían precedido 
y por ello apuntaba que la inscripción que debería haber figurado 
en la medalla tendría que haber sido: «La sociedad española al 
último de sus fundadores». 

El 18 de e'nero de 1931 leyó su discurso de recepción en la 
Real Academia Española, dedicando el tema del mismo al 
«Lenguaje de la HiJtoria Natural» y centrándolo desde el punto 
de vista de los nombres que sirven para designar los seres vivos, 
animales y plantas. El discurso de contestación fue pronunciado 
por Vicente García de Diego. En esta institución se ocupó de la 
redacción de papeletas del léxico científico. 

El prestigio que habían ido" adquiriendo durante "los últimos 
años los entomólogos españoles posibilitó que, con ocasión del V 
Congreso Internacional de Entomología que se celebraba en París 
en 1932, se aceptase la propuesta de los delegados españoles de 
que el siguiente Congreso se celebrase en Madrid tres años más 
tarde. Como no podía ser menos, se nombró Presidente del 
mismo al más ilustre de todos ellos, Ignacio Bolívar. 

De acuerdo con la resolución apuntada, el VI Congreso Inter­
nacional de Entomología se celebró en Madrid del 6 al 12 de 
septiembre de 1935. Formaban parte del Comité Organizador 
además de Bolívar, Miguel Benlloch, José Ma Dusmet y Manuel 
Martínez de la Escalera, como Vicepresidentes; F. Bonet, J. del 
Cañizo, G. Ceballos, J. Gil Collado, F. Martínez de la Escalera y 
Antonio de Zulueta, como vocales. El Secretario del mismo fue 
Cándido Bolívar Pieltain. 

La solemne sesión de apertura del Congreso se celebró en la 
mañana del viernes 6 en el Auditoriurn de la Residencia de 
Estüdiantes sito en la calle de" Serrano, 119. Figuraron en la 
Presidencia del acto, el Jefe del Estado, Alcalá Zamora; el Ministro 
de Instrucción Pública, Dualde; Bolívar, en su condición de Presi­
dente del mismo; los profesores Schulthess," Marshall, Jordán, 
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Jeannel y Bordenheiner, además del rector de la Universidad 
Central, doctor Cardenal. 

Al comenzar la sesión, Bolívar tomó la palabra, y trás saludar 
a los congresistas extranjeros por el honor que sus Gobiernos, 
Academias y Sociedades Científicas concedían a España, se ocupó 
del tema del discurso de apertura, que no era otro que la historia 
del desarrollo de la entomología en nuestro país. Comenzó refi­
riendo el mérito de España en el conocimiento de las producciones 
naturales del Nuevo Mundo y lamentando, en cambio, que no 
poseyeran tradición los estudios entomológicos. Se ocupó, en ese 
momento, de los precursores de la entomología española, citando 
la obra de Felipe Poey, Mariano de la Paz Graells, Juan Mieg y 
Brias Texeiro, para referir, más adelante, las contribuciones de 
algunos otros, como Sanz, Pérez Arcas, Martínez Sáez, Uhagón, 
Zapater, Sánchez Comendador, Caneros Ferrer, López Seoane y 
Amor Rosales. 

Durante el acto, también hicieron uso de la palabra el doctor 
Schulthess, de Suiza, en nombre de los Gobiernos representados 
en el Congreso; el doctor Jeannel, de Francia, en nombre de las 
Instituciones Científicas; el profesor Chester-Bradley, de Estados 
Unidos, por las Universidades; y el doctor Schwartz, de Alemania, 
que habló en nombre de las Instituciones de Entomología Apli­
cada. Finalizó la sesión con las palabras de Alcalá Zamora, quien 
dió la bienvenida a los congresistas y les deseó fructíferos trabajos. 

Durante una semana se discutieron por las diferentes secciones 
del Congreso (Entomología general, Entomología Agrícola, Eco­
logía y Biogeografía, Entomología médic"a y veterinaria, Entomo­
logía forestal) las ponencias presentadas a las mismas y se giraron 
visitas a El Escorial y Toledo. Del prestigio de los asistentes es 
buena prueba el hecho de que cinco de ellos fueran nombrados 
doctores honoris causa por la Universidad de Madrid 8. 

El año siguiente tuvo lugar la insurrección militar contra el 
Gobierno de la República. En agosto de 1936, Ignacio Bolívar es 
confirmado como presidente de la J. A. E. y se nombra como 

8 Se trataba de los profesores Maurice Caullery, de París; Richard Goldschmidt, 
de Berlín; Silvestry, de Nápoles; Boris P. Uvarov, de Londres y René ]eannel, de 
París. 
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Secretario a Tomás Navarro Tomás. Mientras que en los centros 
dependientes de la J. A. E. a duras penas prosiguen los trabajos, 
a finales de aquel año el Gobierno se traslada a Valencia, y allí se 
reconstruye la Junta. Como Bolívar estaba en ese momento 
ausente, pues se encontraba en el mediodía de Francia re­
poniéndose de una enfermedad, se nombra al oftalmólogo Manuel 
Márquez Rodríguez como presidente. Al volver Bolívar a Valencia, 
se le restituye en su cargo qe presidente, quedando Márquez 
como vicepresidente y figurando en la Junta los profesores Nava­
rro Tomás, Santullano y Puche, este último Rector de la U niver­
sidad de Valencia; el esculror Vicwrio Macho; y los ilustres 
poetas José Moreno Villa y Antonio Machado. Más tarde la Junta 
marcha a Barcelona, donde se le unen entre otros el filósofo 
Joaquín Xirau, el polígrafo Pompeu Fabra y el fisiólogo August 
Pi i Sunyer 9. 

Por la documentación que se conserva en el Archivo de la 
Real Sociedad Española de Historia Natural "" sabemós que fue 
uno de sus pocos miembros que se mantuvo en contacto con la 
misma, que la Sociedad también trasladó sus actividades a Valen­
cia, y que fue uno de los escasos miembros que abonaron las 
cuotas correspondientes a los años 1937 y 1938. 

Al terminar la guerra con la derrota militar republicana se 
exilia a México. De camino al exilio, y al ser preguntado por la 
causa de que con su avanzada edad marchara de su patria, res­
ponderá: «Voy a morir con dignidad» ::. Su hijo, Cándido Bolívar 
Pieltain, que durante la Guerra había ocupado el cargo de Secre­
tario General de la Presidencia de la Repllblica,le acompaña en 

.la dolorosa trayesía. 
Llegado a México, Bolívar recibió pruebas inequívocas de la 

alta estima que se le tenía en todo el continente americano. La 
Casa de España, que más tarde sería el Colegio de México, le 
llamó a su seno. La Sociedad Mexicana de Historia Natural le 

<) Al respecto puede verse el discurso que In mernoriarn de Ignacio Bolívar 
leyó Manuel MárqueL Cfr. Ciencia. Vol. VI, 191\5, pp. 98-100. 

¡O Acrualmenre en catalogación. 

1: Este hecho me lo refirió el profesor Fernando Ga lán y me lo ratificó 
Ignacio Bolívar Izquierdo, a quien le había llegado a través de Francisco Giral. 
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nombró socio honorario. La Universidad Nacional de México, 
profesor honorario y doctor honoris causa. y lo que resultó más 
importante: En torno suyo se reunieron los más prestigiosos 
científicos de habla hispana que había en ese momento en el 
continente, con el fin de publicar una revista hispano-americana 
donde tuvieran cabida trabajos de todas las disciplinas científicas tJ.. 

La nueva revista tomó el nombre de «Ciencia. Revista 
hispano-americana de Ciencias puras )' aplicada». Su primer 
número aparece el 1 de marzo de 1940, y se abre con unas 
páginas de presentación en las que su director, Ignacio Bolívar, 
señala como finalidad primordial de la naciente publicación el 
difundir el conocimiento de las ciencias físico-naturales y exactas 
y sus múltiples aplicaciones, por considerar a éstas como una de 
las principales bases de la cultura pública. Con objeto de facilitar 
su consulta se establecían siete secciones en la naciente publica­
ción: 1. La Ciencia moderna; 11. Comunicaciones originales; 111. 
Noticias; IV. Ciencia aplicada; V. Miscelánea; VI. Libros nuevos, 
y VII. Revista de revistas. 

La redacción de la revista estaba integrada por los profesores 
Cándido Bolívar, Isaac Costero y Francisco Gira!. En el Consejo 
de Redacción aparecen 88 nombres. Muchos corresponden a 
conocidos científicos españoles que han debido diseminarse por 
países de Europa y América: Bias Cabrera y Enrique Moles se 
encontraban en Francia; Arturo Duperier en inglaterra; Pío del 
Río Hortega y Felipe ]iménez de Asua en Argentina; ]osep 
Cuatrecasas y Antonio García Banús en Colombia; Pedro Domingo 
en Cuba; José Royo y Gómez y August Pi i Sunyer en Venezuela; 
Gonzalo Rodríguez Lafora, Enrique Rioja y el núcleo mayoritario 
en México. 

En el volumen primero de Ciencias públicó su trabajo «Sobre 
fas Tetigoninos de fas lsfas Atlánticas», para el que señala haber 
tomado los datos para su redacción en el Museo de Ciencias 

:1. Al respecto pueden consultarse: 
Camarero, Ernesto. La Ciencia Española en el exilio. En: El exilio español de 

1939. Madrid, Taurus. Volumen 5 (1.978) pp. 189-J.43. 
EL EXILIO ESPAÑOL EN MÉXICO 1.939-1.982. México, Salvar - Fondo de 

Cultura Económica, 1982. 
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Naturales de Madrid y en el que como referencia bibliográfica da 
el que con el tÍtulo de «El género Calliphona KrauJJ )' .rUJ afineJ 
(Orth. Tett.)>> había presentado en el VI Congreso de Entomología 
celebrado en Madrid. Nos parece significativo el hecho que pese 
a dar las páginas que ocupaba en el vólumen en prensa (de la 
353 a 368, con 6 figuras), cuando éste salió a la luz el mismo 
había sido eliminado, así como otros trabajos y cualquier referencia 
al Comité Organizador, que para su rehabilitación hemos apuntado 
hace algunas páginas. U na escueta perorata, de dieciocho renglo­
nes, firmada por José Ma Dusmet Alonso, E. Zarco Segalerva y 
s. Martínez González hada las veces de presentación de lo que 
había sido un magno Congreso 1.\. 

No solo se silencia el nombre en las publicaciones en marcha, 
sino que se le da de baja, por ausente, en la R. S. E. H. N. y se le 
despoja de su condición de Académico. Para la medalla número 2 
que ostentaba en la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales se elige el 15 de abril de 1942 al padre agustino Luis 
María Unamuno e Irigoyen, que tomó posesión de su cargo el 24 
de marzo del año siguiente. 

Mientras tanto, la revista Ciencia va acreditándose. En sus 
páginas publican: José Giral, Gonzalo R. Lafora, José F. Nonidez, 
Enrique Rioja, Angel Cabrera, José Royo Gómez, Severo Ochoa, 
y un largo etcétera de españoles, junto a no menos prestigiosos 
profesores ameriéanos como Enrique Beltrán, Marietta Blau e 
Ignacio Chavez y algunos europeos, como el entomólogo ruso 
Boris P. Uvarov que trabajaba en Londres y que había sido 
nombrado profesor honoriJ caUJa de la Universidad de Madrid 
con ocasión del Congreso de Entomología presidido por Bolívar. 

En la presentación de los volúmenes III (1942), IV (1943) Y 
V (1944) de Ciencia se dirige Bolívar al lector, dando cuenta de 
los trabajos aparecidos y de los apoyos recibidos que hacían 
posible la publicación. Precisamente el último párrafo de la pre~ 
sentación del volumen 5, firmado el 20 de junio de 1.944, encierra 

!.l VI COi\'GRESO INTERNACIONAl. DE ENTOMOLOGÍA. Madrid, 6-12 
de septiembre de 19?>5. Madrid, Laboratorio dc Entomología del Museo Nacional 
de Ciencias i\'arurales I.S. Aguirrc impresor·¡ 1940; 2 romos. 
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su bello deseo de paz mundial y cooperación cientÍfica que repro­
ducimos a continuación: 

«Expt"esarnos nuestra· firme esperanza de que al redactar laJ 
líneas de presentación del próximo volu'men de CIENCIA la 
guerra brut~l que destroza a la Humanidad haya terminado y 
puedan los puebloJ oprimidos recobrar .fU libertad, y IOJ cientificoJ 
de todas las naciones, que en la mayor parte de los caJOS son 
completamente ajenos a las causas determinanteJ de la contienda, 
comiencen a estimarse de nuevo y cooperen en la reconstrucción 
del Mundo» 14. 

Desgraciadamente, no tuvo ocasión Ignacio Bolívar de escribir 
las líneas con la buena nueva, ya que se produjo su fallecimiento 
cinco meses más tarde, el 19 de noviembre de 1944. Hasta el 
último momento pues, y pese a su avanzada edad y la pérdida de 
vista, mantuvo su inquebrantable lucha por la Humanidad y la 
Ciencia. 

El siguiente número de Ciencia se abre con una página 
firmada por BIas Cabrera en donde junto al sentirniento por el 
fallecimiento de Bolívar se subraya el fecundo influjo de su 
actividad intelectual. En el mismo núrnero, su discípulo Enrique 
Rioja Lo-Bianco publica una amplia biografía del Maestro l~. 

Entre los homenajes que se le dedican en México hay que 
destacar .. la Velada necrológica en honor del Profesor Ignacio 
Bolívar, organizada por la Unión de Profesores U niversirarios 
Españoles en el Extranjero, celebrada el 11 de enero de 1.945, y 
en la que pronunciaron discursos los doctores Arthur C. Baker, 
Ignacio González Guzmán y Manuel Márquez y a la que asistieron 
el Ministro de Educación Pública, Jaime Torres Bodet y el Rector 
de la Universidad Autónoma de México Alfonso Caso J('. 

¡4 Ciencia .. Vol. V (1944) p. 2 . 

• 5 En Ciencia, Vol. VI (1945): Cabrera, B.-Don Ignacio Bolívar y UrrLltia, 
.p. 1 Y Rioja, E.-Don Ignacio Bolívar y U n·uria (9 de noviembre dC" 1850-19 de 
noviembre de 1.944), pp. 2-8. 

16 Los discursos que allí se pronunciaron se recogen en Ciencia, Vol. VI, nº 3 
(1945), pp. 97-100. 
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En España las reacciones al luctuoso acontecimiento son 
escasas. Azorín publica en el diario ABC del 14 de diciembre de 
1944 un artÍculo con el tÍtulo de «Bolívar» en el que cuenta las 
conversaciones que, de sillón a sillón, habían mantenido en la 
Academia de la Lengua. Conversaciones que las más de las veces 
versaban sobre ciencias naturales. Pero en las Actas de las sesiones 
mensuales de la Real Sociedad Española de Historia Natural no 
encontramos eco de que se diera noticia inmediata del falleci­
miento de su Presidente Honorario. Sin embargo, la celebración 
del 75 aniversario de la fundación de la Sociedad, se convirtió en 
un homenaje espontáneo a quien había sido su propulsor por 
excelencia. En el tomo extraordinario que con motivo de la 
efemérides se publicó aparece el trabajo «Don Ignacio Bolívar. 
Recuerdo del maestro» del que era autor Ismael del Pan ;7. 

La figura de Ignacio Bolívar y U rrutia sería ocultada en 
España durante los largos años de silencio; recordarla hoyes un 
agradable deber. 

1- Tomo extraordinario LXXV Aniversario de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural (194ó) pp. 65-75. El volumen se publicó en 1949. 
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TRABAJOS PUBLICADOS POR IGNACIO BOLÍVAR 
CON POSTERIORIDAD A "1921 

Discurso del Ilmo., Sr. D. Ignacio Bolívar. En: DiJcurJOs leidos en la 
Solemne SeJión celebrada bajo la presidencia de S. M. el Rey 
D. Alfonso XIlI jJara hacer entrega de la Medalla Echegaray al 
Excmo. Señor D. Santiago l~amón y Cajal, el dia 7 de mayo de 
1922. Madrid, Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Natu­
rales [Talleres Tipográficos J, pp. IX-XXVI. 

Orthopteres. Voyage de M. Le Baron Maurice de Rothschild en Ethiopie 
et en Afrique orientale anglaise. "1904-5. París. Imp. Nac. 

1923 

Rectificación sinonímica. 1301. R. Soco EJpañola Hi.!'t. Nat., 23, pp. 76-77. 

1924 

Propone cambiar el nombre genérico Hieroceryx que había 
propuesto en 1912 por el de Hierocerina. 

Orthoptera Dictyopcera (Blattiadae and Manridae and Supplement ro 
GryIlidae of che Seychelles and adjacenr Islands. Anna!.r and Maga­
zine of Natural Hi.!'tory, Ser. 9, vol. xiii, pp. 313-359, April. 
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1925 

Eugene Simon-Charles Oberthür. Bol. R. Soco Española Hist. Nat. 25, 
pp. 67-70. 

Orthoptera Palaeartica Critica.- 1. Contribution a la connaissance des 
Sciobiae (Gryll). EOJ, 1, pp. 375-440. 

En francés. Con 19 figuras. 

Con CALDEHÜN, s.: 
Nuevos elementos de Historia Natural. 4a edición. Toledo, Talleres 

gráficos de Rafael G. Menor, VI + 260 pp. con 198 figs. + 285 
pp. con 301 figuras. + 429 pp. con 339 figs. 

1926 

Datos complementarios sobre los Ortópteros de la Península Ibérica. 
Bol. R. Soco Española Hist. Nat., 26, pp. 98-102. 

Primer nota de esta serie (Fásmidos) 

Informe. (Acerca de la conveniencia de procurar la conservación de 
algunas especies de cuadrumanos). Rev. R. Ac. de Ciencias Exact. 
Fis. y Nat., 13, pp. 9-11. 

Enumera las especies de cuadrumanos que deben de defen­
derse de los ataques de cazadores y finqueros de la Guinea 
española. 

Orthoptera Palaeartica Critica. 111. Subfam. Pycnogastrinae (Tettig) Eos, 
2, pp. 423-462. con 30 figuras. 

El número 2 de esta serie Orthoptera Palaeartica Critica es 
de B. P. Uvarov rll. Genus Tropidopola Sto (Acrid)]. Eos, 2, 
pp. 149-177. 
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1927 

Datos complementarios sobre los Ortópteros de la Península Ibérica, 
Bol. R. Soco Española Hist. Nat., 27, pp. 96-100. 

Segunda nota de esta·serie (Grílidos) 

Nota sobre el Lepórido. Rev. R. Ac. Ciencias Exac. FiJ. y Natu., 24, pp. 
167-.170. 

Reproduce en esta nota lo dicho por diferentes autores 
sobre la posibilidad de obtener híbridos entre la liebre y el 
coneJo. 

Un nuevo grílido de Persia (Orth. Gryll). Eos, 3, pp. 247-49. 

1928 

Discurso de contestación del Ilmo. Sr. D. Ignacio Bolívar. En: Solemne 
entrega de la Medalla Echegaray al J/mo. Sr. D. Ignacio Bolívar. 
Madrid, Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales 
[Gráficas Reunidas, S. A.], pp. 23-31. 

1930 

Nuevo Acridino del grupo Discotettigiae. Arch. Zool. Ital., XV, pp. 29-
33. Napoli. 

1931 

Informe acerca de la memoria presentada al Concurso de Premios de 
1931 (artículo 43), cuyo título es "Estudio de la fauna ictiológica 
de agua dulce con sus características biogeográficas del territorio 

. español de la Península hispánica". Rev. R. Ac. Ciencias. Exac. 
Fis. y Nat., 28, pp. 324-329. 



© CSIC  © del autor o autores / Todos los derechos reservados

- 204-

Lenguaje de la Historia narural. Discurso leído ante la Real Academia 
Española en la recepción pllblica de D ... el día 18 de enero de 
1.931. Madrid, J. Molina impresor. 

1935 

Apuntes para la fauna entomológica de Ifni (Orrópteros). EOJ, 11, pp. 
395 -426 + láms. XVII -XXI. Con 16 figuras intercaladas. 

1936 

.Nuevo decticino de Canarias (Orrh. Dece.) EOJ, 12 pp. 5-10, con 3 

1940 

figuras. 

Se describe en esta nota el nuevo género E'lJergoderes. La 
especie también nueva, la denomina cabrerai en reconoci­
miento a su colector Anatael Cabrera (1867-1943), que la 
ha recogido en el Balneario Agaete de la isla de Gran 
Canaria. 

Sobre los Tetigoninos de las Islas Atlánticas (Orth. Tett.). Ciencia, 1, 
pp. 157-159. 

1942 

Considera las especies conocidas de los subgéneros Callip­
hona y Calliphonides. Al final del arrículo señala que los 
datos para la redacción del mismo fueron tomados en el 
Laboratorio de Entomología del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales de Madrid. 

Con BOIJVAR PIELTAIN. c.: 
Estudio de dos nuevas Pterophylla mexicanas (Orrh., Tettig., Pseudoph.), 

Rev. Soco Mex. HiJt. Nat., 111, pp. 87-101, 3 láms. y 1 figura. 
México D. F. 
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Se subdivide el género Pterophy/la en dos subgéneros: 
Pterophy/la J. str y Ba/sasia nov., describiendo una nueva 
especie de cada uno: Pt. be/trani y Pt. (Ba/.raJia) baezi, 
ambas de México. 
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Del Museo Nacional de üencias Naturales 

El grupo de los rebecos. (Rupicapra pyrenaica parva Cabrera). 

9 
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Anverso y Reverso de la medalla ofrecida en homenaje a Ignacio Bolívar por 
iniciativa de la Real SociMad Española de HistOria Natural (1928-1930). 
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